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, 
PROLOGO 

En febrero del año 2000 fui invitado a participar en uno de los colo­
quios organizados por la Biblioteca Sacerdotal Almudí de Valencia, don­
de expuse el tema «El Sínodo para Europa ante el año 2000». Posterior­
mente, todas las intervenciones de dicho coloquio se publicaron en un 
volumen titulado Condenados a la alegria. 

En años sucesivos la Biblioteca Sacerdotal Almudí ha ido celebrando 
sus ciclos anuales de mesas redondas. El lector tiene en sus manos el vo­
lumen correspondiente al año 2002, en que el ciclo ha estado dedicado al 
sacerdocio. Dado que es el centenario del nacimiento de San Josemaría 
Escrivá, todos los ponentes han procurado tener presentes el ejemplo y 
las enseñanzas de este sacerdote en este año canonizado. 

Me dicen los promotores de la iniciativa que hasta ahora han prologa­
do los tres primeros volúmenes de la colección los obispos de las tres dió­
cesis de la Comunidad Valenciana. Y ahora han pensado solicitar ese ser­
vicio de obispos oriundos de Valencia que estamos en otros lugares. Toda 
petición que viene de mi querida Iglesia madre de Valencia -en la que 
nací a la vida cristiana, y en la que fui ordenado sacerdote y ejercí como 
párroco- tiene para mí un valor entrañable y comporta una obligación su­
plementaria de aceptarla. Y esto es lo que he hecho también en este caso. 

La Biblioteca Sacerdotal Almudí ha escogido para este volumen un tí­
tulo muy oportuno: Sacerdotes para el tercer milenio. Desde luego, el in­
cremento de las vocaciones sacerdotales y la teología y espiritualidad del 
sacerdote, y en concreto del sacerdote diocesano, son uno de los grandes 
retos que tiene planteados la Iglesia. En uno y otro ámbito, creo que he­
mos de albergar grandes esperanzas. 
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8 PRÓLOGO 

Si contemplamos la Iglesia con una visión netamente católica, es de­
cir, universal, podemos observar que durante el pontificado del Papa Juan 
Pablo 11 se ha duplicado el número de seminaristas mayores en el catoli­
cismo. Por eso, acostumbro a decir que la crisis de vocaciones sacerdota­
les es un fenómeno eminentemente europeo, y más concretamente de la 
Europa Occidental, desde Berlín hasta Portugal. En la Europa Central y 
Oriental las vocaciones son numerosas, como lo son en América Latina, 
en África e incluso en Asia, donde, a pesar de todo, la Iglesia, es minori­
taria en muchos países. 

Esta realidad y la renovación de la teología, la espiritualidad y la pra­
xis pastoral del sacerdote secular, auguran sin duda un nuevo milenio en 
el que el sacerdocio ministerial recibirá nuevos impulsos en todos esos 
ámbitos. 

El mismo título del volumen, Sacerdotes para el tercer milenio, evoca 
el título de la carta apostólica Novo millennio Ineunte (En el inicio del 
nuevo milenio), en cuyo número 46 el Santo Padre dice lo siguiente: «Se 
ha de hacer ciertamente un generoso esfuerzo -sobre todo con la oración 
insistente al Dueño de la mies (cfr. Mt 9, 38}-en la promoción de las vo­
caciones al sacerdocio y a la vida de especial consagración. Éste es un 
problema muy importante para la vida de la Iglesia en todas las partes del 
mundo. Además, en algunos países de antigua evangelización, se ha he­
cho incluso dramático debido al contexto social cambiante y al enfria­
miento religioso causado por el consumismo y el secularismo. Es nece­
sario y urgente organizar una pastoral de las vocaciones amplia y capilar, 
que llegue a las parroquias, a los centros educativos y a las familias, sus­
citando una reflexión atenta sobre los valores esenciales de la vida, los 
cuales se resumen claramente en la respuesta que cada uno está invitado 
a dar a la llamada de Dios, especialmente cuando pide la total entrega de 
sí mismo y de las propias fuerzas para la causa del Reino». 

Esta pastoral vocacional no quita nada a la auténtica promoción de los 
laicos en la Iglesia. Por esto deseo subrayar lo que el Papa dice inmedia­
tamente después del párrafo citado: «En este contexto cobran también 
toda su importancia las demás vocaciones, enraizadas básicamente en la 
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riqueza de la vida nueva recibida en el sacramento del Bautismo. En par­
ticular, es necesario descubrir cada vez mejor la vocación propia de los 
laicos, llamados como tales "a buscar el Reino de Dios ocupándose de las 
realidades temporales y ordenándolas según Dios" (Vaticano 11, LG 3 l) y 
a llevar a cabo "en la Iglesia y en el mundo la parte que les corresponde 
[ ... ]con su empeño por evangelizar y santificar a los hombres" (AA 2)» 
(NMI46). 

. A enriquecer ese planteamiento pueden ayudar muchas de las aporta­
c10nes de esta obra, uno de cuyos capítulos versa precisamente sobre las 
relaciones entre el sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio minis­
terial, en el que se analiza la misión del sacerdote como formador de cris­
tianos y de cristianos laicos. 

La vida de San Josemaría Escrivá, como la de tantos sacerdotes de 
ayer Y de hoy -y esperamos que también de mañana- es un testimonio 
claro de que de una vida sacerdotal generosamente entregada a su minis­
terio surgen numerosas vocaciones laicales que alcanzan una gran fecun­
didad espiritual y apostólica para la Iglesia y el mundo. 

t Ricardo M. Cardenal Caries 

Arzobispo de Barcelona 
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PRESENTACIÓN Y 
AGRADECIMIENTOS 

Las Bibliotecas Sacerdotales Almudí, Esyre, Tabarca y Calar, organi­
zan cada curso un ciclo de conferencias sobre cuestiones teológicas y 
pastorales. Al celebrar este año el centenario del nacimiento y la canoni­
zación, el 6 de octubre por el Papa Juan Pablo 11, de San Josemaría Escri­
vá hemos pretendido que estas sesiones sean un sentido acto de gratitud 
por la lección de fidelidad a la Iglesia que con su vida y su incansable ac­
tividad sacerdotal él ha ofrecido. 

Si se quisiera sintetizar en pocas líneas el ansia de su corazón sacerdo­
tal, tal vez servirían esas palabras que solía repetir: <<Para servir, servirn. 
Esto es, fomentar constantemente en el alma el espíritu de servicio y tra­
ducirlo en obras concretas a la extensión del mensaje de Jesucristo y su 
obra salvífica. 

Su celo sacerdotal, enriquecido con una rica personalidad sobrenatu­
ral y humana, comunicativa, amable y optimista, le llevó a lo largo de 
más de 50 años a tratar a centenares de miles de personas, de toda edad y 
condición, que encontraban en él consejo y ayuda espiritual. Insistía en 
que <<todos, por el Bautismo, hemos sido constituidos en sacerdotes de 

. nuestra propia existencia, para ofrecer víctimas espirituales, que sean 
agradables a Dios por Jesucristo ( 1 P 2, 5), para realizar cada una de 
nuestras acciones en espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, perpe­
tuando así la misión de Dios-Hombre» (Es Cristo que pasa, n. 96). 

San Josemaría difundió a manos llenas su mensaje espiritual (el espí­
ritu) entre fieles de toda condición en los cinco continentes, y con acentos 
muy entrañables, ya desde los comienzos de su misión pastoral, entre sus 
hermanos los sacerdotes seculares. Un párrafo, entre tantos, de una ho-
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milía suya, puede ilustrar el profundo afecto que sentía por los sacerdo­
tes, así como el reconocimiento de la labor que desempeñan en el seno 
del pueblo de Dios: «Saboreo la dignidad de la finura humana y sobrena­
tural de estos hermanos míos, esparcidos por toda la tierra. Ya ahora es de 
justicia que se vean rodeados por la amistad, la ayuda y el cariño de mu­
chos cristianos. Y cuando llegue el momento de presentarse ante Dios, 
Jesucristo irá a su encuentro, para glorificar eternamente a quienes, en el 
tiempo, actuaron en su nombre y en su Persona, derramando con genero­
sidad la gracia de que eran administradores» (Homilía: Sacerdote para la 
eternidad). 

A lo largo de este ciclo de conferencias, ponentes de reconocido pres­
tigio, han expuesto distintos aspectos de sus enseñanzas; a ellos va tam­
bién nuestro agradecimiento. Agradecimiento que hacemos extensivo a 
los participantes que con sus aportaciones y preguntas han permitido que 
los diálogos tuvieran viveza y nos enriquecieran más. No queremos olvi­
dar a tantas personas que con una dedicación callada y generosa han per­
mitido que las jornadas, en sus diversas sedes, se hayan gratamente reali­
zado. Por último, queremos resaltar la ayuda que nos ha prestado en todo 
momento la Fundación Mainel; sin ella dificilmente este trabajo podría 
haberse llevado a cabo. 

Biblioteca Ahnudí 

1 

LA FIGURA SACERDOTAL 

DE SAN JOSEMARÍA ESCRIV Á 

Mons. Fernando Sáenz Lacalle 
Arzobispo de El Salvador 
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Josemaria Escrivá, un sacerdote «cien por ciento», que un par de ho­
ras antes de morir, en su última catequesis dirigida a un grupo de mujeres 
les asegura, con fuerza, que ellas tienen «alma sacerdotal». El Señor ha 
obrado por su intercesión milagros prodigiosos y abundantes, señalán­
donos con ello la santidad de su vida y la trascendencia de su mensaje. 

l. Introducción 

Agradezco muy sinceramente la invitación que se me ha hecho para 
participar en estos Diálogos de Teología en su cuarta edición, que me 
han permitido conocer la bella capital del Levante -una evidente grave 
omisión que he podido superar-y encontrarme con un numeroso grupo 
de hermanos sacerdotes de los que espero enriquecerme con sus inter­
venciones y experiencias. 

Especial alegría me proporciona encontrarme con don José Orlandis, 
a quien conozco desde los años cincuenta. Cuando yo cursaba Ciencias 
Químicas en la Universidad de Zaragoza, acudía los sábados al re­
cientemente inaugurado Colegio Mayor Miraflores. Don José Orlandis 
y don Vicente García Chust, valenciano, eran los sacerdotes que solían 
dirigir la meditación en el oratorio, seguida de la Bendición con el San­
tísimo y canto gregoriano de la Salve. Luego atendían la dirección espi­
ritual de los universitarios que frecuentábamos ese Centro de la Obra. 
Allí descubá mi vocación al Opus Dei. Terminé la carrera; completé la 
Milicia Universitaria; antes y después trabajé en una empresa familiar; 
cursé los estudios sacerdotales institucionales; estuve en Roma donde 
me doctoré en Teología; me ordené sacerdote; marché inmediatamente 
a Centroamérica, y -después de más de cuarenta años- aquí estoy sen­
tado junto a don José. Le expreso mi más sincero agradecimiento. 
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16 DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

No tengo la menor duda de que, con su oración y su ayuda sacerdo­
tal, tanto él como don Vicente García Chust, fueron eficaces instrumen­
tos del Señor en el camino de mi vocación. 

Me alegra también participar en este intercambio de experiencia y de 
impresiones con hermanos sacerdotes. Desde 1962, fecha en que llegué 
a El Salvador, hasta 1985, año en que S.S. Juan Pablo 11 me nombró 
Obispo Auxiliar de Santa Ana, procuré invitar cada mes a un grupo de 
sacerdotes para compartir unas horas fraternalmente: estudiando algún 
documento, dedicando unos minutos a la meditación de algún tema as­
cético, explayándonos después en amena tertulia antes, durante y des­
pués del almuerzo. 

Uno de los sacerdotes que habitualmente acudía a esas reuniones 
mensuales es famoso en todo el mundo y su Causa de Beatificación está 
muy avanzada. Me refiero a que el día en que Mons. Osear Amulfo Ro­
mero fue asesinado, estuvo participando en uno de estos encuentros 
mensuales con sacerdotes, a los que desde años asistía con la frecuencia 
que le permitía su complicada agenda. Siempre he comentado que el Se­
ñor le preparó para su muerte con una jornada de fraternidad sacerdotal, 
en un ambiente amable y sobrenatural. 

Me siento muy a gusto entre ustedes y muy agradecido a quienes me 
han invitado. Lamento por otra parte que mi intervención haya sido pre­
parada aprovechando resquicios de tiempo y no tenga la profundidad y 
categoría que el tema y ustedes merecen. El cálido ambiente familiar pa­
liará estas carencias. 

2. Sacerdote secular 

Llamado al sacerdocio para «algo» 

Al abordar el tema de la FIGURA SACERDOTAL DE SAN JOSEMARÍA 

ESCRIV Á DE BALAGUER, considero oportuno adelantar que estoy muy 
de acuerdo con todo lo que Antonio Aranda señala en su reciente publi­
cación «El bullir de la Sangre de Cristo» 1. Dios llamó a Josemaría hacia 

l. A. ARANDA, «El bullir de la sangre de Cristo». Estudio sobre el cristocentrismo del 
Beato Josemaría Escrivá, Rialp, Madrid 2000. 
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el sacerdocio para preparar de este modo a la persona que tendría la res­
ponsabilidad de fundar el Opus Dei, institución a la que, por vocación di­
vina, se incorporarían miles y miles de fieles laicos para vivir plenamen­
te el sacerdocio común de los fieles cristianos en medio del mundo; 
santificando las tareas seculares, ciudadanas, que cada uno realiza; desa­
rrollando con la gracia de Dios las virtudes cristianas precisamente en el 
ejercicio de su trabajo y profesión y ejerciendo un efectivo apostolado en 
los ambientes familiares, laborales y sociales donde se encuentran. 

Andrés V ázquez de Prada en el primer tomo de su obra El Fundador 
del Opus Dei 2, nos proporciona datos muy interesantes sobre la infan­
cia y juventud de San Josemaría. 

Nace en un hogar profundamente cristiano, muy normal, sin «beate­
rías». Su padre, don José, es un empresario honrado, muy limosnero. 
Doña Dolores es una madre trabajadora incansable, con relaciones so­
ciales, con buen humor y sensatez admirables. Josemaría es un mucha­
cho inteligente, estudioso, de conciencia delicada, dócil a la buena for­
mación que se le proporciona en casa y en los centros educativos a los 
que acude. 

Recibe los sacramentos del Bautismo y la Confirmación. La confi­
guración con Cristo que ambos sacramentos producen «ex opere opera­
to» es una fuente insondable de acción divina en esa alma inocente. 

La fragua del dolor 

Dato muy importante: el Señor va forjando la personalidad de Jose­
maría en la fragua del dolor. Y en esa fragua se templa también las per­
sonalidades de sus padres, pues los tres, y también Carmen su hermana, 
serán afectados por la vocación sacerdotal de Josemaría. 

A los dos años de edad Josemaría cae gravemente enfermo y es de­
sahuciado. Se cura milagrosamente y sus padres, que lo habían «ofreci­
do» a la Virgen de Torreciudad, harán un viaje a lomo de mula por 
agrestes parajes para «presentarlo» a Santa María, que lo acoge como 
hijo muy querido sobre el que derrochará su maternal cariño. 

2. A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, t I, Madrid 1997. 
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18 DIÁLOOOS DE TEOLOGÍA IV 

El día de la Primera Comunión, Josemaría recibe en silencio una ca­
ricia divina: el peluquero se descuida y produce una dolorosa quemadu­
ra con la tenacilla caliente al hacerle un rizo a la moda de aquel tiempo. 

La muerte sucesiva de las tres hermanas menores, en orden ascen­
dente de edad, suponen año tras año un dolor intenso. Josemaría co­
menta que el próximo en morir será él. 

Reveses económicos, afrontados con honradez, traen consigo el tras­
lado de la familia a Logroño y que don José pase de ser empresario a 
desempeñarse como dependiente de una importante tienda. Estas cir­
cunstancias dieron ocasión a ciertos comentarios desagradables y hasta 

humillantes. 

Josemaría estaba experimentando en su propia carne y en los seres 
más queridos lo que significaba participar en el sacrificio de Cristo 
sacerdote a través de las incidencias de la vida ordinaria. Más adelante 
tendría que abrir camino a miles de almas en esta espiritualidad que une 
el «alma sacerdotal» a la «mentalidad laical». 

Vocación divina 

Las huellas en la nieve de un carmelita descalzo provocan un verda­
dero terremoto en el corazón de Josemaría. Alguien carnina descalzo 
por amor a Dios y él ¿qué está haciendo? 

El ambiente familiar -aunque tenga sacerdotes en su parentela- no le 
había encaminado hacia el sacerdocio. Antes bien, le gustaba la arqui­
tectura. Consideraba poco útil el estudio del latín-«para los curas», de­
cía-y también don José esperaba apoyarse en su hijo, -muchacho ex­
celente y muy responsable- para sacar adelante su familia. 

El Señor le llamó y Josemaría respondió positivamente a la vocación 
divina. Consultó con el padre José Miguel, el de las huellas en la nieve, 
el cual quiso atraerle hacia el Carmel o. Pero Josemaría consideró que no 
era esa su vocación. Don José, después de derramar alguna lágrima, al 
ver que sus planes sobre Josemaría se venían abajo, le orienta hacia el 
abad o deán de la Colegiata de Santa María de la Redonda, el cual le pre­
sentó el panorama de la carrera sacerdotal, tal y como entonces se en­
tendía ... Josemaría se dio cuenta que tampoco era eso. No se trataba de 
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ser sacerdote e ir progresando en los medios eclesiásticos a base de mé­
ritos y oposiciones 3. 

El joven estudiante, removido por el Espíritu Santo, distingue clara­
mente entre la esencia del sacerdocio hacia el que siente llamado y la 
concreción sociológica del sacerdocio tal y como se daba en el primer 
cuarto del siglo XX 4. 

En la homilía pronunciada en el Campus de la Universidad de Nava­
rra el 8 de Octubre de 1967 se referirá al decidido carácter secular de su 
vocación sacerdotal y la de todos los miembros de la Obra: 

«Nada distingue a mis hijos de sus conciudadanos. En cambio, fuera de 
la Fe, nada tienen en común con los miembros de las congregaciones reli­
giosas. Amo a los religiosos y venero y admiro sus clausuras, sus apostola­
dos, su apartamiento del mundo -su contemptus mundi- que son otros sig­
nos de santidad en la Iglesia. Pero el Señor no me ha dado vocación religiosa, 
y desearla para mí sería un desorden. Ninguna autoridad en la tierra me po­
drá obligar a ser religioso, como ninguna autoridad puede forzarme a con­
traer matrimonio. Soy sacerdote secular: sacerdote de Jesucristo, que ama 
apasionadamente el mundo» s. 

La vocación sacerdotal de Josemaría era muy secular, no sólo por­
que no era religiosa sino porque era una vocación sacerdotal para algo 
que no sabía que era y que después, en 1928, 1930, 1931 y 1943 irá des­
cubriendo: ser sacerdote, estar muy en contacto con la sociedad civil 
para orientar a todos los fieles corrientes a descubrir el maravilloso pa­
norama de desarrollar su vocación de cristianos laicos, de vivir con in­
tensidad el «sacerdocio real» de los bautizados. 

A pesar del paso que acababa de dar, que creía acertado, continuaba 
sintiendo «una extraña sensación de seguir caminando como a ciegas, 
en busca de una respuesta a su ¿por qué? ¿Para qué voy a hacerme 
sacerdote? El Señor quiere algo. ¡Señor, que vea! Domine, ut videam! 
Ut sit! Que sea eso que Tú quieres y que yo ignoro» 6. 

3. «Aquello no era lo que Dios me pedía, y yo me daba cuenta: no quería ser sacerdote para ser 
sacerdote, el cura que dicen en España. Y tenía veneración al sacerdote, pero no quería para mí un sa­
cerdocio así» (Meditación del 14-2-1964, cit. en ibid., p. ll7s.). 

4. /bid., p. l15s. 
5. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones .. ., n. 118. 
6. F. GONDRAN, Al paso de Dios, Madrid 1992, 34. La cursiva, def autor, son expresiones de 

San Josemaría. 
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20 DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

En contacto con el mundo 

Josemaría nunca dejará de estar en contacto con la sociedad de su 
tiempo. En Logroño cursa los primeros estudios del seminario en régi­
men externo. Simultaneó los estudios eclesiásticos en Zaragoza con la 
carrera de Derecho. Ve la conveniencia de trasladarse a Madrid para 
cursar las materias del Doctorado. Dará clases particulares de Derecho 
y luego ocupará la Cátedra de Ética Profesional en la Escuela de Perio­
dismo. Conocerá profundamente los barrios misérrimos de la periferia 
de Madrid y los hospitales donde se hacinaban los enfermos, muchos de 
ellos desahuciados por padecer tuberculosis, enfermedad incurable en 
aquel tiempo. 

Respecto a su familia, el Señor dispuso que, por una parte, viviese su 
entrega a la tarea pastoral con generosa heroicidad, lo cual supuso dolo­
rosas ausencias en momentos entrañables: estaba en el seminario cuan­
do don José murió víctima de un infarto y, cuando murió doña Dolores 
por una súbita gravedad, San Josemaría estaba dando Ejercicios Espiri­
tuales al clero de Lérida. Sin embargo nunca dejó de prestar la atención 
a su familia que el Cuarto Mandamiento supone: a la muerte de su padre 
sostuvo a su madre y sus hermanos con sus escasas entradas económi­
cas. Por otra parte, la Abuela y tía Carmen7 supondrían para él una gran 
ayuda para atender las primeras residencias de estudiantes, comunican­
do a los centros de la Obra el ambiente, que en todo el mundo se con­
serva, de hogares de familia luminosos y alegres. Fui testigo del dolor y 
de la alegría simultáneos que la muerte de Carmen produjo en su her­
mano, el 20 de junio de 1957. A los que estábamos estudiando en el Co­
legio Romano de la Santa Cruz nos reunió a media mañana en el «sog­
giomo». Era la Solemnidad del Corpus Christi. Nos contó que su 
hermana había muerto santamente en horas de la madrugada, y de su 
convencimiento de que gozaba ya de la felicidad eterna. Después de su 
muerte conocimos que el Señor tuvo con él una caricia muy sobrenatu­
ral en esa ocasión. 

7. Los miembros del Opus Dei, al hablar familiarmente de la madre y la hermana de su Funda­
dor utilizan los términos de Abuela y de Tía Carmen. 
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Toda la vida sacerdotal de San Josemaría, fue evidentemente secular, 
es decir orientada, como objeto directo de su vocación, a la implanta­
ción del Reino de Dios en la sociedad civil. Los sacerdotes diocesanos 
eran también objeto prioritario de su desvelo sacerdotal. 

El antiguo Arzobispo de Valencia, Mons. José María García Lahi­
guera -persona con fama de santidad, cuyo proceso de canonización ha 
sido incoado-, tuvo conocimiento en 1932 por medio del mismo don Jo­
semaría Escrivá de la fundación que éste estaba llevando a cabo. Re­
montándose a esa fecha escribió: 

«Yo estaba fuertemente conmovido de lo que iba oyendo y comprendí 
enseguida que el Padre estaba iniciando algo verdaderamente trascenden­
tal, de Dios. Era un panorama de apostolado y servicio a la Iglesia que 
atraía, maravilloso.(. .. ) Su amor a la Iglesia de Dios era tan grande que, de 
modo natural, estimulaba y alentaba todas las instituciones surgidas para 
llevar almas a Dios. ( ... ) Pero si quisiéramos destacar algiín campo en el 
que su amor a la Iglesia encontraba lugar para expansionarse -además, 
como digo, de la Obra de Dios le había encomendado-, podemos afirmar 
que fue el clero diocesano uno de los principales objetivos de sus afanes 
apostólicos» 8• 

3. Sacerdote «cien por cien» 

San J osemaría refiriéndose a un grupo de hijos suyos que iban a reci­
bir la ordenación presbiteral transmite su propia experiencia de cómo 
combinar su condición de profesional -era Doctor en Derecho Civil- y 
su ministerio sacerdotal: 

«El santo Sacramento del Orden Sacerdotal será administrado a este 
grupo de miembros de la Obra, que cuentan con una valiosa experiencia -de 
mucho tiempo tal vez- como médicos, abogados, ingenieros, arquitectos o 
de otras diversísimas actividades profesionales. Son hombres que, como 
fruto de su trabajo, estarían capacitados para aspirar a puestos más o menos 
relevantes en su esfera social. 

Se ordenarán, para servir. No para mandar, no para brillar, sino para en­
tregarse, en un silencio incesante y divino, al servicio de todas las almas. 

8. J.M. GARCÍA LAHIGUERA, Testimonio sobre el Fundador del 'Opus Dei, Madrid 1991, 
pp. 15, 29-30. 
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Cuando sean sacerdotes, no se dejarán arrastrar por la tentación de imitar las 
ocupaciones y el trabajo de los seglares, aunque se trate de tareas que cono­
cen bien, porque las han realizado hasta ahora y eso les ha confirmado en 
una mentalidad laical que no perderán nunca. 

Su competencia en diversas ramas del saber humano -de la historia. de 
las ciencias naturales, de la psicología. del derecho, de la sociología-, aun­
que necesariamente forme parte de esa mentalidad laical, no les llevará a 
querer presentarse como sacerdotes-psicólogos, sacerdotes-biólogos o sa­
cerdotes-sociólogos: han recibido el Sacramento del Orden para ser, nada 
más y nada menos, sacerdotes-sacerdotes, sacerdotes cien por cien. 

Probablemente, de tantas cuestiones temporales y humanas entienden 
más que bastantes seglares. Pero, desde que son clérigos, silencian con ale­
gría esa competencia para seguir fortaleciéndose con continua oración, 
para hablar sólo de Dios, para predicar el Evangelio y administrar los Sa­
cramentos. Ésa es, si cabe expresarse así, su nueva labor profesional, a la 
que dedican todas las horas del día, que siempre resultarán pocas: porque 
es preciso estudiar constantemente la ciencia de Dios, orientar espiritual­
mente a tantas almas, oír muchas confesiones, predicar incansablemente y 
rezar mucho, mucho, con el corazón siempre puesto en el Sagrario, donde 
está realmente presente Él que nos ha escogido para ser suyos, en una ma­
ravillosa entrega llena de gozo, aunque vengan contradicciones, que a nin­
guna criatura faltan» 9. 

Intensa vida espiritual 

El carácter secular de la vocación sacerdotal de Josemaóa Escrivá no 
supone una reducción de exigencia en la espiritualidad y en las prácticas 
ascéticas. Muy al contrario: San Josemaóa, siente sobre sí la obligación 
de implantar en el mundo el Reino de Cristo y de comunicar a todos los 
hombres y mujeres el grandioso anuncio de que, al crearlos, Dios les ha 
llamado a la santidad. 

Debe transmitir ese mensaje -que en 1965 hizo suyo el Concilio 
Ecuménico Vaticano 11 en la Constitución Lumen gentium (cap. V}- a 
quienes le rodean para que éstos, encendidos en amor de Dios, lo vivan 
y lo trasmitan a sus parientes, colegas, amigos, vecinos ... 

9. Homilía Sacerdotes para la eternidad, en I. ESCRIV Á DE BALAGUER, Amar a la Igle­
sia, Madrid 1986, p. 64. 
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Como botón de muestra sirva esta consideración de Camino: 

«Eres, entre los tuyos -alma de apóstol-, la piedra caída en el lago. 
- Produce, con tu ejemplo y tu palabra un primer círculo ... y este otro ... 

y otro y otro ... cada vez más ancho. 
- ¿Comprendes ahora la grandeza de tu misión?» 10 

La convicci?n de su responsabilidad de comunicar el mensaje de la 
llamada universal a la santidad a la humanidad entera lleva a San Jose­
maóa a vivir intensamente el sacerdocio y a transmitir a los demás sa­
cerdotes esa misma convicción. ¿Cómo concibe y vive su vocación sa­
cerdotal? Veamos algunos párrafos de sus escritos. 

Identidad sacerdotal 

«El Sacerdote -quien sea- es siempre otro Cristo» 11 . 

«No quiero-por sabido- dejar de recordarte otra vez que el Sacerdote es 
"otro Cristo". -Y que el Espíritu Santo ha dicho: "nolite tangere Christos 
meos"- no queráis tocar a "mis Cristos"» 12. 

<<Algunos se afanan por buscar, como dicen, la identidad del sacerdote. 
( ... )¿Cuál es la identidad del sacerdote? La de Cristo. Todos los cristianos 
podemos y debemos ser no ya alter Christus, sino ipse Christus: otros Cris­
tos, ¡el mismo Cristo! Pero en el sacerdote esto se da inmediatamente, de 
forma sacramental» n . 

«Ésta es la identidad del sacerdote: instrumento inmediato y diario de 
esa gracia salvadora que Cristo nos ha ganado. Si se comprende esto, si se 
ha meditado en el activo silencio de la oración, ¿cómo considerar el sacer­
docio una renuncia? Es una ganancia que no es posible calcular. Nuestra 
Madre Santa María. la más santa de las criaturas -más que Ella sólo Dios­
trajo una vez al mundo a Jesús; los sacerdotes lo traen a nuestra tierra, a 
nuestro cuerpo y a nuestra alma. todos los días: viene Cristo para alimentar­
nos, para vivificamos, para ser, ya desde ahora. prenda de la vida futura» 14. 

Así sentía San Josemaóa su sacerdocio. 

10. Idem, Camino, n. 83 l. 
11. /bid., n. 66. 
12. /bid. , n. 67. 

13. Homilía Sacerdotes para la eternidad, o.e., p. 70. La cursiva es dehutor. 
14. /bid. , p. 72. 
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La Santa Misa, la raíz y el centro 
de la vida interior de Josemaría Escrivá 

Salvador Bemal en sus Apuntes 15 recoge el testimonio de un joven que 
formaba parte del grupo de personas que atravesaron los Pirineos por An­
dorra, para pasar de una a otra zona en tiempo de la guerra española. 

De rodillas en el suelo don Josemaría celebró la Santa Misa sobre 
una piedra, a guisa de altar, en el tenso ambiente de la fuga, con el temor 
de ser descubiertos. Años más tarde el joven recuerda con precisión la 
piedad y devoción con que el sacerdote celebró el Santo Sacrificio. 

Todos cuantos hemos asistido alguna vez a la celebración eucarística 
del Fundador del Opus Dei guardamos en nuestro corazón la misma im­
presión. En Camino se recoge otro testimonio de los años treinta: 

«Me viste celebrar la Santa Misa sobre un altar desnudo -mesa y ara-, 
sin retablo. El Crucifijo, grande. Los candeleros recios, con hachones de 
cera, que se escalonan: más altos, junto a la cruz. Frontal del color del día. 
Casulla amplia. Severo de líneas, ancha la copa y rico el cáliz. Ausente la 
luz eléctrica, que no echarnos en falta. 

Y te costó trabajo salir del oratorio: se estaba bien allí. ¿Ves cómo lleva 
a Dios, cómo acerca a Dios el rigor de la liturgia» 16

• 

Su predicación 

Conocemos su generosa entrega a trasmitir el mensaje evangélico 
con «don de lenguas» a los fieles cristianos y a la humanidad entera: sus 
meditaciones y charlas, sus retiros y Ejercicios Espirituales, sus escritos 
tan abundantes y las catequesis, en forma de tertulias familiares, han lle­
gado a millones de personas. 

Gracias al Señor sus escritos se han traducido a decenas de idiomas 
y se han grabado centenares de meditaciones y tertulias. Siempre habla 
de Dios. Siempre abriendo amplios horizontes de santidad y de respon­
sabilidad apostólica. Siempre sembrando paz y alegría. 

15. S. BERNAL, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del Funda­
dor del Opus Dei, Madrid 1980 6 , p. 84. 

16. SAN JOSEMARÍA, Camino, n. 543. 
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Recojo un par de textos suyos sobre la predicación del sacerdote: 

«Pensando en los sacerdotes del mundo entero, ayúdame a rezar por la 
fecundidad de sus apostolados. 

Sacerdote, hermano mío, habla siempre de Dios, que, si eres suyo, no 
habrá monotonía en tus coloquios» 11. 

«La predicación, la predicación de Cristo "Crucificado", es la palabra de 
Dios. 

Los Sacerdotes han de prepararse lo mejor que puedan, antes de ejercer 
tan divino ministerio, buscando la salvación de las almas. 

Los seglares han de escuchar con respeto especialísimo» 18. 

Recuerdo con especial emoción la última tertulia de San Josemaría 
a la que asistí. Era con sacerdotes. Tuvo lugar en Guatemala el 18 de 
Febrero de 1975, cuatro meses antes de su fallecimiento. Nos recor­
daba con fuerza la doctrina sobre el sacerdocio, que predicó durante 
toda su vida siguiendo con fidelidad las enseñanzas del magisterio de 
la Iglesia: que el trabajo profesional del sacerdote es el ministerio sa­
cerdotal 19• Nos hablaba de las dos pasiones dominantes del sacerdote 
-aparte de amar mucho la Sagrada Eucaristía, y por tanto de hacer de 
todo el día una Misa-: atender las almas en el confesionario y predicar 
abundantemente la palabra de Dios. 

Predicar con el ejemplo 

Es impresionante leer los numerosísimos testimonios acerca de las 
virtudes heroicas de San Josemaría. ¡Cuánto más se podría haber es­
crito! Los que convivimos con él guardamos multitud de recuerdos 
pero, además, una impresión general: hemos vivido con un santo, ale­
gre y sencillo, que vivía con naturalidad una continua entrega a Dios y 
a los demás. 

17. Idem, Forja, n. 965 
18. /bid., n. 966 
19. «Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar 

y con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra» (ldem, 
Carta, 24-XJI-1951, n. 148. Cit por L.F. Mateo Seco en L.F. MATEO-SECO, R. RODRÍGUEZ 
OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Pamplona 1994, 56). Me parece muy significativo traer a co­
lación PO, 12: «Per ipsas enim cotidianas sacras actiones, sicut per integfum suum ministerium, 
quod cum Episcopo et Presbyteris communicantes exercent, ipsi ad vitae perfectionem ordinantur>>. 
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Recojo unas consideraciones de Antonio Aranda en su ya citada pu­
blicación, porque expresa muy bien lo que yo quisiera decirles: 

«Todo maestro de vida espiritual, si lo es de verdad, procura vivir lo que 
enseña, como sucede con San Josemaría. Pero en su caso, además -no sólo 
en cuanto maestro sino también y sobre todo en cuanto fundador-, enseña 
lo que previamente, por gracia de Dios, vive. Su enseñanza es fiel traduc­
ción, a la luz del propio carisma fundacional, de su vida de relación con 
Dios. Su doctrina nace de su vivir, encaminado a la identificación con el es­
píritu recibido. Enseña a alcanzar a Cristo según ese modo específico que a 
él le ha sido dado hallar por gracia singular; enseña a ser Cristo presente en­
tre los hombres desde su empeño personal por serlo. 

Su enseñanza, como venimos diciendo, no ha sido formulada sólo en for­
ma doctrinal, sino también desde el principio a través del testimonio de su pro­
pia vida Tiene, por tanto, esa impronta evangélica, presente también en otros 
fundadores, según la cual vida y doctrina constituyen una indivisible realidad: 
una realidad, por otra parte, renovadora, trazadora de nuevos caminos de san­
tidad y de reflexión cristiana. En esos hombres y mujeres que, movidos por el 
Espíritu Santo, abren caminos de santidad en la Iglesia, se descubre de mane­
ra particular la huella del Hijo de Dios encarnado, revelador del Padre» 20

• 

4. Pionero de la espiritualidad laical 

Se ha repetido, con justicia, que Mons. Josemaría Escrivá es un pio­
nero de enseñanzas centrales del Concilio Vaticano II, como la llamada 
universal a la santidad y el papel relevante de los laicos en la nueva 
evangelización de la sociedad y, en consecuencia, la posición de «reta­
guardia», de servicio, que corresponde a los sacerdotes. 

«En la Iglesia hay diversidad de ministerios, pero uno sólo es el fin: la 
santificación de los hombres. Y en esta tarea participan de algún modo to­
dos los cristianos, por el carácter recibido con los Sacramentos del Bautis­
mo y de la Confirmación. Todos hemos de sentimos responsables de esa 
misión de la Iglesia, que es la misión de Cristo. El que no tiene celo por la 
salvación de las almas, el que no procura con todas sus fuerzas que el nom­
bre y la doctrina de Cristo sean conocidos y amados, no comprenderá la 
apostolicidad de la Iglesia» 21. 

20. A. ARANDA, o.e., p. 35s. 
21. SAN JOSEMARÍA, Homilía lealtad a la Iglesia, en Amar a la Iglesia, o.e., p. 35s. 
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El reconocimiento del papel de los laicos en la evangelización de la 
estructuras de la sociedad supone en primer lugar la superación del «cle­
ricalismo» en su doble expresión: 

reducir el papel de los laicos a simples auxiliares de la tarea ecle­
siástica que a los clérigos corresponde: señalándoles como un 
honor la posibilidad de colaborar en las organizaciones inter­
eclesiales. 

considerar que son los clérigos quienes tienen la última palabra en 
los asuntos civiles y políticos, que de por sí son opinables. 

Vivimos en un tiempo en que a veces parece que los laicos quieren 
tomar posesión de los presbiterios de las Iglesias y algún sacerdote los 
escaños de los Congresos. El mensaje de San Josemaría tiene más im­
portancia que nunca. La distinción esencial entre el sacerdocio común y 
el sacerdocio ministerial requiere mutuo respeto y mucha humildad. 

Cuando el laico no comprende la grandeza de su vocación, deja de 
ser levadura que ha de fermentar la masa, la humanidad no se impregna 
de la Buena Nueva y el Reino de Cristo encuentra obstáculos para im­
plantarse en la tierra. 

Corresponde indudablemente a los sacerdotes proporcionar a los lai­
cos una profunda formación religiosa que comprenda rectos criterios 
morales y una buena base de conocimiento de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Deben también los sacerdotes servir a los laicos proporcionán­
doles los auxilios espirituales -los sacramentos- que enriquecen con la 
gracia sobrenatural el ser y el hacer del cristiano. 

Para profundizar en este tema tan apasionante -la espiritualidad 
«secular, laical» que San Josemaría planteaba a los fieles laicos, desde 
la fundación de la Obra- recomiendo la lectura atenta de la Homilía pro­
nunciada en el Campus de la Universidad de Navarra el 8 de octubre de 
1967, titulada Amar al mundo apasionadamente, de la cual copio unos 
párrafos especialmente inspirados que muchos sin duda ya conocen: 

«Un hombre sabedor de que el mundo -y no sólo el templo- es el lu­
gar de su encuentro con Cristo, ama ese mundo, procura adquirir una bue­
na preparación intelectual y profesional, va formando -<:on plena liber­
tad- sus propios criterios sobre los problemas del medio en que se 
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desenvuelve; y toma, en consecuencia, sus propias decisiones que, por ser 
decisiones de un cristiano, proceden además de una reflexión personal, 
que intenta humildemente captar la voluntad de Dios en esos detalles pe-
queños y grandes de la vida. . , . 

Pero a ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que el baja del tem-
plo al mundo para representar a la Iglesia, y que sus solucion~s son ,las

1 
solu­

ciones católicas a aquellos problemas. ¡Esto no puede ser, hijos rruos. E~to 
sería clericalismo, catolicismo oficial o como queráis llamarlo. En cualquier 
caso, es hacer violencia a la naturaleza de las cosas. Tenéis que difundir por 
todas partes una verdadera mentalidad laica/, que ha de llevar a tres con­
clusiones: 

a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la propia responsabi-
lidad personal; 

a ser Jo suficientemente cristianos, para respetar a los hermanos en la fe, 
que proponen -en materias opinables- soluciones diversas a la que cada 
uno de nosotros sostiene; 

y a ser Jo suficientemente católicos, para no servirse de nuestra Madre la 
Iglesia, mezclándola en banderías humanas. 

Se ve claro que, en este terreno como en todos, no podríais realizar e~ 
programa de vivir santamente la vida ordinaria, si no gozarais de toda la h­
bertad que os reconocen -a la vez- la Iglesia y vuestra dignidad de ho~bres 
y de mujeres creados a imagen de Dios. La libertad perso~al es esencial e_n 
la vida cristiana. Pero no olvidéis, hijos núos, que hablo siempre de una li-
bertad responsable. . 

Interpretad, pues, mis palabras, como lo que son: una llamada a que eJer­
záis-¡a diario!, no sólo en situaciones de emergencia-vuestros derechos; y 
a que cumpláis noblemente vuestras obligaciones como ciudadanos -en la 
vida política, en Ja vida económica, en la vida universitaria, en la vida pro­
fesional-, asumiendo con valentía todas las consecuencias de vuestras de­
cisiones libres, cargando con la independencia personal que os correspon­
de. y esta cristiana mentalidad laica/ os permitirá huir de toda intolerancia, 
de todo fanatismo -lo diré de un modo positivo-, os hará convivir en paz 
con todos vuestros conciudadanos, y fomentar también la convivencia en 
los diversos órdenes de la vida social» 22• 

En la vida y en la enseñanza de San Josemaría, el sacerdote debe 
ejercitar un papel de servidor. Para dejar clara su enseñanza, el Funda-

22. Idem, Conversaciones ... , o.e., nn. l 16s. 
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dor del Opus Dei acudió con frecuencia al ejemplo de la alfombra. 
Cuenta don Pedro Casciaro en su libro Soñar y os quedaréis cortos: 

«Un día de primavera, no sé por qué razón, no fui a clase. Salía yo a eso 
de las once de la mañana del oratorio de la Residencia, cuando me encontré 
con el Padre en el vestíbulo. Estaba rezando el Breviario sentado en un ban­
co, bajo el repostero que tenía como lema "per aspera ad astra" (por lo difi­
cultoso hasta las estrellas). No quise decirle nada, para no turbar su recogi­
miento, pero al pasar me hizo una señal con la mano, sin levantar los ojos 
del libro, y me indicó que le esperase un instante. Terminó el salmo, puso el 
dedo sobre el Breviario señalando el lugar donde se había detenido y, mi­
rándome con afecto, me preguntó algo que no me esperaba en absoluto: 

-Pedro, ¿estarías dispuesto a ser sacerdote, si recibieras la llamada? 
Me quedé de una pieza: era lo último que me esperaba escuchar en aquel 

momento. Pero le respondí enseguida: 
-Pienso que sí, Padre. 
Volví al oratorio. Poco después entró el Padre. Se puso de rodillas a mi 

lado y me señaló la alfombra roja que cubría a la tarima del altar: El sacer­
dote -me dijo en voz baja- tiene que ser como esa alfombra; sobre ella se 
consagra el Cuerpo del Señor; está en el altar, sí, pero está para servir; más 
aún, está para que los demás pisen blando, y ya ves, no se queja, no protes­
ta ... ¿Comprendes cuál es el servicio del sacerdote?: ya verás que más ade­
lante, en tu vida, reflexionarás sobre esto. 

Desde aquel día, hice muchas veces la oración contemplando primero el 
Sagrario y luego, aquella alfombra: no necesitaba más tema ... » 23 

5. Fraternidad sacerdotal 

A pesar de sus ingentes trabajos fundacionales, encaminados a plas­
mar-primero en la vida y luego en la norma jurídica- lo que Dios le ha­
bía pedido el 2 de octubre de 1928, San Josemaría no abandonó nunca 
la labor en favor de los sacerdotes diocesanos, cuya vocación compartía 
y cuyos problemas y dificultades tenía muy metidos en el corazón. 

Los años pasados en el Seminario de Zaragoza habían dejado una 
profunda huella en su alma: un aprecio profundo hacia aquellos compa­
ñeros suyos, unido a un hondo conocimiento de sus necesidades, de sus 

23. P. CASCIARO, Soiiad y os quedaréis cortos, Madrid 1994, p. 68. 
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luchas y de sus virtudes. La amistad que continuó después en Madrid y 
la labor de dirección espiritual que ejerció con muchos de ellos, refor-

zaron aquellos sentimientos. 

En la biografía de don José María Somoano se hace referencia a las 
reuniones que San Josemaría mantenía periódicamente con algunos sa­
cerdotes en los años dramáticos de la pre-guerra española: 

«Al día siguiente, lunes, asistió, como de costumbre, a la reunión con el 
Fundador y el resto de los sacerdotes. Aquellos encuentros semanales, le da­
ban nuevos bríos apostólicos y aliento, y don Josemaría le contagiaba su de­
seo de servir a la Iglesia: "fiehnente ¡x!gados -había escrito el Fundador en 
su carta del pasado 9 de enero- al Vicario de Cristo en la tierra -al dulce 
Cristo en la tierra-, al Papa, tenemos la ambición de llevar a todos los hom­
bres los medios de salvación que tiene la Iglesia, haciendo realidad aquella 
jaculatoria que vengo repitiendo desde el día de los Santos Ángeles Custo­
dios de 1928: Omnes cum Petra ad Iesum per Mariam!"» 24 

Una vez acabada la guerra civil, bastantes obispos españoles le lla­
maban a predicar Ejercicios Espirituales para el clero diocesano. Siem­
pre que le era posible acogía de buen grado esas peticiones. Lo hacía 
pagándose él los viajes y sin admitir el menor estipendio por su trabajo. 

Entre junio de 1939 y el final de 1942 predicó veinte tandas de 
Ejercicios Espirituales -cada una de siete días- para seminaristas y 
clero secular, sin contar las que predicó a comunidades religiosas. A 
todos les hablaba de la necesidad de ser santos en las actividades nor­

males de la vida ordinaria del sacerdote. 

Cuando se trasladó a Roma, a partir de 1946, esta solicitud suya por 
los sacerdotes diocesanos no disminuyó; es más, hacia 1948 ó 1949 sin­
tió que el Señor le movía a seguir preocupándose decididamente de 
ellos. Como ya la Obra había recibido la aprobación de la Santa Sede 
pensó dedicarse exclusivamente a sus hermanos sacerdotes para ayu-

darles a santificarse en el ministerio. 

Era una decisión que para el Fundador del Opus Dei tenía que resul­
tar dolorosísima: dejar la Obra a la que había dedicado todas sus ener-

24. J.M. CEJAS, José María Somoano, Madrid 1995, p. 152. 
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gías, desde tantos años atrás. Comentaba más tarde que Dios le sometió 
a la misma prueba que al Patriarca Abraham, a quién el Señor pidió el 
sacrificio de su único hijo en el que se cumpliría la promesa de una in­
numerable descendencia. 

Sin embargo, poco más tarde, Dios le iluminó para ver que también 
los sacerdotes diocesanos tienen sitio en la Obra: 

«Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa -ca­
riñosa- de Padre, del sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejan­
do el Opus Dei. Había enterado oficiosamente de mi intención a la santa 
Sede( ... ) JX!fO vi después con claridad que sobraba esta fundación nueva, 
esa nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos cabían ¡x!rfec­
tamente en la Obra» 25. 

La razón era clara: los sacerdotes diocesanos han de buscar la santi­
dad en y a través del ejercicio de su ministerio pastoral. 

. Y en otra ocasión don Álvaro puntualizó algunos aspectos delicados 
e importantes: 

«Quedará si cabe, más claro aquel nihil sine Episcopo, que ha definido 
siempre la condición de los socios de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz. Con la ayuda de Dios nuestro Padre dispuso que deJX!ndieran del Di­
rector Espiritual de la Obra, que no tiene cargo de gobierno en el Opus Dei, 
Y estableció que no se ejercitara nunca el título de mandato con los sacerdo­
tes A~gados y SuJX!mumerarios y que no hubiera ni la sombra de una je­
rarqwa mtema de la Obra, para estos sacerdotes, puesto que lo único que se 
pretendía era ayudarles con la dirección espiritual, que ellos deseaban, sin 
darles indicaciones o directrices de ninguna clase, para su ministerio sacer­
dotal, que sólo de¡x!nde del Ordinario del lugar ... » 26 

Estas palabras de Mons. Álvaro del Portillo quedarían confirmadas 
mes_es más tarde con la erección del Opus Dei en Prelatura Personal y la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz como una asociación de sacerdo­
tes seculares inseparablemente unida a la Prelatura. En la Sociedad Sa­
cerdotal de la Santa Cruz, en cuanto tal, no existe ningún superior jerár-

2~. SAN JOSEMARÍA, Carta, 24-Xll-1951, n. 3, citen L.F. MATEO-SECO, R. RODRÍGUEZ 
OCANA, Sacerdotes en el Opus Dei, o.e., p. 51. 

26. ~ons. A. DEL_PORTILLO, Carta, 8-Xll-1981, nn. 11a13, cit. -en L.F. MATEO-SECO, 
R. RODRlGUEZ OCANA, Sacerdotes en el Opus Dei, o.e., p. 61. 
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quico con potestad de régimen: el vínculo con la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz por parte de los sacerdotes que no forman parte del pres­
biterio de la Prelatura es un vínculo meramente asociativo. 

6. Conclusión 

Pido disculpas por haberme extendido demasiado. Se han dicho mu­
chas cosas, pero quedan muchísimas más por decir. 

Dando inicio a las celebraciones del Centenario del nacimiento de 
San Josemaría Escrivá se celebró un Congreso en Roma: la santifica­
ción de la vida ordinaria era su tema de estudio. Josemaría Escrivá es sin 
duda una de las personas más sobresalientes del siglo XX. No podemos 
imaginamos la eficacia sobrenatural y social que su mensaje ha supues­
to. Un mensaje que tendrá suma actualidad mientras haya hombres so­
bre la tierra, hombres y mujeres que trabajen. 

Con motivo de su Canonización en Roma es bueno que guardemos 
en nuestro corazón y apliquemos en nuestra vida la idea central de su úl­
tima catequesis. Nos lo transmite una de sus biografías: 

«Después de celebrar la Santa Misa muy temprano, se traslada a Castel­
gandolfo para despedirse de sus rujas antes de abandonar Roma ese verano. 

Hace un calor bastante agobiante este 26 de junio. 
A las diez y media de la mañana, el Padre y quienes le acompañan lle­

gan a Villa de/le Rose, sede, desde hace algunos años, de un centro interna­
cional de fonnación de la Sección de mujeres del Opus Dei. Las últimas que 
han llegado proceden de Kenya y de las Islas Filipinas. Todas manifiestan 
ruidosamente su alegría ante la presencia del Padre. Lentamente, con gra­
vedad, les habla de lo que, en esos momentos, constituye el objeto primor­
dial de su oración y de sus preocupaciones. Evoca, una vez más, esa alma 
sacerdotal que deben esforzarse por tener todos los cristianos, hombres y 
mujeres, sacerdotes y laicos: 

"Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo aquí 
( ... ).Y con la gracia del Señor, y el sacerdocio ministerial en nosotros, los 
sacerdotes de la Obra, haremos una labor eficaz". 

Les pide que recen por los que van ha ser ordenados el 13 de junio, y 
también por la Iglesia, que "está tan necesitada, que lo está pasando tan mal 
en el mundo, en estos momentos. Hemos de amar mucho a la Iglesia y al 
Papa, cualquiera que sea". 
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. Al ca~ de unos veinte minutos, un malestar evidente obliga al Padre a 
mterrumprr la reunión y a retirarse a una habitación cercana. Instantes más 
tarde, aunque quienes le acompañan le aconsejan esperar un poco, decide 
~~sar a Roma. Quiere ir por la tarde a Cavabianca, para despedirse de sus 
hijos del Colegio Romano» 21. 

Al llegar a Villa Tevere saluda al Santísimo, se dirige al cuarto habi­
tual de trabajo al filo del mediodía, una mirada a la imagen de la Virgen 
de Guadalupe ... y sólo después se encuentra ya en el cielo con Ella en 
persona que le sonríe y el ofrece una flor. 

¡Qué seguro es el camino que Josemaría Escrivá dejó roturado! ¡Qué 
eficaz y alegre! ¡Vale la pena recorrerlo! 

27. F. GONDRAN, o.e., p. 290. 
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SAN JOSEMARÍA, SACERDOTE 

Don José Orlandis 
Profesor de Historia de la Iglesia 
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l. Mi encuentro con un joven sacerdote 

No pienso que sea salirse del tema de esta charla -y menos estando 
en Valencia- comenzar evocando un lejano recuerdo: mi primer en­
cuentro con San Josemaría Escrivá. En el mes de agosto del año 1939, 
llegué a Valencia procedente de la isla de Menorca, donde me encontra­
ba entonces por razón del destino militar, para participar en la Facultad 
de Derecho de esta Universidad en los primeros exámenes convocados 
tras el final de la guerra civil. Avanzados los exámenes, un compañero 
de estudios me invitó a asistir a unos días de retiro espiritual que iban a 
tener lugar en el Colegio Mayor Burjasot a comienzos de septiembre; y 
me dio como única referencia que vendria a dirigirlos «un sacerdote de 
Madrid», que tenía gran experiencia en el trato con universitarios. No es 
éste el momento de entrar en más detalles; baste con decir que me en­
contré con aquel desconocido sacerdote en la puerta de la Catedral que 
da a la Plaza de la Virgen. No sabía su nombre ni su condición de Fun­
dador del Opus Dei. La primera imagen que tuve de San Josemaría fue, 
por tanto la del sacerdote, la de un joven y sonriente sacerdote de 37 
años que me produjo desde el primer momento una vivísima e inolvida­
ble impresión. 

Han pasado desde entonces más de sesenta años; más de un cuarto 
de siglo, también, desde el tránsito de Josemaría Escrivá a la eterna bie­
naventuranza, el 26 de junio de 1975. Todos hemos tenido ya tiempo 
para contemplar, con suficiente perspectiva, su figura. También yo. Y, 
desde mi punto de vista de historiador, e incluso -si se quiere- con la 
inevitable deformación profesional que el oficio imprime, quisiera lla­
mar, la atención sobre ciertos rasgos particularmente relevantes de la 
existencia de San Josemaría, que guardan especial atención con su vo­
cación sacerdotal. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei
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2. Los orígenes de una vocación sacerdotal 
od os hacemos se refiere, justamente, 

Una primera,pregunta que p ~~ al sacerdocio. Está claro que has-
ª los propios ongenes de su. voca~on . da San Josemaría no pensó en 
ta un momento bien detenrunado e su v1 ~n sus Apuntes sobre la vida 
hacerse sacerdote. Salvador Bem~ recoge 1976 unas palabras que re­
del Fundador del Opus Dei, pubh.c~dos e~ terio;es de aquel adolescen­
flejan inequí~oc~mente las d1~pos~~~;es ;~18, estaba a punto de termi-
te que, en el mv1emo de los anos . a ño 
nar sus estudios de Bachiller en el Instituto d~ Logr~ . . -

dote m en dedicarme a Dios -recor 
Yí pensé en hacerme sacei:; 1 « o nunca - , había presentado este prob ema. 

daba muchos anos despues-. ~~~e ~e me molestaba el pensamiento de 
porque creía que no era ~ara~· ,ªs aun. manera ue me sentía anticleri­
poder llegar al sacerdocio algun dia, de ~e la fo~ación que recibí en mi 
cal. Amaba mucho a los sa~~rdotes, po~bían enseñado a respetar el sacer­
casa era profundamente rehgiosa y me 
dacio. Pero no para mí: para otros» i. . . 

, . . , d uellos tiempos de su Juventud. 
y San Josemana ms1stía, evocan o aq 1 , 1 

hillerato estudiábamos atin en e 
«Recuerdo que, cuando c~aba el Bac anera n~ia -¡estoy tan dolido de 

colegio. A mí no me gustaba, de un~ rn frailes . Veis que estaba bien lejos 
eso!- decía: el latín para los curas Y osr' · · " 
de ser sacerdote?» 2 

, 
. , la vida de Josemana un crudo 

El Señor -es bien sabido-- se c~zo e~e los pies descalzos de un car-
día de invierno. ~ ~uellas en la m~ve eñal de una llamada divina que 
melita -el P. Jose M.1guel- .fueron a~· ante Una llamada a cumplir un 
conmocionó el espíntu del Joven ~stu IJTlo~ento con certidumbre, aun­
querer de Dios, intuido desde el pnme~ Desde el principio quedó cla­
que desconocido aún durante l~go~ ~:maría entre el cumplimiento 
rala relación, evidente a los OJOS e . ' 
del querer de Dios intuido y el sacerdoctO· .6 

? guntaba en otra ocasi n- porque 
«¿Por qué me h~ce ~a~erdotel: -se ~ocación de Dios, que no conocía ... 

creí que así sería mas fac1l cump ir una 
Por eso me hice sacerdote» 3. 

, . , d &ilaguer. Apuntes sobre /a vida del Funda-
1. S. BERNAL, Mons. Josemaria Escriva e 

dor del Opus Dei, Madrid 1976, p. 55. 
2. !bid .. p. 51. 
3. !bid., p. 57. 
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Y se hizo sacerdote con la certísima convicción de que el sacerdocio 
era la mejor preparación para poner por obra la misión a la que le llama­
ba el Señor. Pero ¿cuál era la figura del sacerdote que San Josemaría 
tuvo en la mente y en el corazón y que anunció durante toda su vida? 

3. La identidad del sacerdote 

El Fundador del Opus Dei tuvo el arte de saber expresar en palabras 
breves y sencillas, realidades grandes; y formular, incluso, sin alzar la 
voz, proposiciones santamente revolucionarias. Eso ocurre, por ejemplo, 
en «Camino» cuando, hablando de la vocación a la santidad por el cum­
plimiento de los llamados «consejos evangélicos» se limita a escribir: 
«Dicen que es camino de pocos. A veces pienso que podría ser camino 
de muchos» 4 • Así, con esta discreta naturalidad, anunciaba el principio 
de la vocación universal a la santidad, frente a lo que había sido la ascé­
tica tradicional de muchos siglos. Algo parecido ocurre en lo que toca a 
la esencia misma del sacerdocio. El debatido tema de la identidad sacer­
dotal, cuestionada y problematizada por algunos, la resolvía hace mu­
chos años con rotundidad y transparencia: «El sacerdote -quien sea- es 
siempre otro Cristo» 5 . Ésa es su exclusiva e inconfundible identidad. 

Otro Cristo, ipse Christus, con poderes singularísimos derivados de 
su identificación con el Señor. El sacerdote puede consagrar el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo, ofrecer a Dios el Santo Sacrificio, perdonar los pe­
cados en la confesión sacramental y ejercitar el ministerio de adoctrinar 
a las gentes 6 . Recordamos algunos el sufrimiento que causaba al Fun­
dador de la Obra el abandono de la confesión en ciertos países, conse­
cuencia desdichada de la pérdida de la conciencia del pecado y del sen­
tido de la necesidad de recibir el perdón de Dios. 

La fe en la presencia real eucarística y el amor a Jesús Sacramentado 
hicieron que ciertas innovaciones que proliferaron en los años sesenta y 
setenta, y que implicaban desamor o menosprecio hacia la Sagrada Eu­
caristía, fueran para San Josemaría motivo de profunda tristeza. Estos 

4. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Camino, n. 323. 
5. /bid., n. 66. 
6. Cfr. Idem, Es Cristo que pasa, n. 79. 
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hechos herían vivamente la sensibilidad sacerdotal del Fundador del 
Opus Dei y le hacían derramar lágrimas de dolor. 

4. El sacerdocio secular diocesano 

De acuerdo con su propia identidad, el sacerdote debe ser ex~lus~~a­
mente hombre de Dios; su oficio le exige la más absorbente ded1cac10n. 
«Sacerdote cien por cien» -solía decir San Josemaría-, que le pedía r:­
chazar «el pensamiento de querer brillar en campos en que los <lemas 
cristianos no necesitan de él». Afirmaba con rotundidad: «El sacerdote 
no es un psicólogo, ni un sociólogo, ni un antropólogo: es otro Cristo» 7 • 

Pero ¿cuál fue la actitud y cuáles los sentimientos del Fundador del 
Opus Dei ante sus hermanos los sacerdotes seculares? 

Josemaría Escrivá sintió siempre cordial afecto y sincera veneración 
por el estado religioso y estuvo unido por lazos de ami~~d con muchos d.e 
sus miembros. Baste recordar los nombres de los dormrucos Padres Agm­
lar 0 Sancho, de los benedictinos Escarré o Pérez de Urbel; Y el jesuita P. 
Sánchez Ruiz fue durante muchos años su director espiritual. Pero, tal vez 
su mejor amigo, en quien más confió, fue el agus~o fra~ José López ?r­
tiz catedrático de la Facultad de Derecho de la Uruvers1dad de Madrid Y 
lu~go Obispo de Tuy-Vigo y Arzobispo Vicario General Castrense. Sin 
embargo, sus sentimientos hacia esos insignes religi~sos eran de otro or­
den de los que experimentaba hacia los sacerdotes diocesanos. 

San Josemaría miraba a los sacerdotes diocesanos como sus herma­
nos: «hermanos míos sacerdotes», solía decir al dirigirse a ellos. Los con­
sideraba, valga la expresión, de su misma familia, de su misma ~ondi­
ción. Sentía por ellos un cariño fraternal, hasta el punto de decir que 
nunca se había encontrado con un sacerdote malo, aunque pudiera haber 
algún sacerdote enfermo. Y a los sacerdotes del Opus Dei (~e la Prelatu­
ra del Opus Dei) les invitaba a sentirse como sacer?otes d1oces~os.en 
todas las diócesis del mundo. En fin, San Josemaria tuvo un autentico 
amor a los sacerdotes diocesanos, y de ello dio pruebas siempre, pero en 
especial en algunos momentos extraordinarios que quiero recordar aquí. 

7. /bid. 
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5. Obras son amores 

El primer recuerdo se remonta a la primavera del año 1941, cuando 
enfermó y murió la madre de San Josemaría, doña Dolores Albás, a la 
que los fieles de la Obra -entonces casi todos muy jóvenes- llamába­
mos familiarmente la «Abuela». Teníamos noticia los que vivíamos en 
Madrid de que su estado de salud era delicado, a consecuencia de una 
gripe que había derivado en neumonía. Una tarde, a primera hora, acu­
dí a la casa de Diego de León, la misma que actualmente es sede de la 
Comisión Regional del Opus Dei en España, donde vivía la Abuela. Mi 
intención era pedir noticias sobre el estado de la enferma. Recorrí con 
otro venido con igual propósito buena parte de la casa, sin encontrar a 
nadie que pudiera informarnos, hasta que dimos con el propio San Jose­
maría que salía de la habitación de su madre. Había entrado a despedir­
se de ella, para emprender de inmediato viaje hacia Lérida, donde había 
de dirigir unos ejercicios espirituales para el clero de aquella diócesis. Al 
vemos vino hacia nosotros y nos dijo aproximadamente estas palabras: 
«Encuentro a la Abuela mal, pero.están esperando cincuenta sacerdotes 
y mi obligación es ir a atenderlos». Aunque el Padre no previese que doña 
Dolores fuera a morir, dejarla en aquellas condiciones le exigió un gran­
dísimo sacrificio. Le vimos marcharse como muy abrumado, y nosotros 
quedamos hondamente impresionados 8• Dos días después, el 22 de abril, 
la Abuela falleció. Josemaría no pudo llegar a Madrid hasta la madrugada 
del 23. Ante el cuerpo de doña Dolores lloró sin rebozo «como un hijo pe­
queño que acaba de perder a su madre. A esa madre a la que no había po­
dido acompañar en la hora de la muerte, porque el Señor le había pedido 
tan gran sacrificio por amor a los sacerdotes» 9. 

El segundo recuerdo que guardo se refiere a otro momento histórico, 
en que se hizo patente hasta donde llegaba el amor de San Josemaría ha­
cia los sacerdotes diocesanos. Por los años 1949-1950, Josemaría expe­
rimentó el impulso sobrenatural que le pedía abrir también a los sacer­
dotes diocesanos el camino de la santificación por el ejercicio del 
trabajo ordinario, según el espíritu del Opus Dei. Pero no se veía un cau-

8. J. ORLANDIS, Años de juventud en el Opus Dei, Madrid 1993, p. 136. 
9. /bid., p. 127. 
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ce posible dentro del Derecho de la Iglesia, y Josemaria llegó a tomar la 
decisión de dejar la Obra para emprender una nueva fundación destina­
da a sacerdotes diocesanos, una resolución para la que pidió y obtuvo el 
beneplácito de la Santa Sede. 

Muy dolorosa fue la impresión que la noticia nos produjo a quienes 
tuvimos ocasión de conocerla. Nos invadió un sentimiento de mfandad, 
que se trocó en alegría cuando supimos que el problema se había re­
suelto, sin necesidad de aquella penosa decisión. El Fundador no tendria 
que dejar la Obra, y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz fue el 
vínculo providencial para hacer llegar la espiritualidad del Opus Dei y 
la adecuada ayuda personal para vivirla, a cualquier sacerdote diocesa­
no que se sintiera llamado por el Señor. San Josemaria dijo alguna vez 
que Dios le hizo gustar la ansiedad y el gozo del sacrificio de Abraham. 

«Agradezco a Dios Nuestro Señor -confiaba en 1972 a un grupo de 
aquellos sacerdotes- que vosotros seáis hermanos de vuestros hermanos, y 
que no haya habido necesidad de escindir un corazón de padre y madre» 10• 

San Josemaria sacerdote, y su amor al sacerdocio y a los sacerdotes 
diocesanos ha sido el tema principal de esta charla. Un tema sobre el que 
podrían escribirse muchas páginas, pero cuyos puntos esenciales he tra­
tado de resumir con brevedad, aunque también con rigor. Y me alegro 
de haberlo hecho en esta ciudad de Valencia, tan ligada a la vida de don 
Josemaria, cuando está todavía reciente la celebración del centenario de 
su nacimiento. 

10. S. BERNAL, Apuntes ... , p. 140. 
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l. Introducción 

Me es muy grato estar aquí entre sacerdotes, hablando reduplicativa­
mente del sacerdocio. Voy en efecto a reflexionar sobre la condición sa­
cerdotal teniendo muy presente la doctrina y el testimonio de un gran 
sacerdote, que hizo mucho por los sacerdotes y tuvo estrecha relación 
con esta Diócesis: San Josemaría Escrivá de Balaguer. 

Comencemos evocando un episodio de su vida. Tuvo lugar cuando 
contaba 27 años de edad y estaba a punto de cumplir su cuarto año de 
sacerdote. Estaba asistiendo a una moribunda, Mercedes Reyna, Dama 
Apostólica cuya santidad le constaba. En ese momento, sintió el impul­
so de suplicarle que intercediera por él desde la otra vida. Así lo relata­
ba en sus apuntes íntimos: 

«Recuerdo, a veces con cierto temor, por si fue tentar a Dios u orgullo, 
que, estando moribunda Mercedes Reyna ( ... ),sin haberlo pensado de an­
temano, me ocurrió pedirle, como lo hice, lo siguiente: "Mercedes, pida al 
Señor, desde el cielo, que si no he de ser un sacerdote, no bueno, ¡santo!, 
se me lleve joven, cuanto antes"». A con~nuación, añade: «después, la 
misma petición he hecho a dos personas seglares -una señorita y un mu­
chacho-, quienes todos los días en la Comunión renuevan ante el buen Je­
sús esa aspiración» 1. 

Entre los diversos aspectos de la doctrina sobre el sacerdocio me 
centraré en uno, que puede expresarse con sólo dos palabras: «piedad 
sacerdotal». 

l. SAN JOSEMARÍA, Apuntes íntimos, n. 70, en A. V ÁZQUEZ DE.PRADA, El Fundador 
del Opus Dei, t. I, Madrid 1997, pp. 313s. 
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2. Valor fundante de la vida de oración 

El hecho que acabo de relatar pone de manifiesto lo hondamente que 
estaba radicada en el alma de San Josemaría una convicción cristiana 
fundamental: el papel decisivo que en la vida del cristiano, y más con­
cretamente en la del sacerdote, desempeña la oración. 

Aunque se trate de una verdad innumerables veces proclamada, me­
rece la pena que la glosemos, partiendo para ello de la consideración de 
dos aspectos clave en la condición sacerdotal. 

a) Sacerdocio y representatividad sacramental 

¿Qué significa ser sacerdote? Ser mediador entre Dios y los hombres. 
Más concretamente, y situándonos ya de lleno en una órbita cristiana: 
participar del sacerdocio de Cristo, contribuir con la propia vida a ac­
tualizar en los diversos momentos de la historia el sacerdocio de Cristo 
y, de esa forma, reconciliar todas las cosas con Dios y conducir el uni­
verso entero hacia la plenitud que la Escritura atribuye a los nuevos cie­
los y la nueva tierra. 

Las palabras que acabo de pronunciar hacen referencia, como resul­
ta obvio, a lo que la teología suele designar como sacerdocio real o co­
mún, en cuanto que implica señorío sobre la propia existencia y sobre el 
conjunto de la creación, y que es propio de todo cristiano. También por 
tanto del presbítero y del obispo, que pueden y deben contribuir con su 
existencia a la divinización del mundo. Pero quienes hemos recibido el 
sacramento del Orden tenemos, en virtud de ese don, una participación 
nueva y diversa en el sacerdocio de Cristo. Más concretamente en el sa­
cerdocio de Cristo como cabeza y pastor de la Iglesia. 

Presbíteros y obispos son -lo diré con palabras de la Pastores daba 
vobis-: 

«En la Iglesia y para la Iglesia, una representación sacramental de Jesu­
cristo, Cabeza y Pastor, proclaman con autoridad su palabra; renuevan sus 
gestos de perdón y de ofrecimiento de la salvación, principalmente con el 
Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía; ejercen, hasta el don total de sí mis­
mos, el cuidado amoroso del rebaño, al que congregan en la unidad y condu­
cen al Padre por medio de Cristo en el Espíritu. En una palabra. los presbíte-
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ros existen y actúan para el anuncio del Evangelio al mundo y para la edifica­
ción de Ja Iglesia, personificando a Cristo, Cabeza y Pastor, y en su nombre~ 

Éste es -concluye Ja Exhortación apostólica- el modo típico y propio 
con que los ministros ordenados participan en el único sacerdocio de Cris­
to. El Espíritu Santo, mediante la unción sacramental del Orden, los confi­
gura con un título nuevo y específico a Jesucristo, Cabeza y Pastor, los con­
forma y anima con su caridad pastoral y Jos pone en la Iglesia como 
servidores autorizados del anuncio del Evangelio a toda criatura y como ser­
vidores de la plenitud de la vida cristiana de todos los bautizados» 2• 

En virtud del sacramento del Orden obispos y presbíteros somos 
constituidos en ministros de Cristo Cabeza. A través de nosotros, mejor, 
sirviéndose de nosotros -eso indica precisamente la calificación de «mi­
nistro»-, Jesucristo se hace presente en la Iglesia para santificarla. Es 
Cristo quien santifica a través del sacerdote ministerial. Él es el autor de 
los sacramentos y es Él quien dota de eficacia interior a la palabra de la 
predicación. Y eso hasta el extremo de que la indignidad del ministro no 
priva de virtualidad al sacramento. 

Es obvio a la vez que una discordancia entre la objetividad del sacra­
mento y la subjetividad de quien lo administra constituye un contrasen­
tido. Por eso, la tradición cristiana, a la vez que mantenía el dato dog­
mático al que acabo de referirme -la autoría de Cristo en el sacramentcr 
ha subrayado la exigencia de santidad que el sacerdocio ministerial im­
plica. «Dios -afirma el Decreto Presbyterorum ordinis- prefiere mani­
festar sus maravillas por medio de quienes, hechos más dóciles al im­
pulso y guía del Espíritu Santo, por su íntima unión con Cristo y su 
santidad de vida, ya pueden decir con el Apóstol: "Ya no vivo yo; es 
Cristo quien vive en mJ'' (Ga 2, 20)» 3. 

No hace falta insistir más: las declaraciones a ese respecto son prác­
ticamente infinitas. Sí en cambio resulta oportuno volver, teniendo en 
cuenta lo dicho, al episodio de la vida de San Josemaría que antes cita­
ba. En él se refleja en efecto una aguda conciencia de la santidad recla­
mada por el sacerdocio y como consecuencia la búsqueda de un punto 
de apoyo en Dios y, por tanto, en la oración. 

2. PDV, 15. 
3. P0, 12. 
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Y esto en un doble sentido: la oración del pueblo cristiano y su pro­
pia oración. El sacerdote, que cuenta con la fuerza que deriva de la ora­
ción de la Iglesia, debe a la vez ser hombre de oración. Sólo un hombre 
de Dios puede situarse dignamente ante el Pueblo de Dios. Los hombres 
de hoy, y los de todos los tiempos, esperan que el presbítero sea un hom­
bre de Dios, y para ello que sea un hombre que habla con Dios. 

b) Sacerdocio y función pastoral 

El sacerdote, que representa a Cristo, participa de su condición de 
pastor. La actividad sacerdotal, que tiene su centro en las acciones sa­
cramentales, se extiende a toda una amplia gama de tareas al servicio de 
la commúdad cristiana. Los fieles cristianos esperan que el sacerdote les 
acoja con afabilidad y cariño, que sea un experto en la escucha, que se 
haga cargo de sus problemas. Un hombre con el que puedan mantener 
una amistad sincera y cordial; que esté siempre disponible; que sea ca­
paz de atender los problemas que experimentan las personas singulares 
y las colectividades. 

Y atender no de cualquier manera, sino en Dios y desde Dios, de 
manera que ayude a encontrar a Dios y a reconocer su Voluntad en el 
quehacer de cada día y en sus dificultades. Redescubrimos así de nue­
vo la necesidad de la oración. Sólo quien habla con Dios, es capaz de 
enseñar a mirarlo y a dialogar con Él. Al principio de su pontificado ha­
cía notar Juan Pablo 11 que «la oración es en cierta manera la primera y 
la última condición de la conversión, del progreso espiritual»; princi­
pio que aplicaba enseguida al sacerdocio ministerial, concluyendo: «Es 
la oración la que señala el estilo esencial del sacerdocio: sin ella, el es­
tilo se desfigura>> 4• 

La historia lo confirma, poniendo de manifiesto la eficacia pastoral 
de quienes, como San Josemaría, fueron hombres de oración. «Como 
historiador de la Iglesia puedo afirmar -declaraba Hubert Jedin- que 
una influencia tan profunda y universal en la Iglesia de Dios (como la 
ejercida por Josemaría Escrivá) sólo puede generarla un hombre cuan-

4. JUAN PABLO 11, Carta Novo incipiente, n. 10. 
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do éste se ha puesto por completo a disposición de Dios, convirtiéndose 
en un instrumento para la santificación de los demás y para la realiza­
ción del Reino de Dios sobre la tierra. La fecundidad del Fundador del 
Opus Dei no habría sido posible si no hubiese sido santo» s. A su ejem­
plo podemos añadir el de muchos de los grandes pastores que venera­
mos en Valencia: San Juan de Ribera, santo Tomás de Villanueva, San 
Vicente Ferrer;etc. Todos ellos destacan por su vida de oración. Edifi­
caron de un modo muy particular la comunidad del pueblo de Dios, por­
que eran pastores poseídos por el misterio de Cristo. Lo que la Iglesia 
necesita en estos momentos, y necesitará siempre, son sacerdotes que 
ejerzan su ministerio desde la contemplación del misterio divino, ya que 
el amor que se pide a los sacerdotes hacia sus hermanos y hermanas 
debe ser un amor teológico. Sacerdotes que vivan en un dinamismo 
orante, de modo que descubran a diario luces nuevas en el por qué y el 
para qué de su consagración y misión, de su vocación, y de esa forma se 
sepan y vivan como otros Cristos, y se alleguen a los hombres con el 
amor de Cristo. 

3. Características de la vida de oración 

Al hablar de oración, de vida, y de vida oración, hemos de evitar 
crear como compartimentos estancos. En ocasiones se ha presentado 
la dimensión cultual del ministerio en contraposición a la oración per­
sonal, es decir, al coloquio personal con Dios. En otras se ha contra­
puesto la vida interior al ejercicio activo del ministerio. Todas esas con­
traposiciones, y otras análogas, son falaces y manifiestan que no se ha 
entendido bien la naturaleza teologal de la liturgia, el carácter compro­
metido de la oración o la virtualidad santificadora del ministerio. 

Dando todo esto por bien conocido, permitidme que me detenga a 
considerar, aunque sea brevemente, algunos rasgos fundamentales de la 
oración cristianá, haciendo a la vez referencia a los matices que esa ora­
ción implica en la condición sacerdotal. 

5. Citen D. ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei (reali­
zada por C. CAVALLERI; Rialp, Madrid 1993, p. 214). 
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a) Carácter dialógico de la oración 

Santa Teresa afinnaba: «No es otra cosa oración mental, a mi parecer, 
sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien 
sabemos nos ama» 6. Y San Josemaría en un texto muy conocido de Ca­
mino: «Orar es hablar con Dios. "Pero, ¿de qué? -¿De qué? De Él, de ti: 
alegrías, tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones nobles, preocupaciones 
diarias ... ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias y peticiones: Amor y de­
sagravio. En dos palabras: conocerle y conocerte: "¡tratarse!"» 7 

La oración que debe arraigar en la Palabra de Dios, debe nacer tam­
bién de la vida y revertir sobre la vida. Lo que, en referencia al sacerdo­
te, puede expresarse diciendo que ha de brotar de su ministerio y con­
cluir reforzándolo. Sin olvidar ciertamente que la amistad, toda amistad, 
hay que cultivarla. En otras palabras, el presbítero debe dedicar tiempo 
a la oración, ya que sin un plan diario de oración, vivido con constancia, 
no puede llegar a ser hombre de Dios. El tiempo dedicado a la oración 
no será algo ocasional, sino punto de referencia central en la jornada de 
un sacerdote. Pero sin olvidar, a la vez, que esos momentos de oración 
se insertan en dicha jornada y remiten a ella, a ese encuentro con Cristo 
presente en la comunidad cristiana que implica el ejercicio diario y es­
forzado del ministerio sacerdotal. 

b) Oración y humildad 

Toda oración, en cuanto que implica la apertura del propio corazón al 
don divino, presupone humildad: el reconocimiento sencillo de la propia 
condición creatural y la admiración ante la grandeza del don infinito de 
Dios. En el caso del sacerdote este rasgo adquiere acentos propios. Para 
ser un buen ministro del Señor -un instrumento suyo- hemos de adqui­
rir la actitud humilde que Jesús nos reclama en el Evangelio: «Sin mí no 
podéis hacer nada»8• Es en la oración donde el sacerdote se apropia de la 
omnipotencia de Dios. San Josemaría siempre tuvo la seguridad de que 
la fuerza de la Obra que Dios le pedía residía en la oración. Así lo testi-

6. SANTA TERESA, Vida, 8, 2. 
7. SAN JOSEMARÍA, Camino, n. 98. Es muy ilustrativo todo el capítulo dedicado a la oración. 
8. Jn 15, 5. 
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monia el texto antes mencionado y, junto a él, otros muchos de otros mo­
mentos de su vida. Algunos, acaecidos aquí en Valencia, sea durante sus 
primeras visitas a nuestra ciudad, sea en los últimos años de su vida, du­
rante su viaje de catequesis en 1972 y aún más tarde, cuando acudió a La 
Liorna, ya probado por su largo recorrido por tierras de América. 

Me limito a recordar un hecho. Mejor, el reiterarse de un hecho. Las 
repetidas veces en las que, durante esos viajes de catequesis, cuando el 
público le manifestaba con aplausos o de otra manera su adhesión y su 
alegría, comentaba: «No es mérito mío. Si mis palabras llegan a vuestro 
corazón es porque en muchos sitios están encomendando este viaje». La 
fuerza, el poder del cristiano, es el poder de Dios y, por tanto, el de la 
oración. Tan importante es la oración para el estilo esencial del sacerdo­
te que Juan Pablo II llega a afirmar que «la oración es un elemento in­
sustituible de nuestra vocación. Es tan esencial que, por su parte, mu­
chas otras cosas que parecen más urgentes deben y tienen que ser 
pospuestas» 9• 

c) «Soledad» acompañada del sacerdote 

Se habla a veces de la soledad del sacerdote. Quien vive hondamen­
te el ministerio, sabe que es, en todo caso, una «soledad acompañada>>. 
Mejor dicho, que no hay tal soledad, sino más bien una búsqueda de la 
intimidad con Dios, que permite vivir en comunión con Él y en actitud 
cotidiana de servicio. Nos narra el Evangelio cómo Jesús en los mo­
mentos de más intensa predicación a las muchedumbres se concede lar­
gos ratos a la oración 10, y en que en todo momento mantiene un colo­
quio ininterrumpido con el Padre 11 • El presbítero, por tanto, «debe ser el 
hombre, que, en la soledad, encuentra la comunión con Dios, por lo que 
podrá decir con San Ambrosio: "Nunca estoy tan poco solo como cuan­
do estoy solo"» 12 

9. JUAN PABLO II, Homilía en Marieze/l, Austria, 13-IX-1983. 
10. Cfr. Me 1, 35; Le 5, 16, etc. 
11. Cfr. Mt 14, 23; Me 6, 46. 

12. CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y la vida de los 
presbíteros, n. 42. La cita de San Ambrosio es de Epist. 33 (Maur. 49), 1 (CSEL, 82, 229): «Num­
quam enim minus solus sum, quam cum solus esse videor>>. 
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«Jesús -comenta el actual sucesor de San Josemaría- cultivó la sole­
dad. Su soledad, sin embargo, no era un mero encapsulamiento en sí, 
sino una distendida apertura del alma; no era señal de vacío, sino de so­
siego, de esa quietud en la que el espíritu remansa las propias experien­
cias, trasciende la superficialidad y aspira a dejarse llenar por la verdad 
y por el bien. ( ... ) El ejemplo de Cristo, perfecto Dios y perfecto hombre, 
invita a cultivar el recogimiento para afrontar las cuestiones últimas y 
para descubrir el sentido divino de la vida ordinaria; 31 aprec~~ el d~lce 
sabor de vagar a solas con Dios, para enamorarse de El y rec1btr de El la 
fuerza para servir gustosamente a los demás ... » 13 

d) Oración y Liturgia de las Horas 

En la vida de oración del sacerdote tiene un valor particular la Litur­
gia de las Horas. Cuando rezamos la Liturgia de las Horas actuamos 
como «ministros de Cristo», y a la vez en representación de la Iglesia, in 
persona Ecclesiae. Cristo es el Esposo de la Iglesia por la que ha dado 
su vida. Por medio de esta oración sacerdotal la Iglesia entera reza, ofre­
ciendo al Padre, por medio de Cristo, por el Espíritu, la perfecta oración 
de alabanza, de acción de gracias, de petición de perdón y de súplica. 
Mediante la plegaria sacerdotal la Iglesia eleva el mundo hacia ese Dios 
del que el mundo ha salido y hacia el que se encamina. 

Por ello, la Liturgia de las Horas debe ser rezada, «digne, attente ac 
devote», según declara el texto canónico 14• Se trata de una actitud propia 
de toda oración -¿puede haber acaso diálogo sin atención?-, pero muy es­
pecialmente de la que ahora comentamos. No sólo porque, como acabo ?e 
recordar, en ella el sacerdote actúa en representación de toda la Iglesia, 
sino también porque la Liturgia de la Horas constituye como una prolon­
gación de ese momento culminante del ejercicio del ministerio y del en­
cuentro personal con Cristo, que es la celebración de la Eucaristía 15

• 

13. Cfr. J. ECHEVARRÍA, Itinerarios de vida cristiana, Madrid 2001, p. 134. 
14. Oración ad libitum que se propone para antes de rezar el oficio, cuando éste se reza indivi-

dualmente. 
1s. Cfr. se. 90, 99 y 100. 
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e) El cuidado del culto 

Los que acompañaron a San Josemaría en 1960, cuando camino hacia 
Pamplona, se detuvo en Zaragoza, recuerdan un detalle muy significativo. 
Acompañado de un pequeño grupo de hijos suyos, quiso rezar en la igle­
sia del Seminario de San Carlos. Nada más entrar, señalando una peque­
ña tribuna situada en lo alto, junto al altar, comentó muy conmovido a los 
que le acompañaban que allí había pasado muchos ratos de oración -no­
ches enteras- durante sus años de seminarista, acompañando al Señor. 

Este episodio me permite introducir un último apartado en la conside­
ración de algunos rasgos de la piedad y la vida de oración sacerdotales: 
el cuidado del culto, que ha sido siempre piedra de toque de la autentici­
dad sacerdotal. Del modo de celebrar un sacerdote los actos de culto cabe 
deducir cómo es su vida de oración, y su empeño en santificarse en el 
ejercicio del ministerio. La vida de las destacadas figuras sacerdotales 
muestran la importancia, no sólo de los grandes gestos, sino también de 
esos detalles que podríamos llamar pequeños, pero que en realidad son 
significativos porque proceden del amor y conducen al amor. La fideli­
dad en lo poco es un signo del reconocimiento de esa «plena dimensión 
del misterio» 16, que dota de sentido a la existencia sacerdotal. 

4. El sacerdote, maestro del Espíritu 

El sacerdote es, como antes señalaba, hombre de Dios, hombre que 
habla con Dios. Y, añado ahora: hombre que lleva a Dios. Ciertamente 
debe llevar a Dios con toda su vida, pero también -y es esto lo que ahora 
quiero subrayar-siendo un auténtico maestro del Espíritu. Un hombre 
que, precisamente porque trata a Dios, enseña a tratar a Dios. De la inti­
midad con Dios, de la íntima unión con Cristo, de esa peculiar configu­
ración y pertenencia a Cristo, brota de modo natural el afán de acercar a 
los demás al Maestro. En Cristo -San Josemaría lo recordaba con fre­
cuencia- no podemos separar su Encamación de su misión redentora 17• 

Y en el sacerdote de Cristo no cabe separar su condición sacerdotal de la 
preocupación por mostrar a los demás los caminos del Espíritu. 

16. RH,20. 
17. Cfr. SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 106. 
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Muy cerca de este lugar, en la calle de Samaníego tuvo su sede el pri­
mer Centro del Opus Dei en Valencia. Después de Madrid, donde se fun­
dó, Valencia fue la primera ciudad en que comenzó la expansión del 
Opus Dei. Con sano orgullo los fieles de la Prelatura valencianos co­
mentan cómo, en estos momentos, quienes llevan más tiempo en la Obra 
son valencianos. Muchos valencianos han extendido el espíritu del Opus 
Dei por el mundo. ¿Qué hizo aquí San Josemaría? Procurar que los que 
se acercaban a él llegaran a ser almas de oración. ¿Cómo? A través de su 
testimonio de oración y de su empeño por identificarse con Dios y con su 
Voluntad en todo momento. También cuando esa voluntad contiene exi­
gencias de entrega y, en ese sentido, adquiere forma de cruz. 

Me resulta particularmente sentido evocar en este momento el testi­
monio de uno de mis predecesores en la sede valentina, José María Gar -
cía Lahiguera. «No quiero cerrar estos recuerdos sin hacer siquiera una 
alusión a una faceta fundamental en la vida espiritual de don Josemaría: 
su amor a la Cruz. Sé que enseñaba a sus hijos, con una de sus frases ati­
nadas, que "las raíces de nuestra alegría están en forma de cruz". Todavía 
conservo, y de forma habitual preside mi mesa de trabajo un Lignum Cru­
cis que me regaló con motivo de mi Consagración episcopal. Fue una 
prueba más de su agradecimiento y cariño hacia mi persona ya que sabía 
que yo apreciaba este obsequio, y demostraba con ello su amor y venera­
ción por la Santa Cruz. Y me parece que no podía haber encontrado me­
jores palabras para describir su propia vida. Todo lo que he dicho en este 
testimonio, acerca de su optimismo, de su alegría permanente, hay que en­
tenderlo bajo este prisma, ya que en la vida de don Josemaría hubo siem­
pre penitencia abundantísima -en demasiadas ocasiones excesiva, pero 
siempre sometida al confesor-y mortificación continua; de ahí, y no de 
otra fuente meramente natural, arrancaba su sonrisa tan atrayente» 18• 

Un conocido dominico de aquellos primeros años de la labor del 
Opus Dei en Valencia, el Padre Garganta, comentaba a su vez: «Aquellos 
estudiantes (se refiere a los de la Residencia Samaníego de Valencia), sin 
dejar de ser lo que eran, adquirían una forma sobrenatural distinta, con el 
empeño de encontrar a Jesucristo y de tener una vida mejor, sobre la base 

18. MONS. GARCÍA LAHIGUERA, Testimonio, en AA.VV., BeatoJosemaria: Un hombre 
de Dios. Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Palabra, Madrid 2001 2, p. 173. 
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-y eso es en lo que más se apreciaba la labor del Padre en aquellos chicos 
jóvenes- de una vida interior sincera y fundamentalmente clásica: ora­
ción, mortificación y estudio». Después de comentar algunos detalles 
que documentaban esa vida cristiana a la vez profunda y sencilla, en un 
contexto laical y secular, añade: «todo esto yo lo palpaba como una rea­
lidad viva» 19

• En suma, en la Residencia Samaníego, como antes en Ma­
drid y después en otros muchos sitios, San Josemaría no hacía sino poner 
en practica, con unas u otras palabras, esa espontaneidad apostólica que 
se recoge en uno de los puntos de Camino: 

«Al regalarte aquella Historia de Jesús, puse como dedicatoria: "Que 
busques a Cristo: Que encuentres a Cristo: Que ames a Cristo". -Son tres 
etapas clarísimas. ¿Has intentado, por lo menos, vivir la primera?» 20 

Podría prolongar mis consideraciones, sea analizando diversos aspec­
tos de la vida y la piedad sacerdotales, sea evocando otros sucesos de la 
vida de San Josemaría, en coherencia con lo que reclama la celebración del 
centenario de su nacimiento. Pero voy a terminar aquí, concluyendo con 
unas palabras suyas que resumen muy bien sus sentimientos hacia el sa­
cerdocio, y también los que yo mismo, como obispo, tengo en el corazón: 

«La Iglesia necesita -y necesitará siempre- sacerdotes. Pídeselos a dia­
rio a la Trinidad Santísima, a través de Santa Maria. Y pide que sean alegres, 
operativos, eficaces; que estén bien preparados; y que se sacrifiquen gusto­
sos por sus hermanos, sin sentirse víctimas» 21. 

19. Testimonio de P. JOSÉ MARÍA DE GARGANTA DE FÁBREGA, en AA.VV., Beato Jose­
maría: Un hombre de Dios. Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Palabra, Madrid 2001, 
p. 329. De cómo enseñaba esta piedad que él practicaba a los jóvenes que se le acercaban tenemos 
también el entrañable testimonio de fray Joaquín Sanchis Al ventosa, que corrobora el del padre Gar­
ganta. Residía en el cercano convento de San Lorenzo y contribuyó a facilitar Ja casa de Ja calle Sa­
manieg.o ~· 16, donde se instaló la primera residencia del Opus Dei en Valencia. Por este hecho y por 
la prox1m1dad del Convento de los Franciscanos, éstos recibieron el encargo de celebrar a diario la 
Santa Misa en dicha residencia y oficiar los sábados la Bendición con el Santísimo, seguida del canto 
de la Salve. Escribe: «Lo que vi en aquel ambiente -y he seguido viendo durante todos estos años en 
los miembros de la Obra- era una piedad intensa, que tenía como centro la Santa Misa y Ja devoción 
al culto eucarístico. En las ocasiones que iba a celebrar la Misa en la Residencia de Samaniego, me 
edificaba al comprobar que muchos estudiantes estaban finalizando el rato de meditación con que so­
lían preparar el Santo Sacrificio. Seguían la acción litúrgica con recogimiento y cuidaban con esmero 
l~ pulcritud de los vasos sagrados, ornamentos, y demás objetos de culto. Vivían una vida de piedad 
sincera y profunda» Testimonio de fray J. SANCHIS ALVENTOSA, enBeatoJosemaría: Un hom­
bre de Dios. Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Palabra, Madrid 2001 2, p. 382s. 

20. Camino, n. 382. 
21. SAN JOSEMARÍA, Forja, n. 910. 
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Entre los rasgos más característicos de la enseñanza del Concilio Vati­
cano 11, en el Decreto Presbyterorum ordinis, respecto a la espiritualidad 
sacerdotal, está, sin duda alguna, el énfasis puesto en la unidad de vida 1• 

Para desarrollar el tema que nos ocupa cabría, en consecuencia, partir de 
las afirmaciones realizadas por el Decreto conciliar. O también, teniendo 
en cuenta que esta conferencia forma parte de una jornada de estudio si­
tuada en el contexto del centenario del nacimiento de San Josemaría Es­
crivá, glosar contemporáneamente la doctrina contenida en el Decreto y 
el mensaje del Fundador del Opus Dei sobre esa misma realidad. 

Nos ha parecido oportuno proceder en cambio por otra vía. Toda pre­
gunta sobre el modo en que la unidad de vida está llamada a informar la 
existencia sacerdotal, presupone, en efecto, en quien enuncia ese inte­
rrogante, y más aún en quien intente contestar a él, una consideración 
-o, al menos, un inicio de consideración- sobre lo que implica y recla­
ma la unidad de vida en cuanto ideal ascético o, más propiamente, espi-

l. Los comentarios al respecto son numerosos: P. MOLINAR!, U11ita e annonia della vita sa­
cerdotale, en A. FAVALE (dir.), J sacerdoti nello spirito del Vaticano IJ, Turín 1969, pp. 853-859; 
L.M. HERRÁN, Unidad de vida sacerdotal, en AA.VV., Los presbíteros; ministerio y vida, Ma­
drid 1969, 89-100; M. CAPRIOLI, U11ita e anno11ia della vita spirituale. 111 margine al n. 14 del 
«Presbyterorum ordinis», en «Ephemerides Carmeliticae» 32 (1981) 91-123. Desde una perspecti­
va más amplia, aunque con particular referencia sea al Presbyterorum ordinis sea a su prolongación 
en la Ex. ap. Pastores daba vobis, ver L.F. MATEO-SECO, La unidad de vida de los presbíteros, 
en AA.VV., Espiritualidad del presbítero diocesano secular cit. pp. 643-649; A. BOVONE, La 
unidad de vida de los presbíteros, en AA. VV., Santidad y espiritualidad de los presbíteros, Ma­
drid 1988, pp. 67ss., y lo que nosotros mismos hemos escrito en Espiritualidad y sacerdocio, Rialp, 
Madrid 1999, pp. l 37ss. Sobre el concepto de unidad de vida y su importancia en la espiritualidad, 
resulta también oportuno consultar, aunque no estén referidos directamente a la experiencia sacer­
dotal, l. DE CELAYA, Vocación cristiana y unidad de vida. en AA.VV., La misión del laico e11 
la Iglesia yen el mundo, Pamplona 1987, pp. 961-965; M. BELDA, La nozione di w1ita di vita se­
cando l'Esortazione apostolica «Christifideles laici», en «Annales Theologici» 3 (1989) 295-298; 
R. LANZETTI, La unidad de vida y la misión de los fieles laicos en la Exhortación apostólica 
«Christijideles laici», en «Romana» 9 (1989) 300-312. 
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ritual. Un conocimiento básico de esa realidad puede, ciertamente, dar­
se por sabido, pues las palabras «unidad» y «vida» tienen un sentido ob­
vio. No es sin embargo ocioso reflexionar sobre el significado y el al­
cance de la expresión, ya que encierra una riqueza y connota unos 
presupuestos que merece la pena evidenciar. Esa reflexión constituirá, 
en consecuencia, el primer tramo de nuestro itinerario. 

l. El ideal de la unidad de vida y sus presupuestos 

La expresión «unidad de vida» evoca una vida armónica, en la que 
no hay pugna ni división, ya que la totalidad de los afanes que experi­
menta el espíritu están pacífica y debidamente ordenados y reina en el 
alma la aspiración a una plenitud o meta que sacia el deseo y unifica y 
dota de sentido al conjunto del vivir. 

Entendida así, la unidad de vida se presenta como una realidad, me­
jor, una situación espiritual deseable. Más aún como una situación a la 
que, en principio, todo ser humano aspira o, en su caso, añora. Pero, a la 
vez, como una realidad que no puede darse por adquirida, más aún, cuya 
consecución se presenta como ardua y difícil. A la efectiva unificación 
espiritual de la existencia se oponen, en efecto, no sólo la mutabilidad de 
las circunstancias y el sucederse de los acontecimientos, que atraen la 
atención y excitan el deseo desde variadas e incluso contrapuestas di­
recciones, sino además la experiencia de la personal debilidad y de esa 
lucha o tensión interior entre carne y espíritu de que habla San Pablo 2• 

Dicho con otros términos, la condición no sólo deseante, sino concupis­
cente que caracteriza existencial y fácticamente al ser humano, con la 
dificultad que de ahí deriva para ser dueño de sí mismo, de sus ansias y 
de sus anhelos. 

Ante la experiencia de la dificultad cabe reaccionar viendo en toda 
aspiración a una vida armónica una utopía o un sueño, bonito sin duda 
alguna, pero inalcanzable, y dando entrada, en consecuencia, a un pesi­
mismo existencial. O también, aun reconociendo en principio el valor y 
la validez de la unidad, renunciar a todo empeño, dejándose llevar por la 
pasionalidad y el egoísmo o, en el mejor de los casos, intentado estable-

2. Cfr. Ga 5, l3ss. 
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cer un equilibrio entre actitudes que la propia conciencia percibe como 
incompatibles (el «servir a dos señores» del Evangelio, o el «encender 
una vela a Dios y otra al diablo» del dicho popular). 

Cabe también, manteniendo con fuerza la aspiración a la unidad espiri­
tual, buscar resolver el problema planteado por la experiencia de la multi­
plicidad de las incitaciones, anhelos y deseos por la vía de su aniquilación; 
más concreta y exactamente por la vía de la aniquilación de la capacidad de 
desear en cuanto tal, sea postulando, como en el estoicismo antiguo, una 
potencialidad ilimitada de la voluntad, sea proclamando, como en el bu­
dismo, el carácter ilusorio y vano de todo deseo en cuanto tal. 

Ni uno ni otro camino son adecuados, ni la renuncia a la aspiración a 
la unidad, porque lleva a destruir el impulso del ser humano hacia lo no­
ble y lo grande; ni la búsqueda de esa unidad por la vía de la anulación 
del deseo, porque implica no sólo un gigantismo de la voluntad sino, 
además, una reducción radical del horizonte. Ambas posturas connotan, 
en suma, aunque por caminos y en grados diversos, un empobrecimien­
to del ser humano. La unidad puede y debe ser buscada por otra vía muy 
distinta: la apertura de la mente y del corazón a un ideal que permita uni­
ficar la totalidad de las aspiraciones humanas, ordenándolas y jerarqui­
zándolas pero sin destt:uirlas. 

Ése es el itinerario al que remiten las más diversas tradiciones cultura­
les y los grandes narraciones épicas, desde los escritos de Homero y la saga 
de los Nibelungos hasta los mitos chinos e hindúes. Es también la que, con 
un lenguaje en ocasiones poético en otras predominantemente conceptual 
y formalizado, han recogido y analizado pensadores y filósofos, de entre 
los que cabe destacar, a modo de ejemplo, a Aristóteles y su consideración 
del hombre como ser que se realiza como tal precisamente en y a través de 
la aspiración a una «vida buena», a una vida digna de ser vivida 3• 

Nos encontramos, en suma, ante una convicción que puede calificar­
se de universal. Pero ante la que cabe, no obstante, suscitar una instan­
cia crítica: ¿se da de hecho un punto de referencia de ese tipo, es decir, 
apto no sólo para dotar de sentido al existir, sino para reconducir a uni-

3. El tema está presente en las dos Éticru, con acentos más teológicos en la Ética a Eudenw (VII, 15; 
1249b, 16-22) y más antropológicos en la Ética a Nicómaco (1, 2-13, 10CJ5a 12ss.; y X, 7-8; ll 77a, 13ss.). 
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dad la totalidad de las aspiraciones y de los ideales? Más allá de plan­
teamientos exclusivamente existenciales -es decir, de actitudes de re­
nuncia y dejación de carácter reactivo o egocéntrico, a las que ya antes 
aludíamos-, el nihilismo, con su negación radical del sentido, avanza 
una contestación que, con acentos dramáticos en Nietzsche, resignados 
en el llamado pensamiento débil, aspira a tener un valor teorético. 

Un recorrido por la historia del pensar humano, también el clásico, 
pone de manifiesto la presencia de planteamientos que, aún afirmando la 
aspiración del hombre a la unidad espiritual y la capacidad estructurante 
de los grandes ideales, dan a la expresión unidad de vida un alcance limi­
tado. Planteamientos, en suma, según los cuales el hombre puede aspirar 
no tanto a una unidad, en el sentido fuerte del vocablo, cuanto a una ar­
monía. Los bienes a los que el hombre aspira son, en efecto, tan numero­
sos y variados que no resultan reconducibles a uno que los abarque todos. 
La unidad con la que puede soñar el ser humano tendrá siempre los rasgos 
de una unidad sinfónica: la unidad que resulta de la armonía entre aspira­
ciones diversas, que pueden ciertamente coexistir en el interior del espíri­
tu humano, pero a condición de no absolutizar ninguna de ellas. 

El planteamiento recién descrito -que entronca en más de un punto con 
el ideal clásico de la moderación- no sólo puede invocar argumentos a su 
favor, sino que posee una evidente riqueza, también antropológica. Aho­
ra bien, ¿es eso todo lo que cabe decir al hablar de unidad de vida o resul­
ta posible dar a esa expresión, y más concretamente a la palabra «unidad», 
toda su fuerza? La fe cristiana responde adoptando al respecto una posi­
ción neta y decididamente positiva: la unificación del existir, y por tanto 
la unidad de vida en cuanto realidad resultante, son no sólo pensables sino 
realizables, ya que han sido hechas posibles en Cristo Jesús. 

En la manifestación de Dios que culmina en Jesucristo, se nos reve­
lan, en efecto, dos verdades centrales que constituyen el presupuesto o 
fundamento de una plena y radical aspiración a la unidad de vida: 

a) De una parte, la unicidad de Dios, creador y señor del universo. La 
realidad que nos circunda, el cosmos en el que existimos, no es ni el 
efecto de un constante reiterarse de procesos impersonales, carentes de 
meta y de sentido, ni el resultado de un entrecruzarse de potestades o 
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fuerzas diversas irreductibles entre sí (de la pugna entre una pluralidad 
de dioses, por expresarnos en lenguaje mitológico), sino el fruto del acto 
supremamente libre por el que el único Dios decide dar vida al universo 
y ordenarlo a esa comunicación de su propia vida que se desvela en ple­
nitud precisamente en Jesús de Nazaret. 

b) De otra, el hecho de que Dios no sólo rige el universo y lo ordena 
a una meta, sino que lo da a conocer. Dios no sólo otorga el ser a los se­
res, y entre ellos al ser humano, sino que, en coherencia con la dignidad 
y el valor que implica la libertad de que lo ha dotado, le manifiesta, en 
Cristo, la plenitud de su designio. Más aún, le invita ya hoy y ahora, co­
municándole el don del Espíritu, a asumir la propia existencia integrán­
dola en el designio divino, cooperando, con su actuar y con su vida, a la 
realización de esa providencia, de ese plan, por el que Dios rige amoro­
samente la creación y la conduce hasta la plenitud final. 

Desde esta perspectiva -que forma una sola cosa con la fe cristiana­
al hombre le es dado encontrar un punto de referencia, que ciertamente 
no radica en él mismo, sino en Dios, pero que puede y debe revertir so­
bre todos y cada uno de los momentos de su vivir concreto. De ahí lapo­
sibilidad de una unidad de vida entendida como proceso vital en el que 
la totalidad de las dimensiones del existir -con los ideales que esas di­
mensiones comportan y los acontecimientos que contribuyen a su reali­
zación- se insertan en un único dinamismo: el que ponen en marcha, 
cuando son vitalmente asumidas, esas fuerzas conformadoras del exis­
tir cristiano que son la fe, la esperanza y la caridad. Digámoslo con las 
palabras con las que lo formulaba San Josemaría Escrivá en una de las 
Instrucciones dirigidas a los miembros del Opus Dei y, por tanto, te­
niendo presente la condición laica! propia de la mayoría de los fieles de 
la Prelatura, pero implicando una doctrina que hunde sus raíces en la 
comprensión misma del ser cristiano: «Unir el trabajo profesional con la 
lucha ascética y con la contemplación( ... ) y convertir ese trabajo ordi­
nario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es 
éste un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la vida?» 4 

4. l11strucció11 19-/11-1934, n. 33 (cilado y comenlado en J.L. ILLANES, La sa11tificació11 del 
trabajo, Madrid 2001, 102; ver desde p. 93, donde se analiza uno de los pul\tos centrales de la ense­
ñanza de San Josemaría: la relación entre vocación divina y vocación humana). 
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Unir la existencia concreta con las perspectivas que descubre la fe 
cristiana. Vivir cada acontecimiento y cada instante como ocasión para 
un encuentro con Dios. Reconocerse en todo momento y en toda situa­
ción llamado a identificarse con Cristo y a hacerle presente, con el ejem­
plo y con la palabra, en todos los ambientes de la sociedad humana. Vi-

. vir atento, en las más di versas situaciones, a las inspiraciones del 
Espíritu Santo. Son algunas de las manifestaciones de una unidad de 
vida, que es como el eco o la prolongación existencial de una realidad 
decisiva: el hecho de que la llamada a la comunión con Dios, consubs­
tancial con el existir cristiano, no acontece en el vacío ni se despliega en 
un puro mundo interior ajeno al vivir diario, sino que tiene lugar en la 
historia y se desarrolla tomando ocasión -mejor, asumiendo- todo lo 
que esa historia connota y trae consigo. El cristiano puede en conse­
cuencia afrontar su vida refiriéndola en todo instante -también los acon­
tecimientos más menudos, también las ocupaciones más intranscenden­
tes o más profanas- al querer de Dios para con él, viendo en todas las 
situaciones y en todos los acontecimientos otras tantas ocasiones de ac­
tualizar el diálogo personal con Dios y las virtualidades de servicio y en­
trega a los demás que su concreta condición implique. 

Todo lo cual, en el sacerdote, se modaliza en referencia a la consa­
gración-misión que trae consigo la recepción del sacramento del Orden, 
es decir, la llamada y la capacidad que de ese sacramento derivan en or­
den a actuar, no sólo en las celebraciones sacramentales sino en todo 
momento, como servidor y ministro de la acción por la que Cristo san­
tifica a la Iglesia y, en la Iglesia y por la Iglesia, a toda la humanidad. De 
ahí que, parafraseando las palabras antes citadas del Fundador del Opus 
Dei, cabe decir que la vocación sacerdotal puede y debe dar lugar, en el 
sacerdote, a una unidad de vida que, fundada en el saberse constante­
mente referido a Cristo cabeza y pastor de la Iglesia, le lleve vivir sacer­
dotal y pastoralmente todas y cada una de sus acciones. 

2. El camino de la unidad de vida 

La unidad de vida está marcada, al igual que otras muchas realidades 
cristianas -y humanas en general-, por la tensión entre la incoación y la 
plenitud, entre el inicio y la progresiva radicación en lo que ese inicio 
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incoa. Y, en consecuencia, es, a la vez e inseparablemente, don y tarea, 
don que Dios gratuitamente confiere e ideal que reclama el esfuerzo y 
el empeño humanos. Para analizar este progresar en la unidad de vida 
-o, en otros término, el camino que la unidad de vida sigue en su des­
pliegue- procederemos en dos pasos, considerando primero su dina­
mismo vital, sea en general sea en relación al sacerdote, y después su 
conexión con el ejercicio del ministerio. 

l. Raíces teologales de la unidad de vida 

El Decreto Presbyterorum ordinis, al comenzar a ocuparse de la uni­
dad y armonía en la vida de los presbíteros, alude a esa aceleración y a 
ese multiplicarse de las actividades que son rasgo característico de las so­
ciedades contemporáneas 5. La lectura del documento pone de manifies­
to que ese inicio constituye sólo un exordio. El Decreto aspira, en efecto, 
a ocuparse de una cuestión no histórica o empírica sino substantiva. De 
hecho deja enseguida al margen las consideraciones sociológicas para 
dar paso a una reflexión de cuño teológico, poniendo de manifiesto que 
la unidad de vida no viene de fuera del sujeto, sino de su interior. 

No son -afirma- la vida reposada y tranquila, ni tampoco la mera je­
rarquización y ordenación de las actividades, lo que hace posible la uni­
dad de vida del presbítero, sino la actitud de su corazón. Más concreta­
mente, prosigue el Presbyterorum ordinis, la disposición de ánimo que 
lleva a seguir en todo «el ejemplo de Cristo, cuya voluntad era hacer la 
voluntad de Aquel que le envió para que llevara a cabo su obra>> 6; en 
suma, como sintetiza poco después, «la caridad pastoral» 7, el actuar en 
todo instante movidos por un amor que sea participación y reflejo del 
amor con que Cristo ama a su Iglesia y se entrega a ella. 

Poner el acento en la caridad -y, por lo que al sacerdote se refiere, en 
la caridad pastoral- en orden a clarificar la raíz de donde brota la unidad 

5. Concilio Vaticano Il, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 14. 
6. Ibídem. 
7. lbidem. Sobre la caridad pastoral ver la Ex. ap. Pastores dabo vobis, nn. 21-23, y, entre 

otros estudios, G. COLOMBO, Fare la veritá del ministero ne//a caritá pastora/e, en AA.VV. La 
vita spirituale del presbítero diocesano oggi. Problemi e prospettive, Pbnterenica (Bérgarno) 
1980, y J.L. ILLANES, Espiritualidad y sacerdocio cit, pp. 105-111 . 
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de vida, implica ir al núcleo mismo de la experiencia espiritual cristia­
na, subrayando a la vez que ese amor que es la caridad es un amor con­
creto, encarnado, que hace referencia, en cada cristiano, a su personal 
vocación y a sus personales circunstancias. La unidad de vida fluye, en 
suma, en cuanto realidad existencial, de una doble raíz o fuente: 

a) ante todo, y como fuente propiamente dicha, la vida nueva infun­
dida por Dios en el Bautismo, y reafirmada por los sacramentos 
posteriores, y más determinada y específicamente, las virtudes de 
la fe, la esperanza y la caridad, que, por su propia naturaleza, as­
piran a desarrollarse, informando cada vez más profundamente el 

existir; 

b) en segundo lugar, y presupuesto lo anterior, el carácter vocacio­
nal propio de la condición cristiana, y concretamente de la sacer­
dotal, con la conciencia de invitación a la comunión con Dios y 
de envío en orden al cumplimiento de una misión que toda voca-

ción implica. 

Sin perjuicio de volver más adelante sobre este segundo aspecto, 
centrémonos ahora en el primero. Acudamos para ello a una homilía 
pronunciada el 13 de abril de 1973 por el Fundador del Opus Dei, y des­
tinada a comentar la próxima ordenación sacerdotal de un grupo de fie­
les del Opus Dei 8• Ya hacia la mitad de la homilía, se hizo eco de una 
temática muy en boga en aquellos tiempos, la identidad sacerdotal, es 
decir la pregunta sobre lo que, caracterizando al sacerdocio, puede y 
debe configurar la personalidad del sacerdote. «¿Cuál es la identidad del 
sacerdote?», se preguntó, para responder enseguida con frase neta: «La 
de Cristo». La lectura del conjunto de la homilía pone de relieve que con 
esas palabras, San Josemaría Escrivá se quería referir, de una parte, al sa­
cramento del Orden, que configura a quienes lo reciben con Cristo cabeza 
y pastor de la Iglesia y habilita para actuar como ministro suyo en orden al 
cuidado y a la santificación de la comunidad cristiana; y de otra, e insepa­
rablemente, a la unión vital que debe reinar entre el sacerdote y Cristo. 

8. Homilía Sacerdote para la eternidad, 13-IV-1973; publicada poco después de haber sido pro­
nunciada, se encuentra recogida, junto con otros textos, en Amar a la Iglesia, Madrid 2002, pp. 63ss. 
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Una unión vital -prosiguió diciendo- que, alimentada en «el activo 
silencio de la oración», lleva, ante todo, a maravillarse ante el amor ma­
nifestado po_r Jes~s: «¡Qué cortas se quedan las palabras, para hablar del 
A~or. de Costo! El se abaja a todo, admite todo, se expone a todo -asa­
cnlegios, a blasfemias, a la frialdad de la indiferencia de tantos-, con tal 
de ofrecer, aunque sea a un hombre solo, la posibilidad de descubrir los 
latidos d~ un Cor~ó_n que ~alta en su pecho llagado». Y que, partiendo 
de esa pnmera y basica actitud de maravilla, impulsa a amar como ama 
Cristo, a abrir sin rémoras ni trabas el propio corazón a Cristo, de modo 
que no haya en la vida y en las acciones del sacerdote nada que pueda 
«estorbar la presencia de Cristo en él» 9. 

De esa profunda y viva identificación con Cristo, de ese saberse uni­
do a Cristo, brota lo que San Josemaría denominó en diversas ocasiones 
c?mo un «instinto sobrenatural» que impulsa «a purificar todas las ac­
cio?es, a elevarlas al orden de la gracia, a santificarlas y a convertirlas 
en mstrumento de apostolado» 10, y en consecuencia-son de nuevo pa­
labras del Fundador del Opus Dei-, una unidad de vida «sencilla y fuer­
te» 11 , es decir, a la vez profunda, abarcante y llena de naturalidad La 
expresión de San Josemaría a la que nos referíamos hace un mome~to 
«instinto sobrenatural», presupone y remite a la caridad y, en ese sen ti~ 
d?, apunta a la misma realidad a la que aluden los textos conciliares. Ob­
viamente, con, las. diferencias de matiz y de significación que connotan 
unos y otros termmos: al hablar de caridad, se hace referencia a esa ac­
titud espiritual de fondo que es el amor; al hablar de instinto se alude en 
~ambio a la espontaneidad con que ese amor, cuando es real y auténtico, 
tlen~e ,ª ~xpresarse en las más diversas circunstancias, incorporando a 
su dmamica lo que esas circunstancias implican, connotan o desvelan. 
~mb~ expresiones re~ten, sin embargo, a un impulso interior que as­
pira a impregnar la totalidad del existir. 

9. Los textos entrecomillados, provienen todos de la homilía recién mencionada (ed citada pp 
70, 72y75). . • . 

IO. Entre otros textos, ver los citados en J.L. lLLANES, La santificación del trabajo cit, p 102 
nota 51. · • 

ll. Cfr., por ejemplo, Es Cristo que pasa, nn. IO y 126. 
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El desarrollo espiritual del que es fruto ese impulso interior reclama, 
ciertamente, excluir todo tipo de miras personales en el sentido peyora­
tivo de la expresión -es decir, toda actuación e incluso toda actitud que 
implique actuar egoísta e interesadamente-, más aún, toda vanidad y 
toda autocomplacencia y, en consecuencia, un empeño continuado por 
rectificar la intención, buscando en todo instante sólo la gloria de Dios 
y el servicio, por amor, a los demás hombres 12• Un corazón roto, dividi­
do entre afanes que se excluyen unos a otros -la atención reduplicativa 
a un yo egocéntrico y la actitud de amor y de servicio-, no está en con­
diciones de unificar la existencia. El empeño ascético juega un papel, Y 
un papel importante, en la existencia cristiana, y concretamente en la 

configuración de la unidad de vida. 

Conviene subrayar, no obstante, que ese empeño ascético al que aca­
bamos de referimos no es sino el reverso de una medalla cuyo anverso, 
y por tanto su faceta característica y definitoria, está constituido por una 
realidad de rango superior: el amor a Cristo y, en Cristo y por Cristo, a 
la Iglesia y al universo entero. En la experiencia cristiana-y por tanto 
también, y muy específicamente, en la experiencia sacerdotal- el mo­
mento ascético presupone el místico y se fundamenta en él 13

; en este 
sentido puede decirse que la unidad de vida no es tanto un objetivo -una 
meta colocada bajo el imperio de nuestra voluntad-, cuanto un fruto que 
brota, natural y espontáneamente, de la apertura del espíritu al don que 
Dios Padre hace de sí mismo en Cristo y por el Espíritu Santo. 

La unidad de vida no se construye, sino que se alcanza -ya lo decía­
mos antes- cuando el espíritu se deja llenar por un ideal capaz de dotar 
de sentido a la vida. Y Cristo -Dios en Cristo- es el ideal supremo, Más 
aún, el ideal de los ideales, ya que no destruye ningún ideal noble, sino 
que los asume y potencia, integrándolos en el dinamismo de la acogida, 

12. Para una aproximación a la enseñanza de San Josemaría sobre la rectitud de intención a la vez 
firme y alejada de toda tendencia al escnípulo, ver Camino, capítulo «Gloria de Dios» (nn. 779-789), 
con el comentario de P. Rodríguez, en Camino. Edición crítico histórica, Madrid 2002, pp. 854-861. 

13. Aunque quizá no fuera necesario advertirlo, pues resulta obvio por el desarrollo de la exposi­
ción, entendemos aquí el vocablo «místico» en referencia no a experiencias singulares o especiales, 
sino en su significación originaria, es decir, la apertura del propio corazón y de la propia vida a la co­
municación de sí mismo que Dios ha realizado en Cristo y a la que dan acceso la fe, la esperanza Y la 

caridad. 
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en la fe y el amor, del don que Dios hace de Sí mismo. Ya que, como se 
lee en Camino, «En Cristo tenemos todos los ideales: porque es Rey, es 
Amor, es Dios» 14• La confianza en la perennidad y el sentido, las ansias 
de amistad, de afecto y de cariño, la aspiración del desarrollo social y 
cultural, en suma, todos los anhelos del espíritu, tienen en Cristo a la vez 
su criterio de verdad, su fundamento y su plenitud o culminación. 

2. Unidad de vida y ejercicio del ministerio 

Para captar en toda su integridad el alcance tanto intelectual como 
existencial de las afirmaciones que acabamos de formular, es necesario 
subrayar una realidad a la que ya hemos aludido, pero en la que ahora 
conviene detenerse, pues sin ella quedaría en el aire -e incluso podría re­
sultar ilusorio y engañoso- todo nuestro discurso. Esa realidad puede 
ser expresada en pocas palabras: la íntima conexión que existe -que 
debe existir- entre vida espiritual y vida considerada en toda su ampli­
tud. Más concretamente, la interpenetración que debe reinar entre una y 
otra, ya que la vida espiritual no es una vida diversa de la vida en cuan­
to tal, sino una dimensión de la vida, o más exactamente la vida vivida 
con conciencia de todas sus dimensiones, desde las materiales y empíri­
cas hasta las teologales. 

La vida espiritual es, ciertamente, el fruto de un proceso de interiori­
zación. En un ser dotado de inteligencia y voluntad como es el hombre, 
las acontecimientos no acaecen fuera de él, afectándolo sólo desde el ex­
terior, como el viento afecta a las ramas de un árbol al que cimbrea o el 
agua a una piedra a la que arrastra, sino, al mismo tiempo, en él, dentro 
de él, de modo que, siendo conscientemente vivenciados y asumidos, se 
personalizan y, en uno u otro grado, se convierten en propios. Todo ello 
reclama a su vez -y aquí entra en juego también nuestra historicidad­
densidad interior, conciencia de la propia espiritualidad para, desde ella, 
dominar el acontecer y estar en condiciones de volver sobre uno mismo. 
En suma, para reflexionar, y, en términos cristianos, para situarse ante 
Dios y entrar en relación personal con Él. 

14. Camino, n. 426. 
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Nunca se insistirá demasiado en ese punto. Pero con una condición: 
subrayar a la vez que ese proceso de interiorización, no implica ni una 
huida ni un alejamiento de lo real, sino que sitúa ante su fondo, permi­
tiendo captar toda su verdad y toda su riqueza. Nos encontramos ante 
una doctrina ampliamente glosada por el Fundador del Opus Dei, que se 
enfrentó decididamente con cualquier modo de presentar o describir la 
vida cristiana que llevara a concebirla como algo yuxtapuesto de la vida 
ordinaria y, en consecuencia, a postular o, al menos, a desembocar en 
una doble vida. 

Así en una homilía pronunciada en 1960 después de criticar «lamen­
talidad de quienes ven el cristianismo como un conjunto de prácticas o 
actos de piedad, sin percibir su relación con las situaciones de la vida co­
rriente», añadía: «diría que quien tiene esa mentalidad no ha compren­
dido todavía lo que significa que el Hijo de Dios se haya encarnado, que 
haya tomado cuerpo, alma y voz de hombre, que haya participado en 
nuestro destino hasta experimentar el desgarramiento supremo de la 
muerte. Quizá, sin querer, algunas personas consideran a Cristo como 
un extraño en el ambiente de los hombres» 15. 

Y en otra algo posterior, de 1967, recordando su predicación durante 
los primeros años de su actividad sacerdotal y su insistencia, entonces y 
después, en la necesidad de aprender a «materializar la vida espiritual», 
explicaba: «Quería apartarlos así de la tentación, tan frecuente entonces 
y ahora, de llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de rela­
ción con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida fami­
liar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas. ¡Que 
no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser 
como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única 
vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma 
y en el cuerpo-- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontra­
mos en las cosas más visibles y materiales» 16• 

Todo ello, en referencia a la experiencia sacerdotal, está vinculado a 
una afirmación decisiva: la virtualidad del ministerio, en todas sus ma-

15. Es Cristo que pasa, n. 98. 
16. Conversaciones, n. 114. 
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nifestaciones, en cuanto fuente de vida espiritual. Todo cristiano puede 
y debe vivir su vida ordinaria asumiéndola e informándola con el espí­
ritu que deriva de su identificación con Cristo. De modo análogo, y con 
pleno reconocimiento de la especificidad de su condición, el sacerdote 
debe vivir toda su actividad ministerial, y su e~stencia entera -desde las 
~cciones sagradas hasta las ocupaciones más burocráticas y menudas-, 
impregnándola con la actitud, caridad pastoral, que brota de la consa­
gración y misión que le otorga el sacramento del Orden 11. Más aún, con 
conciencia de que las actividades ministeriales, vividas con ese espíritu, 
son elemento constitutivo del proceso de crecimiento espiritual ls. 

Como ponen de manifiesto los textos de San Josemaría recién citados 
-y confirman, entre otros documentos magisteriales, el Decreto Presby­
terorum ordinis y la Exhortación apostólica Pastores dabo vobis 19_ es 
necesario alejar del pensamiento y de la imaginación del sacerdote todo 
planteamiento que implique, aunque sea remotamente, presentar el ejer­
cicio del ministerio como el campo de aplicación de una riqueza interior 
que se ha adquirido fuera de él. Ciertamente el sacerdote necesitará de 
momentos de oración a fin de captar subjetiva y existencialmente lo que 
las realidades sacramentales y eclesiales objetivamente son 20. Pero ello 
no porque esas realidades sean marginales o exteriores al proceso espi­
ritual, sino sencillamente por la razón antes mencionada: por el hecho de 
nada acontece en el hombre en cuanto hombre, en cuanto ser espiritual 
-y por tanto en el sacerdote en cuanto sacerdote-, de modo automático 
o mecánico, sino connotando un momento de interiorización existen­
cial, o sea, de profundización vital en la fe. 

En la existencia del sacerdote, y del cristiano, cuando son auténtica y 
sinceramente vividas, tiene por eso lugar una circularidad entre oración 
y vida, en la que una y otra se potencian. Porque la oración, al implicar 

17. Sobre las implicaciones espirituales de la conexión entre consagración y misión, puede con­
sultarse A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, Madrid 1991 6, pp. 57ss. y 12lss. 

18. Un~ ~mpli_a y cuidada exposición de este punto en L.F. MATEO-SECO, El ministerio fuen­
te de la espmtualidad del sacerdote, en AA.VV., lafonnación de los sacerdotes en las circuns­
tancias actuales, Pamplona 1990, pp. 384ss. 

19. Ver, por ejemplo, Presbyteroum ordinis, n. 13 y Pastores dabo vobis, nn. 24-26. 
20. Respecto a la distinción entre objetividad y existencialidad, ver Espiritualidad y sacerdocio 

cit, pp. l 28ss. 
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un nuevo grado de conciencia respecto a la realidad de Dios y de su 
amor, remite a la vida como momento en el que el amor -la caridad; en 
el sacerdote, la caridad pastoral- adquiere cuerpo y se plasma. Y la vida, 
con sus incidencias y sus vaivenes, sus éxitos y sus fracasos, al poner de 
manifiesto tanto la riqueza del don divino que implica el sacerdocio 
como la personal debilidad y la magnitud de cuanto reclama la obra re­
dentora, impulsa a la oración, para, en ella, crecer en el amor y poner en 
manos de Dios la propia vida y la propia labor. Oración y actividad pas­
toral, trato con Dios y ejercicio del ministerio se irán así aproximando, 
hasta ser, o al menos tender a ser, una sola cosa, en unidad de vida. O sea, 
provocando e impulsando un dinamismo en el que comunión con Dios y 
servicio a los hombres se entrelazan y estimulan. 

Podemos por eso concluir con un texto, a la vez exhortativo y auto­
biográfico, en el que ese gran sacerdote del que celebramos ahora el 
centenario de su nacimiento, subrayaba esa realidad, mostrando a la vez 
la centralidad que en el ejercicio del ministerio, y en el conjunto de la 
experiencia sacerdotal, tiene la celebración de la Eucaristía. «El sacer­
dote, si tiene verdadero espíritu sacerdotal, si es hombre de vida interior, 
nunca se podrá sentir sólo. ¡Nadie como él podrá tener un corazón tan 
enamorado! Es el hombre del Amor, el representante entre los hombres 
del Amor hecho hombre. Vive por Jesucristo, para Jesucristo, con Jesu­
cristo y en Jesucristo. Es una realidad divina que me conmueve hasta las 
entrañas, cuando todos los días, alzando y teniendo en las manos el Cá­
liz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, estas palabras 
del canon. Per Ipsum, et cum Ipso et in Ipso ... Por Él, con Él, en Él, para 
Él y para las almas vivo yo. De su Amor y para su Amor vivo yo, a pe­
sar de mis miserias personales. Y a pesar de mis miserias, quizá por 
e1las, es mi Amor un amor que cada día se renueva>> 21 • 

21. Palabras pronunciadas el 15-111-1969, citadas y comentadas por J. ECHEVARRÍA, Para 
servir a la Iglesia. Homilías sobre el saceniocio ( 1995-1999), Madrid 2001, pp. 242-243. 
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EL SACERDOTE COMO FORMADOR 
DE CRISTIANOS 

Mons. Jesús García Burillo 
Obispo Auxiliar de Orihuela-Alicante 
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Agradezco a los organizadores de la Biblioteca Tabarca la invitación 
que me han hecho para compartir esta mesa redonda con los sacerdotes 
de nuestra diócesis de Orihuela-Alicante, dentro del plan de conferen­
cias que la Prelatura del Opus Dei se ha trazado con ocasión del cente­
nario del nacimiento de San Josemaría. Mi participación quiere ser tam­
bién un gesto de gratitud a la Obra por su servicio durante largos años a 
nuestra Diócesis. Mi saludo, por tanto, a todos los sacerdotes reunidos 
en esta mañana. 

Esta exposición tiene tres partes: 

1. Mis experiencias en tomo a la formación en la Obra; 2) El funda­
mento radical de la facultad de enseñar; 3) Pedagogía de la santidad: ca­
mino de identificación con Cristo para el formador. 

l. Mis experiencias 

Me gustaría comenzar estas reflexiones con la fórmula con que se 
inician los informes sobre personas o instituciones: «conozco a tal per­
sona (o institución) desde el año ... » Pues bien, yo conozco de una ma­
nera formal a los miembros y labores apostólicas del Opus Dei desde 
que empecé a tener contacto con sacerdotes, profesores y alumnos de 
colegios y centros de la Obra a partir del año 1978, siendo secretario de 
la Vicaría 111 de la diócesis de Madrid, con el actual Sr. Arzobispo de Va­
lencia, y más tarde siendo Vicario Episcopal de la misma Vicaría. Espe­
cialmente tuve relación con los colegios Senara y Los Olmos, donde co­
nocí al entonces capellán don Pablo Cabellos, con quien he mantenido 
una buena amistad. Más tarde, siendo Vicario de la Vicaría Vlll, tuve re­
lación con los colegios Orvalle y Retamar, situados en una espléndida 
zona, al NO de Madrid. 
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Durante años he administrado el sacramento de la Confirmación a 
promociones de alumnos de estos colegios que, todos sumados, superan 
ampliamente la cifra de un millar. Muchas veces he tenido charlas con 
ellos así como con los profesores y padres de los alumnos. En una oca­
sión administré los sacramentos de la iniciación cristiana a un joven de 
la Europa del Este, perteneciente al colegio Retamar. 

En la Vicaría existía también un centro específico para la pastoral fa­
miliar (Centro Parque, en la calle Reyes Magos), donde los laicos acu­
dían para cimentar o desarrollar su formación cristiana. Aquellos temas 
formativos fueron siempre de interés para mí, dado el prolongado tiem­
po que he dedicado a la formación teológica siendo profesor de Teología 
en el IlTD, con el que estoy vinculado desde hace más de 20 años. 

Otros centros de formación eran los clubes juveniles, bien conocidos 
y acreditados por su servicio a la formación humana y espiritual de los 
jóvenes, donde pasaban -y pasan- largas horas de estudio y formación, 
dirección espiritual y actividades de tiempo libre Así mismo formaba 
parte de la Vicaría ID la Basílica de San Miguel y el Convictorio Sacer­
dotal de la calle Mayor. Allí nos reuníamos los sacerdotes del Arcipres­
tazgo de la Paloma todos los meses para el retiro mensual y la convi­
vencia sacerdotal. Era un espacio muy apreciado por los sacerdotes. 
Teníamos el retiro, comíamos y tratábamos cuestiones pastorales o se 

· exponía algún tema formativo, frecuentemente de moral, expuesto casi 
siempre por algún sacerdote de la Prelatura. 

¿Dónde se apoya la riqueza de formación que los sacerdotes de la 
Obra imparten en su ministerio pastoral? ¿Cuál es su fundamento? Sin 
duda se basa en el ministerio profético de los sacerdotes. Ministerio pro­
fético que los sacerdotes de la Obra, y otros muchos, naturalmente, ofre­
cen como un servicio de formadores de laicos cristianos. Se basa también 
en su especial preocupación e inquietud por dicha formación, recibida 
del carisma de su Fundador: San Josemaría 1• 

De entre los valores y virtudes que he observado en los sacerdotes de 
la Prelatura, y otros muchos pertenecientes a la Sociedad Sacerdotal de 

i. Sí los sacerdotes de la Obra se interesan especialmente por la formación es porque su Funda­

dor les dio ejemplo y se lo encargó de manera particular. 
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la Santa Cruz, destacaría la preocupación por una formación cristiana 
auténtica, en fi~elidad a la Doctrina del Magisterio de la Iglesia, funda­
~entada y precisa, capaz de transmitir verdades de fe y principios rela­
tivos a la conducta moral. En otras palabras, tengo la opinión de que los 
s_acerdotes de la Obra procuran para sí mismos y para los laicos una só­
hda ~ormación en temas doctrinales y, en particular, en todo aqdeno que 
concierne al dogma y la moral cristiana. 

Un fiel laico que haya sido formado en los centros de la Obra acos­
tu_mbra a sab~r lo que debe y no debe creer, lo que debe y no debe hacer, 
~orno conducrrse en asuntos relacionados con la moral familiar en cues­
~ones económicas-~ soc~al~s, en sus responsabilidades como p~dre cris­
tiano, en la educac1on cnsttana de los hijos, en la lucha por defender los 
derec?os d: los padres a la educación católica de los hijos, a elegir los 
colegios mas adecuados para su formación ... Los colegios, universida­
des Y centros de formación profesional promovidos por fieles de la Pre­
latura Y cooperadores, y las obras corporativas del Opus Dei, han sido 
-probablemente las más de las veces- el resultado de este tesón de los 
padres por crear los centros de educación adecuados a las necesidades 
de formación humana, profesional y cristiana de sus hijos. 

. L~s fi~les de la Prelatura que yo he conocido manifiestan una con­
ci~nc_ia_ bien formada. Cuando tienen dudas, tratan de resolverlas con 
pnnc1p1os d~trinales claros y aplicaciones lógicas a situaciones reales. 
S~el~n acudlf a la dirección espiritual. Me atrevería a decir que a los 
cnstianos fo~~~os en la Obra se les puede reconocer por su toma de 
P?stura Y _d:c1s10n_ clara ante las situaciones problemáticas en que la 
v~da nos sitúa contmuamente. El relativismo intelectual, la duda metó­
dica, no son fuentes en las que beban los laicos que acuden a los medios 
de formación en los centros de la Obra. 

2. Fundamento radical de la facultad de enseñar 

A~ora bien, Y dando un paso más, ¿de dónde procede la estructura 
doctnnal, la fundamentación teológica en la que se basa la formación de 
los sacerdotes de la Obra? 

Evidentemente, las líneas básicas de la formación de los sacerdotes 
de la Obra se apoyan en lo establecido por la Iglesia para la formación 
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específica de los presbíteros, siguiendo con fidelidad todo lo estableci­
do en esta cuestión por la Concregación para el Clero. Yo no soy un ex­
perto conocedor del pensamiento del Fundador del Opus Dei, pero he 
ido recogiendo algunas de las obras y apuntes que en estos años me han 
facilitado gentilmente sus hijos e hijas. Me gustaría exponer breve­
mente aquellos aspectos, relativos a la formación, que me parecen 
esenciales en el pensamiento de aquel gran sacerdote que fue Monse­
ñor Escrivá de Balaguer. 

En primer lugar, la vocación a la formación en el sacerdote nace de 
la mediación sacerdotal que el presbítero realiza en nombre de Jesu­
cristo. Él es, ciertamente, el único mediador entre Dios y los hombres: 
«porque uno solo es Dios y uno solo también el mediador (eis kai me­
sites 'Zeoü) entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre, que se entre­
gó a sí mismo en redención por todos» (1Tm2, 5-6). Así como Jesu­
cristo es mediador entre Dios y los hombres, también el sacerdote, al 
representar a Cristo por el sacramento del orden, establece su media­
ción entre Cristo y el pueblo santo de Dios. Es ésta una mediación del 
sacerdote que tiene lugar en los tres grandes ámbitos en que realiza su 
representación: función de santificar, función de regir y función de en­
señar. Porque participa de la función mediadora de Cristo, el sacerdote 
es ministro de la Palabra y ejerce su función de enseñar. El sacerdote 
formador es un mediador de Cristo Maestro. 

En la doctrina del Concilio Vaticano II, el sacerdote, al participar del 
oficio de Cristo, único mediador, adquiere la función de anunciar a to­
dos los hombres la palabra divina (LG 28). El Decreto Presbiterorum 
Ordinis sobre el ministerio y la vida de los presbíteros, fundamenta la 
predicación de los sacerdotes en un doble aspecto: cristológico y ecle­
siológico. Han de predicar para cumplir el mandato del Señor (Id y pre­
dicad), y para contribuir a la edificación de la Iglesia, como cooperado­
res del Obispo: 

«Los presbíteros, como cooperadores de los obispos, tienen por deber 
primero el de anunciar a todos el Evangelio de Dios, de forma que, cum­
pliendo el mandato del Señor "id por todo el mundo y anunciad el Evange­
lio a toda criatura" (Me 16, 15), formen y acrecienten el Pueblo de Dios. 
Porque, por la palabra de salvación, se suscita en el corazón de los que no 
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creen y se nutre en el corazón de los fieles la fe, por la que empieza y se acre­
cienta la congregación de los fieles, según aquello del Apóstol: "la fe viene 
de la predicación, y la predicación por la Palabra de Cristo" (Rm 10, 17)» 2. 

De aquí se deduce que la enseñanza que el presbítero debe transmitir 
no es su propia sabiduría, sino la Palabra de Dios. Sus palabras no son 
suyas sino de Aquel que le ha enviado. El presbítero no es dueño de la 
Palabra, sino su servidor. La fidelidad a la Palabra será por consiguien­
te la principal característica del predicador. 

Por otra parte, al sacerdote se le exige una gran sinceridad y cohe­
rencia entre su palabra y su vida: «Acuérdense de que con su conducta 
de cada día y con su solicitud, deben mostrar a los fieles e infieles, a los 
católicos y no católicos la imagen del verdadero ministerio sacerdotal y 
pastoral, y de que están obligados a dar a todos el testimonio de verdad 
y de vida» (LG 28). El sacerdote debe enseñar aquello en lo que cree y 
debe imitar aquello que enseña: «considera lo que realizas e imita lo que 
conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la cruz del Señor>> 
nos dijo el Obispo en nuestra ordenación de presbíteros. 

El Papa resume esta cuestión diciendo que el sacerdote debe ser el 
primer creyente de la Palabra: 

«El Sacerdote ha de cultivar una sensibilidad, un amor y uria disponibi­
lidad particular hacia la Tradición viva de la Iglesia y de su Magisterio, que 
no son extraños a la Palabra, sino que sirven para su recta interpretación y 
para custodiar su sentido auténtico» 3. 

Y el Directorio para la vida y el ministerio de los presbíteros afirma: 

«Este ministerio -realizado en la comunión Jerárquica- habilita a los 
presbíteros a dar testimonio oficial de la fe de la Iglesia. El Pueblo de 
Dios, en efecto, "es congregado sobre todo por medio de la Palabra de 
Dios viviente, que todos tienen derecho a buscar en los labios del sacer­
dote" (cfr. PO, 4)» 4 • 

San Josemaría, y con él los sacerdotes que sirven a la Iglesia desde la 
Prelatura, pretenden ser fieles al mandato del Señor: Id por todo el mun-

2. P0, 4. 
3. PDV, 26. 

4. Directorio para la vida y el ministerio de los Presbíteros, 45. 
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do y predicad el Evangelio a toda criatura ... enseñándoles a guardar 
todo lo que yo os he mandado (Mt 28, 19-20). Ellos saben que el minis­
terio de la Palabra se ejerce por la predicación, por la fonnación llevada 
a cabo en retiros y conferencias, clases de teología y de religión, en la di­
rección espiritual. No entraré en el área de la enseñanza en las universida­
des, con las cuales no he tenido ningún contacto. Pero de todos es conoci­
da la importancia de la Universidad de Navarra, con veinte facultades, 
acreditada en nuestra patria y fuera de nuestras fronteras, y otros centros 
de estudios superiores: en Barcelona (IESE), en Perú (Universidad de Piu­
ra), en Colombia (Universidad de la Sabana) y en Filipinas (Universidad 
de Asia y del Pacífico). Así como otras obras de apostolado corporativo, 
esparcidas en todo el mundo. Sin olvidar, naturalmente, la Pontificia Uni­
versidad de la Santa Cruz en Roma, y las residencias universitarias, innu­
merables ... Hace sólo unos días ha tenido lugar en Valencia una Jornada 
sobre el «Sentido del trabajo universitario», con la participación de un 
buen elenco de catedráticos y profesores de universidad. 

La función de evangelizar es una característica que los sacerdotes 
ejercen por el ministerio del sacramento del orden, ciertamente, pero 
brota ya del sacramento del Bautismo y alcanza a todos los bautizados. 
Todo cristiano que ha recibido el sacramento del bautismo participa 
también de la misión evangelizadora de Cristo: Como el Padre me en­
vió, así os envío yo s. En consecuencia, todo miembro de la Obra sabe 
que ha de recibir una fonnación continua y ha de estar dispuesto a trans­
mitirla en la medida de su propia fonnación y de la misión que le sea en­
comendada. Todos, sacerdotes y laicos, saben que han de ejercitar el 
apostolado de la Palabra. 

No entro en el tema de la fonnación de los laicos, que ha sido objeto 
de la enseñanza del Magisterio Pontificio, especialmente en la Exhor­
tación apostólica de Juan Pablo II Christifideles laici, la cual dedica el 
capítulo V a la fonnación de los laicos, y la Evang<!lii nuntiandi, de Pa­
blo VI, sobre los agentes de la evangelización. Es evidente la importan­
cia que la evangelización y el apostolado de la palabra tienen para el fiel 
laico. La evangelización constituye, no ya una tarea particular del laico, 

5. Jn20,20. 
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sino un verdadero acto eclesial. Para ello, naturalmente, deberá ajustar­
se a la doctrina del Magisterio y haber recibido la encomienda para di­
cho ministerio. 

La extensión numérica actual de la Obra (más de 80.000 miembros, 
de los cuales 1.750 son sacerdotes, distribuidos en 80 países) se funda­
menta en la acción del Espíritu, acompañada en gran manera por el ejer­
cicio continuo del apostolado de la palabra. «Bien puede decirse, hijos 
de mi alma, que el fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que obtie­
nen sus miembros personalmente» 6 -decía su Fundador ya en el año 
1940-. En la Obra todos reciben fonnación y están en disposición de 
ofrecerla a los demás. 

Esta preocupación por la fonnación y el apostolado apareció de for­
ma temprana en el Fundador, al promover, junto con Isidoro Zorzano, 
en la calle Luchana de Madrid, la academia «DYA»; es decir «Acade­
mia de Derecho y Arquitectura» o también «Dios y Audacia>>, como le 
gustaba comentar a San Josemaría. (Tema éste, el de la audacia, que ten­
dría rasgos muy característicos en la espiritualidad de la Obra). Pues 
bien, «DYA» fue el primero de los centros de fonnación de la Obra. En 
la actualidad los centros se han multiplicado con profusión. Sería impo­
sible hacer una enumeración de todos los centros de fonnación que la 
Prelatura y sus fieles dirigen en la actualidad. 

Otro detalle que revela el afán de Josemaría Escrivá por la fonna­
ción, fue el texto que se hizo grabar en una de las puertas de su residen­
cia de Roma. Corresponde a la 1 ª carta de San Pedro y en él se relacio­
na la naturaleza del cristiano con el ejercicio de su testimonio: porque el 
cristiano es elegido, santo y propiedad del Señor, precisamente por eso, 
ha de pregonar las maravillas de Dios. Éstas son las palabras justas: vo­
sotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo ad­
quirido en propiedad, para que pregonéis las maravillas de Aquel que 
os llamó de las tinieblas a su admirable luz ... 7 

Ya en el año 1945 el Santo escribía una carta sobre la vocación sa­
cerdotal, citada por Enrique de la Lama: «por exigencia de su vocación 

6. Cit. En A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, Madrid 1984, p. 354. 
7. 1P2,9. 
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cristiana -como algo que exige el único bautismo que han recibido- el 
sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual, a la santidad a la que son 
llamados, que es una participación en la vida divina (cfr. San Cirilo de Je­
rusalén. Catecheses 22, 2). Esa santidad a la que son llamados, no es ma­
yor en el sacerdote que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de 
segunda categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no 
es otra cosa que la perfección de la vida cristiana, que la plenitud de la fi­
liación divina» 8• La relación entre sacerdotes y laicos, llamados a la mis­
ma santidad pero por diferentes caminos, será una de las constantes en la 
doctrina de Josemaría Escrivá. A su admiración por el sacerdocio común 
de los fieles se une su asombro por el sacerdocio ministerial, propio de 
los sacerdotes. Todo cristiano tiene «alma sacerdotal» pero el sacerdote, 
que ha recibido el sacramento del Orden, ejerce el oficio sacerdotal «in 
persona Christi»; configurado con Cristo, le representa en el ejercicio de 
su ministerio. Por la oración consecratoria del Obispo se opera en el pres­
bítero un vínculo ontológico específico, que une al Sacerdote con Cristo, 
Sumo Sacerdote y Buen Pastor 9• 

La autoridad con la que el sacerdote predica no le viene propiamen­
te de su sabiduría, de sus conocimientos de naturaleza bíblica, teológica 
o moral, los cuales son esenciales y necesarios, sino sobre todo de su 
identificación con Jesucristo Profeta, Sacerdote y Rey. Josemaría Escri­
vá se refería a esta identificación en una Homilía en el año 1973: 

«Todos los cristianos podemos y debemos ser no ya alter Christus, sino 
ípse Christus: otros Cristos, ¡el mismo Cristo! Pero en el sacerdote esto se 
da inmediatamente, de forma sacramental» 'º· 

Destacaba a la vez el carácter de servicio que caracteriza la vida sa­
cerdotal, y con ella su función de enseñanza: «sois ministros de Cristo y 
dispensadores de los misterios de Dios. Y lo que se pide a los adminis­
tradores es que sean fieles» II. 

8. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Carta, Roma 2-Il-1945. Citado en: E. DE LA LAMA, la 
vocación sacerdotal. Cien años de clarificación. Madrid 1994, p. 206. 

9. Cfr. PDV, 11. 
IO. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Hom. Sacerdote para la eternidad l 3-V-73, en Amar a la 

Iglesia, Madrid 2002. 
ll. 1Co4,1-2. 
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Don José María Lahiguera, cuya causa de beatificación ha sido 
incoada, siempre entregado a la santidad de los sacerdotes ( «j Sacerdote 
santo!» exclamaba como una síntesis de su predicación) decía de San 
Josemaría: «Fue sacerdote semper et ubique, solo sacerdote, en todo 
sacerdote, siempre sacerdote». 

Por último, para calibrar mejor la tarea formativa de los sacerdotes de 
la Prelatura es oportuno recordar que el Opus Dei se ha hecho presente 
en la vida de la Iglesia «como una trabazón u organismo apostólico, que 
consta de sacerdotes y de laicos -hombres y mujeres-, y que es a la vez 
orgánico e indiviso, dotado de una unidad que es simultáneamente, uni­
dad de espíritu, de fin, de régimen y de formación» 12• El Opus Dei cons­
tituye, en suma, una comunidad viva, formada por un Prelado, un pres­
biterio y un laicado, que comparten una común vocación y misión. Es 
competencia pues, de los sacerdotes y de los laicos la tarea pastoral for­
mativa desarrollada por la Prelatura, aunque en mi presente exposición 
me haya detenido a contemplar sólo la tarea formativa que desarrollan 
los sacerdotes de la Obra. 

3. Pedagogía de la santidad: camino de identificación 
con Cristo para el formador 

La santidad está en estrecha relación con la disposición y la eficacia 
misma del formador. La santidad debe ser, en efecto, característica fun­
damental de todo fiel cristiano, la que le cualifica y dispone para toda for­
ma de apostolado. La santidad capacita al sacerdote y al cristiano para 
dar testimonio de Jesucristo por medio de su palabra y su vida. En la me­
dida que el formador está plenamente identificado con Cristo Maestro, su 
formación será más evangélica, auténtica y eficaz. 

La santidad ha sido propuesta en los comienzos del tercer milenio 
como uno de los grandes objetivos a conseguir por la Iglesia universal. 
«No dudo en decir que la perspectiva en la que debe situarse el camino 
pastoral es el de la santidad» -afirma el Papa- y continúa, recordando el 
capítulo V de la constitución Lumen gentium, dedicado a la santidad: 
«Si los Padres conciliares concedieron tanto relieve a esta temática no 

12. JUAN PABLO II, Cons. apost Ut sit, Proemio. 
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fue para dar una especie de toque espiritual a la eclesiología, sino más 
bien para poner de relieve una dinámica intrínseca y determinante.( ... ) 
Este don de santidad, por así decir, objetiva, se da en cada bautizado» 13. 

La CEE acaba de aprobar su Plan de Pastoral para el cuatrienio 2002-
2006. Presenta la santidad como una prioridad pastoral: «La santidad ha 
de ser la perspectiva de nuestro camino pastoral y el fundamento de toda 
programación. Esta opción está llena de consecuencias, porque supone 
no contentarse con una vida mediocre, una moral de mínimos o una re­
ligiosidad superficial. Es entrar en el dinamismo de la llamada a la per­
fección de la caridad, que tiene múltiples caminos y formas de expre­
sión, según la vocación de cada cristiano, como de manera profética 
señaló el Concilio Vaticano 11(LG39-42)» 14. 

Para alcanzar la santidad el Santo Padre ofrece un itinerario, un pro­
grama de santidad. «¿Acaso se puede "programar" la santidad?» - se 
pregunta- y propone una pedagogía de la santidad que debe estar enri­
quecida por asociaciones y otros movimientos reconocidos por la Igle­
sia. A continuación presenta un itinerario de la santidad basado en la 
oración, la Eucaristía dominical, el sacramento de la Reconciliación, la 
primacía de la gracia, la escucha de la palabra y el anuncio de la Pala­
bra, fundamentalmente 15• Este programa ha de ser asumido por todos 
los formadores. 

¿Cómo vivió San Josemaría estos aspectos de la santidad? Trataré de 
dar tan sólo unas breves pinceladas, unidas a algunas anécdotas, extraí­
das en su mayor parte de A. V ázquez de Prada, El Fundador del Opus 
Dei, (Madrid 1984) 16. 

Empezando por la Santa Misa: 

«Su espíritu, más que hoguera, era un volcán incandescente, alimentado 
de continuo por el fuego del amor a Cósto, y su núcleo de ignición: la San­
ta Misa, que definió como "la pómera de las devociones": "la Misa es ac-

13. NMl, 30. 

14. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral para el cuatrieno 2002-2005: 
«Una Iglesia esperanwáa», n. 17. Se citará como PP y el número correspondiente. 

15. Cfr. NMI, 31-41. 

16. A. VÁZQUEZDE PRADA, El Fundador del Opus Dei, Madrid 1984. En adelante se cita­
rá como VP y las páginas correspondientes. 
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ción divina, tónitaóa, no humana( ... ) porque es la donación misma de la 
Trinidad a la Iglesia. Así se entiende que la Misa sea el centro y raíz de la 
vida espiritual del cristiano. Es el fin de todos los sacramentos"» 11. 

Un residente de la primera residencia que impulsó el Fundador en la 
calle Ferraz describía así la celebración de la Santa Misa: «Parecía como 
si en esos momentos, todo su espíritu sobrenatural, toda su fe y su amor, 
quedasen al descubierto. Le recuerdo subiendo al altar con una unción y 
dignidad que palpablemente nos decían que "se acercaba al Dios que era 
la alegría de su juventud". Seguíamos siempre sus medidos y lentos mo­
vimientos en el altar; respiraba el sereno gozo, la profunda devoción del 
sacerdote que adora con los fieles y en nombre de ellos, al Dios vivo». 
Otro estudiante escribía de él: «Nunca he oído Misa como hoy, no sé si 
por las circunstancias o porque el celebrante es un santo» 18. Él estaba 
convencido de que la eficacia pastoral en la predicación, en toda clase 
de formación y apostolado, reside en la celebración eucarística. Lo con­
firma Juan Pablo 11: «Un sacerdote vale lo que vale su vida eucarística, 
sobre todo su Misa» 19. 

La CEE resalta este tema: «En diversas ocasiones hemos insistido en 
la importancia de la Eucaristía y en la necesidad de participar en ella de 
modo especial los domingos, considerándola no tanto como una obliga­
ción, sino como un don de Dios y una necesidad, fuente y cumbre de 
toda la vida cristiana» 20. 

Sobre la oración, refieren los biógrafos de Josemaría Escrivá que fue 
el instrumento con el que construyó el Opus Dei: 

«En medio del ajetreo mateóal, el Fundador se pasó la vida construyen­
do la Obra y fortificándola sobrenaturalmente porque "el arma del Opus Dei 
no es el trabajo, es la oración: por eso convertimos el trabajo en oración". Es 
decir, en útil contemplativo.( ... ) Desde el pómer momento entendió el Fun­
dador que aspirar a la santidad en el mundo, en plenos quehaceres sociales 
y profesionales, exigía transformar dichas labores en instrumentos de santi-

17. VP, 267. La cita interna de San Josemaría es de Es Cristo que pasa, nn. 86 y 87. 
18. VP, 183. 
19. füAN PABLO 11, 16-II-84. 
20. PP,24. 
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dose de inmediato el interlocutor frente a un alma prócer y ante el maestro 
de vida interior en quien confiar>> 26. 

Los Obispos españoles, además de lo dicho en el n. 25 del Plan Pas­
toral, sobre el «acompañamiento en los procesos de conversión», e.d.1 

sobre la dirección espiritual, plantean con urgencia, en un contexto más 
amplio, la cuestión de la transmisión de la fe en la Iglesia española: 

«Uno de los hechos más graves acontecidos en Europa durante el último 
medio siglo ha sido la intermpción de la transmisión de la fe cristiana en am­
plios sectores de la sociedad. Perdidos, olvidados o desgastados los cauces 
tradicionales (familia, escuela, sociedad, cultura pública), las nuevas gene­
raciones no conocen ni reconocen signos, ni tienen memoria histórica, ni sa­
ben del Dios viviente y verdadero, de la encamación y muerte de Jesús por 
nosotros. Comprobamos que en proporciones altas no estarnos logrando 
transmitir la fe a las generaciones jóvenes» 21. 

Me parece que ésta es una de las grandes preocupaciones de los 
miembros de la Obra, sacerdotes o laicos, como ya se ha dicho. 

En la vida cristiana, y especialmente en el camino de la santidad, 
siempre la acción de la gracia es la primera y la que todo lo puede. Sin 
embargo, a la gracia debe secundarle siempre la respuesta humana, 
aceptándola y colaborando con ella. Esta respuesta humana en ocasio­
nes exige un gran esfuerzo, una enorme lucha interior, una vida verda­
deramente ascética. 

La entrega al trabajo hasta la extenuación fue una constante en la 
vida del Santo: 

«Desde su asentamiento en Madrid, le vinieron meses de trabajo agota­
dor. El camino se le tendía como una quimera inexpugnable. Había madru­
gadas-azules o plomizas- en que apenas sacaba fuerzas para levantarse. Su 
cuerpo se había caído roto de cansancio la víspera ( ... ). En ocasiones, tan 
agotado estaba físicamente, que no podía ni dormir>> 28• 

Esta lucha se dio particularmente en los primeros años, pero duró 
toda la vida. De él se han recogido expresiones como «estoy luchando 

26. VP, 164. 
27. PP. 28. 
28. VP, 12ls. 
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todo el santo día», «año nuevo, ¡lucha nueva!», «nadar contra corrien-

recomenzar de nuevo como el hijo pródigo», «luchar por amor 
te», « , · d 
hasta el último instante», «empeñarse en una herm~s1s1ma guerra e 
amor y de paz», «pelear en el frente de nuestras pas10nes», «procurar 

vencer en la lucha diaria», etc. 

Conclusión 
El Cardenal Saraiva Martins presentó recientemente (20-XII~?l) a 

Josemaría Escrivá como figura eminente del sigl~ ~: ~<Promov~o con 
fervor incansable la santidad laica! y con much~ imciat1v~ llevo la le­
vadura del Evangelio a la sociedad de nuestro tt~mpo»: ~s1 se pres~nta 
orno modelo para sacerdotes formadores de laicos cnstianos. ¿Como 

e hi . ? 
concretar nuestra tarea en este momento de·la stona. 

A la Carta Apostólica Novo Millennio le cruza una preocupación 

trasversal: 
<<Duc in altum, rema mar a dentro (Í..c 5, 6). ¡Caminemos con esperan­

zar Un nuevo milenio se abre ante la Iglesia como un océano inmenso ante 
el ~ual hay que aventurarse, contando con la ayuda de Cristo._ El Hijo.~e 
Dios, que se encarnó hace dos mil años por amor al hombre, realiza tamb1en 

hoy su obra>> 29• 

Para realizar esta obra, el Señor necesita de sacerdotes llenos de espíri­
tu apostólico, capaces de formarse y ~e formar p~ofundamente a los laicos, 
comprometidamente, con sentido valiente y IDIS10nero. Es nuestra hora. 

29. NMI,58. 
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Pocas expresiones del Concilio Vaticano 11 me han ayudado tanto a 
adentrarme en el misterio de la Iglesia como aquella que se encuentra 
al comienzo del n. 11 de la Constitución Lumen gentium. Allí se nos 
dice, sencillamente, que la Iglesia es una comunidad sacerdotal cuya 
índole es sagrada y cuya estructura es orgánica. Así sintetiza el Conci­
lio la doctrina sobre el sacerdocio -sacerdocio común y sacerdocio 
ministerial- que ha expuesto en el número precedente y ahora, en este 
n. 11, va a explicamos cómo la índole de esa comunidad sacerdotal se 
manifiesta y despliega en la vida sacramental de la Iglesia y en la prác­
tica de las virtudes por parte de los cristianos. 

Esta expresión del Concilio -«indoles sacra et organice exstructa 
communitatis sacerdotalis» 1_ ha sido determinante, como digo, en mi 
concepción de la eclesiología. Pienso sinceramente que esto ha sido po­
sible porque sus implicaciones teológicas venían de muchos años atrás 
configurando mi vida personal -tanto en la reflexión teológica como en 
la actividad pastoral cotidiana- a través de la doctrina sobre el sacerdo­
cio en la Iglesia que vivía y enseñaba Josemaría Escrivá de Balaguer. 
Con su lenguaje incisivo y vivencia!, este sacerdote, que la Iglesia ha 
inscrito en el elenco de los santos, contemplaba a la Iglesia entera -hom­
bres y mujeres, sacerdotes y laicos, religiosos- movilizada como un 
solo hombre (mejor, como un solo Cuerpo, el Cuerpo de Cristo) para de­
sempeñar en el mundo la misión recibida de su Señor. Veía a todos los 
cristianos -a los laicos, en primer lugar- llamados a vivir las tareas or-

1. Concilio Vaticano II, Const. Lumen gentium, n. 11/a. 
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<linarias y profesionales con «alma sacerdotal», decía 2; y veía a los sa­
cerdotes con su sacerdocio ministerial concebido como puro servicio a 
los fieles a la manera -decía- de «alfombras para que los demás pisen 
blando». Estas dos expresiones (el «alma sacerdotal» de todos los fieles 
y «la alfombra» que es el ministerio de los sacerdotes) encuadran de ma­
nera inolvidable la enseñanza de Josemaría Escrivá sobre la misión de la 
Iglesia y dan también el marco de mi intervención en estas Jornadas. 

Tal como aparece formulado en el título de la conferencia, me pro­
pongo considerar el significado que, para la comprensión de la Iglesia, 
tiene el hecho de que el único y definitivo sacerdocio de Cristo se par­
ticipe en la Iglesia bajo una doble forma y modalidad, que el Co_ncili~ 
Vaticano 11 llama «sacerdocio común de los fieles» y «sacerdoc10 Illi­
nisterial o jerárquico». 

Este propósito lo desarrollaré en cuatro pasos: el primero tiene por 
objeto tomar conciencia de que esas dos posiciones eclesiológicas pro­
vienen fundamentalmente del Bautismo y del Sacramento del Orden; el 
segundo está destinado a mostrar cómo San Pablo concibe la dinámica 
de ambas posiciones («fieles» y «ministros»); el tercer paso busca pe­
netrar teológicamente en esa doctrina de San Pablo, estudiando la doble 
participación del sacerdocio de Cristo; finalmente-cuarto paso-, me de­
tendré en lo que es la intentio de esta conferencia: la ordenación mutua 
y la mutua interrelación entre «sacerdocio ministerial» y «sacerdocio 
común de los fieles». Pasemos, pues, al punto primero. 

2. Solía hablar de «alma sacerdotal y mentalidad laica!». Con este binomio, aparentemente pa­
radójico, describía el ser en la Iglesia y en el mundo de los fieles del Opus Dei. Nuestro ~iscurs? nos 
lleva a hacer abstracción del segundo ténnino del binomio. Un texto sobre la «mentalidad latcal»: 
«Tenéis que difundir por todas partes -afinnaba en una homilía pronunciada en el Cam~us de la Uni­
versidad de Navarra- una verdadera mentalidad laica[, que ha de llevar a tres conclusiones: 

a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la propia responsabilidad personal; 
a ser lo suficientemente cristianos, para respetar a los hennanos en la fe, que proponen -en ma­

terias opinables- soluciones diversas a las que cada uno de nosotros sostiene; 
y a ser lo suficientemente católicos, parn no setvirse de nuestra Madre la Iglesia, mezclándola con 

banderías humanas» (Conversacumes con Monseñor Escrivá de Balaguer, Madrid 1968 •, n. 117). 
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«Por el Bautismo -ha escrito recientemente Javier Echevarría- todos 
los fieles nos convertimos realmente no sólo en seguidores de Cristo, 
sino en miembros de su Cuerpo Místico, partícipes de su sacerdocio» 3. 

El misterio cristiano es, en efecto, una cuestión ontológica antes que as­
cética y psicológica. Por eso, para comprender cómo la Iglesia se cons­
tituye en «comunidad sacerdotal» hay que advertir ante todo que la más 
básica estructura de esta Iglesia «comunidad sacerdotal» se forja por la 
acción de los sacramentos que «imprimen» carácter: el Bautismo (y la 
Confirmación), por una parte, y el Orden sagrado, por otra. Surgen así 
los dos elementos primarios de la estructura fundamental de la Iglesia, 
que llamamos «christifideles» y «ministerio sagrado». 

El Bautismo, en efecto, crea la cualidad de miembro del Pueblo de 
Dios, de cristiano, de fiel cristiano, o sencillamente de fiel ( christifide­
lis ), y hace aparecer la Iglesia en su más primaria y desnuda condición: 
reunión o congregación de los fieles cristianos (congregatio fidelium). 
Antes de cualquier otra división de funciones y responsabilidades, de 
distinción en estados y condiciones, se da en la Iglesia la igualdad radi­
cal de todos los fieles que es fruto de la llamada de Dios en el Bautismo: 
es el plano elemental y escatológico de la comunión de los fieles, de la 
fraternidad cristiana 4 . Pues bien, por el Bautismo el christifidelis reci­
be una cualidad sacerdotal que la Iglesia llama «sacerdocio común de 
los fieles»: al recibirlo, la persona humana, hombre o mujer, adquiere su 
fundamental posición en la estructura de la Iglesia y, al ejercer ese sa­
cerdocio, ese hombre o esa mujer está realizando su existencia cristiana. 
Con palabras de Josemaría Escrivá: 

«Apóstol es el cristiano que se siente injertado en Cristo, identificado 
con Cristo, por el Bautismo; habilitado para luchar por Cristo, por la Con­
firmación; llamado a servir a Dios con su acción en el mundo, por el sacer­
docio común de los fieles, que confiere una cierta participación en el sacer-

3. J. ECHEVARRÍA, Itinerarios de vida cristiana, Madrid 2001, p. 69. 
4. Cfr., sobre el tema J. RATZINGER, La fraternidad cristiana, Madrid 1960. 
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docio de Cristo, que-siendo esencialmente distinta de aquella que constitu­
ye el sacerdocio ministerial- capacita para tomar parte en el culto de la Igle­
sia, y para ayudar a los hombres en su camino hacia Dios, con el testimonio 
de la palabra y del ejemplo, con la oración y con la expiación» 5 • 

El hecho y el contenido de ese sacerdocio común de los cristianos 
está descrito por el Concilio Vaticano II con estas palabras: 

«Cristo, Señor, Pontífice tomado de entre los hombres (cfr. Hb 5, 1-5), a 
su nuevo pueblo "lo hizo reino y sacerdotes para Dios, su Padre" (cfr. Ap 1, 
6; 5, 9-1 O). Los bautizados son consagrados como casa espiritual y sacer­
docio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que 
por medio de todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios y 
anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a la luz admira­
ble (cfr. 1 P 2, 4-1 O). Por ello todos los discípulos de Cristo, perseverando 
en la oración y alabanza a Dios (cfr. Hch 2, 42-47), han de ofrecerse a sí mis­
mos como hostia viva, santa y grata a Dios (cfr. Rm 12, 1); han de dar testi­
monio de Cristo en todo lugar, y, a quien se la pidiere, han de dar también ra­
zón de la esperanza que tienen en la vida eterna (cfr. 1P3, 15)» 6 • 

Pero, en el seno del pueblo de Dios, algunos de sus miembros son lla­
mados por Cristo para una tarea, para un ministerio peculiar, el «sagra­
do ministerio». Digámoslo con las mismas palabras del Concilio: 

«El mismo Señor, para que los fieles se fundieran en un solo cuerpo, "en 
el que no todos los miembros tienen la misma funciqn" (Rm 12, 4 ), de entre 
ellos a algunos los constituyó ministros, que en la sociedad de los fieles po­
seyeran la sagrada potestad del Orden, para ofrecer el sacrificio y perdonar 
los pecados, y ejercieran públicamente el oficio sacerdotal en el nombre de 
Cristo en favor de los hombres» 7 • 

De entre los.fieles, por tanto, algunos son ministros. Tocamos aquí un 
punto esencial de la eclesiología católica 8: la existencia en la Iglesia, 
par institución que arranca del mismo Señor Jesús, de un ministerio sa-

5. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa. Homilías, Madrid 1973 1, n. 120. 
6. Lumen gentium, n. 1 O/a. Uno de los más autorizados comentarios al Vaúcano 11 sigue siendo, 

al cabo de los años, G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano 11, Barcelona 

1968, pp. 175-200. 
7. Concilio Vaticano U, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 2Jb.: 
8. Cfr., todo el cap. III de la Const. dogm. Lumen gentium; y el documento El sacerdocio minis­

terial del Sínodo de los Obispos de 1971, parte 1, n. 4, Salamanca 1972, pp. 23-25. Cfr. también J. RAT­
ZINGER, Das geistliche Amt und die Einheit der Kirr:he, en «Catholica» 17 (1963) 165-179. 
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grado de naturaleza sacerdotal, conferido por Jesús a los apóstoles, que 
se transmite por medio de un específico sacramento -el sacramento del 
Orden- y recae sobre algunos fieles que pasan de este modo a ser los 
«ministros sagrados» («clérigos» en la terminología tradicional canóni­
ca). De este modo, a través del sacramento del Orden, que les capacita 
para actuar in persona Christi 9, Cristo configura la dimensión jerárqui­
ca de la estructura fundamental de la Iglesia. 

Como vemos, esos sacramentos-el Bautismo, la Confirmación y el Or­
den sagrado- que originan la dimensión básica de la estructura de la Iglesia 
son precisamente los que, al dar una participación en el sacerdocio de Cris­
to, crean la realidad sacerdotal de la Iglesia en su triple forma cultual, profé­
tica y regia. Y esto de tal manera que, volviendo a la fórmula conciliar que 
poco ha les citaba, la Iglesia es, toda ella, una «comunidad sacerdotal». 

2. La dinámica de la comunidad cristiana según San Pablo 

Digamos ya, a partir de todo lo expuesto, que la razón de que la Igle­
sia, como comunidad, tenga esa estructura básica, que he tratado de pre­
sentarles, es ésta: que los titulares del sacerdocio ministerial, con la en­
trega a su ministerio, sirvan a sus hermanos -los «fieles>>- para que éstos, 
ejerciendo su sacerdocio existencial, puedan servir a Dios y al mundo. La 
dinámica de este doble servicio escalonado es la misión, la evangeliza­
ción, la edificación del Cuerpo de Cristo, tal como la explica San Pablo 
en este célebre pasaje de la Carta a los Efesios 4, 11-12, que quiero aho­
ra comentarles: 

«Él mismo (Cristo) dio (a su Iglesia) que unos fueran apóstoles; otros, 
profetas; otros, evangelistas; otros pastores y doctores: para la preparación 
de los santos (pro ton katartismon ton agion) en orden a la obra del ministe­
rio ( eis ergon diakonias ), cuyo fin es la edificación del Cuerpo de Cristo ( eis 
oikodomen tau somatos)» 10• 

9. L. SCHEFFCZYK, Schwerpunkte des Glaubens. Gesammelte Schriften zur Theologie, 
Einsiedeln 1977, pp. 367-386 (Die Christusreprasentation als Wesensmoment des Priesteramtes). 

10. Ef 4, 11-12. Seguimos la lectura de R. PENNA, Lettera agli Efesini, Bolonia 1988, pp. 
189-194. Cfr., también H. SCHLIER, Der Brief an .die Efheser. Ein Kommentar, Düsseldorf 1962 
(versión italiana: Brescia 1965, pp. 238-243) con los desarrollos que se contienen en su obra poste­
rior La eclesiología del Nuevo Testamento, en AA.VV., Mysterium salutis, IV/1. La Iglesia, Ma­
drid 1973, pp. 17lss. 
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El primer versículo de este pasaje describe lo que hemos llamado el 
«sagrado ministerio», comenzando por el ministerio fontal y omnicom­
prensi vo de los apóstoles. Los ministros sagrados son presentados a los 
efesios como un «don» de Cristo para su Iglesia, para la Iglesia que son 
ellos, los cristianos de Éfeso. Nótese el carácter «objetivo» del don. No 
contempla San Pablo de manera directa a las personas de los ministros 
-que reciben la llamada a ser apóstoles, etc.- sino a la comunidad, a la 
Iglesia, enriquecida con los oficios que desempeñan esas personas; o si 
se prefiere, enriquecida con esas personas, que por razón de su oficio 
son dones para la Iglesia 11 • 

Y esto es así porque los sagrados ministros no existen para sí, sino para 
los fieles, para servir a los «santos», como dirá en el versículo siguiente. 
Los ministros existen pros ton katartisrrwn ton agion. Su tarea primera y 
fundamental -éste es el primer escalón apostólico- es «la preparación de 
los santos», como hemos traducido la expresión griega, que es mucho más 
densa y rica. :Equiparlos, capacitarlos, ordenarlos, organizarlos, es decir, 
formarlos y disponerlos: todo esto significa la palabra original 12• Dicho 
en forma teológica: servir a sus hermanos, prestarles el servicio que sólo 
ellos pueden prestar, que es el servicio de la Palabra y de los Sacramentos. 

Por eso San Pablo describe inmediatamente el segundo escalón, es de­
cir la finalidad de ese equipamiento sobrenatural: se trata de equiparlos 
<<para la obra del ministerio», para la ministerialidad, podríamos decir, de 
toda la Iglesia. En efecto, los «santos» así preparados -dice- están en 
condiciones de prestar a la Iglesia y al mundo el servicio que Dios mis­
mo les ha encargado y que San Pablo expresa cristológicamente dicien­
do que tiene como fin «la edificación del Cuerpo de Cristo», o si ustedes 
prefieren, la «nueva evangelización» con la que se edifica el Cuerpo de 
Cristo. Por tanto, no son sólo los ministros, sino la entera comunidad cris­
tiana, orgánicamente estructurada -laicos y ministros sagrados, hombres 
y mujeres-, la que realiza la misión de la Iglesia, la edificación del Cuer­
po de Cristo en medio del mundo. 

11. Cfr., en R. PENNA, Lettera agli Efesini, cit., pp. 189-191, el estudio de esas figuras y de 
esos ministerios. 

12. La Neovulgata traduce: «ad instructionem sanctorum». 
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Este doble escalón, que expresa la dinámica apostólica originaria de 
la Iglesia, es esencial en la enseñanza de Josemaría Escri vá y tiene una 
fuerte repercusión en la misma configuración del Opus Dei como Prela­
tura personal. Hablando de los sacerdotes de la Prelatura, escribe el Fun­
dador, como haciendo eco a este pasaje paulino: 

«En el ejercicio de ese ministerio -ministerium verbi et sacramento­
rum- es donde han de mostrarse ministros de Dios y siervos de todas las al­
mas, especialmente de las de sus hermanos. ( ... ) Siervos, digo, porque, con 
olvido de sí mismos, han de preocuparse primordialmente -subordinando a 
esto todo lo demás, por importante que pueda parecerles- de la santidad de 
sus hermanos [primer escalón] y de cooperar activamente con ellos, en to­
dos los apostolados propios de nuestro espíritu» [segundo escalón] 13. 

El doble escalón de Efesios aparece de nuevo en otros textos: 
«Sepan nuestros sacerdotes que la fecundidad de su labor se mide por la 

eficacia que contribuyan a dar al trabajo apostólico de los demás [segundo 
escalón] y -antes, por ser condición indispensable- a la vida espiritual de 
sus hermanos» [primer escalón] 14. 

«No han de olvidar los sacerdotes, que están especialmente ordenados 
-no me cansaré nunca de insistir- para cuidar de sus hermanos [primer es­
calón] y para colaborar en nuestras obras apostólicas» [segundo escalón] is. 

Como vemos, es la misma doctrina con la que la Const. Lumen gen­
tium comienza su cap. IIl, es decir, su exposición sobre el sagrado mi­
nisterio en la Iglesia: 

«Los ministros que poseen las sagrada potestad están al servicio de sus 
hermanos, a fin de que todos cuantos son miembros del Pueblo de Dios y go­
zan por tanto de la dignidad cristiana tiendan todos libre y ordenadamente a 
un mismo fin y lleguen a la salvación» 16. 

13. Carta 2-11-1945, n. 25. He incluido entre coo:hetes mis comentarios. Nótese que en el «segundo 
escalón» no son los laicos los que «cooperan» con los presbíteros, sino éstos los que colaboran en los apos­
tolados de los laicos. Es un matiz que aparece todavía con más fuena en este otro texto, en el que hablando 
del ministerio sacerdotal de los presbíteros, dice de éstos que «serán ap:iyo y savia de la labor de sus herma­
nos seglares, en quienes fomentarán un sano anticlericalismo: los laicos del Opus Dei no se fonnan para 
sacristanes, sino que --<lentro de la máxima fidelidad a la Santa Iglesia y al Papa- proceden p:ir su cuenta, con 
libertad Y responsabilidad personal» (ibid, n. 28).1.....os textos de esta nota y de las dos siguientes están torna­
dos de PEDRO RODRfGUFZ-FERNANDO OCÁRIZ-JOSÉ LUIS ILLANES, El Opus Dei en la lgle­
sia. Introducción eclesiológica a la vida y el apostolado del Opus Dei, Madrid 20CXP, 81, nota 106. 

14. lbid., n. 26. 
15. Carta 8-Vlll-1956, n. 9. 
16 .. Concilio Vaticano 11, Const. Lumen gentium, n. 18. 
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3. Las dos formas de participación del sacerdocio 
de Cristo en la Iglesia 

Esta Iglesia integrada por fieles y ministros sagrados, cuya dinámica 
acabamos de contemplar siguiendo a San Pablo, es esencialmente sa­
cerdotal, decíamos. La razón teológica es clara: la Iglesia, tanto en su es­
tructura como en su ser profundo (comunión), ha de ser entendida des­
de el misterio del Hijo de Dios hecho Hombre. Cristo, por su interna 
constitución, o si prefieren, por esa unción del Espíritu que es la misma 
Unión hipostática, es el Mediador único entre Dios y los hombres, el 
Sacerdote eterno de esta Nueva Alianza, y la Iglesia es el fruto desusa­
crificio sacerdotal. Pero el misterio de Cristo se prolonga también de 
otro modo en el misterio de la Iglesia. Cristo, en efecto, a esa Iglesia fru­
to de su sacrificio redentor (Iglesia.fructus salutis) ha querido asociarla 
a su propia obra salvífica y servirse de ella para la aplicación en el mun­
do de la obra redentora (Iglesia medium salutis ). Ésta es la base teológi­
ca, repito, de por qué la Iglesia -toda ella- es, como venimos viendo, ra­
dicalmente sacerdotal. El tema es de tal calibre, también en relación con 
la hermenéutica del Concilio Vaticano II, que el actual Papa, siendo to­
davía Arzobispo de Cracovia, pudo escribir: 

«La doctrina del sacerdocio de Cristo y de la participación en él es el co­
razón mismo de las enseñanzas del último Concilio, y en ella se encierra de 
algún modo cuanto el Concilio quería decir acerca de la Iglesia, del hombre 
y del mundo» 17• 

El misterio está en que ese sacerdocio de Cristo, que es uno y único 
en la persona del Hijo de Dios hecho hombre, en la Iglesia se da partici­
pado por una doble vía y en una doble forma: es lo que la teología llama 
«sacerdocio común de los fieles» y «sacerdocio ministerial o jerárqui­
co», que surgen -como hemos visto en el apartado primero- de la dona­
ción sacramental del Espíritu. Leamos el texto magisterial normativo 
sobre la materia, que es el segundo párrafo de la Const. Lumen gentium, 

n. 1 O, que dice así: 
«El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerár­

quico, aunque se diferencian esencialmente y no sólo en grado (essentia et 

17. K. WOJTYLA, La renovación en sus fuentes, Madrid 1982, 182. 
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non gradu tantum), se ordenan sin embargo el uno al otro; porque uno y otro 
participan a su peculiar manera (suo peculiari modo) del único sacerdocio 
de Cristo. El sacerdocio ministerial, en virtud de la sagrada potestad de la 
que goza, modela y dirige al pueblo sacerdotal, realiza in persona Christi el 
sacrificio eucarístico y lo ofrece en nombre de todo el Pueblo de Dios; los 
fieles, en cambio, en virtud de su sacerdocio regio, concurren a la oblación 
de la Eucaristía y lo ejercen en la recepción de los sacramentos, en la ora­
ción y en la acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la ab­
negación y con la caridad operativa». 

Sirviéndonos del texto conciliar que acabamos de leer, intentemos 
profundizar en la diferencia mutua entre ambos modos de participar en 
el sacerdocio de Cristo Redentor. Nuestro discurso será una manera de 
profundizar teológicamente lo que bíblicamente hemos visto en la Car­
ta de San Pablo a los Efesios. 

Pío XII primero 18 y el Concilio Vaticano II después expresaron una 
convicción unánime de la fe católica cuando dijeron que ambas formas 
de participación del sacerdocio de Cristo difieren esencialmente y no 
sólo en grado. Esta expresión ha dado lugar a prolijas discusiones, sobre 
todo a la hora de explicar metafísicamente que sea aquí esencia y parti­
cipación 19• No debemos ir ahora por este camino, que no es el decisivo 
para nuestro propósito. Entiendo que el Concilio mismo interpreta la ex­
presión «esencialmente y no sólo en grado» cuando a continuación dice 
que eso es así porque cada una de esas formas participan del único sa­
cerdocio de Cristo suo peculiari modo 20• Estimo que esto quiere decir: 

1º) que en cuanto participaciones del sacerdocio de Cristo, son am­
bas originarias: no derivan la una de la otra y son irreductibles la una a 
la otra. Sólo a través de la operatividad propia de cada una de ellas el sa­
cerdocio único de Cristo despliega toda su fuerza salvífica en la historia: 

18. Pío XII, Discurso a los Cardenales, 2-XI-1954, en AAS 46 (1954) 669. 
19. Cfr., A. FERNÁNDEZ, Nota teológica sobre la explicación conceptual de unafónnula 

dificil: la diferencia entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial, en «Revista Española 
de Teología» 36 (1976) 329-347; y A. VANHOYE, Sacerdoce commun et sacerdoce ministériel. 
Distinctions et rapports, en «Nouvelle Revue Théologique» 97 ( 1975) 193-207. 

20 .. Cfr., sobre el tema A. ARANDA, El sacerdocio de Jesucristo en los ministros y en los fie­
les. Estudio teológico sobre la distinción «essentia et non gradu tantum», en AA. VV, La fonna­
ción de los sacerdotes en las circunstancias actuales, Pamplona 1990, pp. 207-246. 
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lo que en Cristo es uno, en la Iglesia se da, como venimos diciendo, en 

modalidad doble. 
2º) que son esencialmente complementarias; de ahí que esa «mu~a 

ordenación» de que habla del texto conciliar no tenga sólo un contemdo 
moral y jurídico, de buena ordenación de la ~id~, eclesial: sino que ex­
presa el porqué profundo de aquella diferenciacion esencial: la mane~a 
teológica del ser sacerdotal de la Iglesia como un todo, como comum-

dad sacerdotal. 
Esa diferencia esencial y esa mutua ordenación expresan el misterio 

de la Iglesia como cuerpo (sacerdotal) de Cristo (sacerdote): Veamo.s, 
primero, esa diferencia esencial, profundizando en el contemdo prop10 
de ambas formas de participación. 

Cristo, con los actos concretos e históricos de su vida, que culminan 
en el misterio pascual, es el sacerdote y la víctima eternamente gra~a a 
Dios Padre. Sólo Él, el Hijo de Dios hecho hombre, «el hombre Cnsto 
Jesús» es el «único Mediador entre Dios y los hombres», como dice la 
prime;a carta a Timoteo (2, 5). El sacerdocio común de los fieles. signi­
fica una participación, que Cristo da a los suyos, de ese sacerdocio. Por 
ella los creyentes son capacitados para ofrecer sus vidas-<<sus ~ue~s», 
dice San Pablo con profunda expresión (Rm 15, l )- como hostias vivas, 
santas, agradables a Dios 21. El sacerdocio común de lo~ ,fieles es un sa­
cerdocio «existencial». Con rigurosa y profunda expres10n, el Fundador 
del Opus Dei pudo decir que el cristiano ha sido cons~tui~o. por Dios en el 
Bautismo «sacerdote de su propia existencia» 22

• El ejercicio del sace~o­
cio común consiste primariamente en la santificación cotidiana de la vida 
real y concreta. Son, en efecto, los actos concretos del hombre cristiano 
los que se transforman en las «hostias espirituales» de que habla San Pe-

21. Los fundamentos bíblicos del sacerdocio común de los fieles han sido rigu~~amente estu­
diados en A. FEUILLEf. Les «sacrifices spirituels» du sacerdoce royal des baptises (1 P 2, 5) et 
/eur préparatiot1 datis l'A11cien Testame11t, en «Nouvelle Revue Théologique» 96 ( 1974) 704-728; 

lb.d Les chrétiens pretres et rois d 'apres l 'Apocalypse, en «Revue Thomiste» 75 ( 197 5) 40-66. 1 em, . . . 
22. «Todos, por el Bautismo, hemos sido constituidos sacerdotes de nuestra propia ex1stenc1a, 

para ofrecer víctimas espirituales, que sean agradables a Dios por. Jesucristo, para ~hzar ~~a 
una de nuestras acciones en espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, perpetuando ast la nusion 
del Dios-Hombre» (J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit., n. 96). 
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dro ( l P 2, 5), actos que despliegan la consagración de todo el ser del cris­
tiano, de su «cuerpo» en el sentido paulino. Cristo, por el sacerdocio co­
mún, asocia a los cristianos a su sacrificio y a su alabanza al Padre. 

El tema ha sido estudiado de modo exhaustivo por el gran exégeta An­
dré Feuillet, que ha podido concluir su investigación diciendo: «los sacri­
ficios espirituales de que habla l P 2, 5, explicados en el contexto de los 
otros pasajes mencionados, deben ser interpretados, ante todo, como una 
imitación voluntaria por parte de los cristianos de la ofrenda sacrificial de 
Cristo, Siervo doliente» 23• El ejercicio del sacerdocio común de los fieles 
aparece así como la forma misma de realización de la existencia cristiana, 
y de todo cristiano puede decirse, según la expresión de San Josemaría Es­
crivá de Balaguer, que en lo profundo de su ser es radicalmente un «alma 
sacerdotal» 24• Fue una gran batalla la que combatió para hacerlo entender 
y vivir en la práctica, como se ve en este punto de Surco: 

«Afinnas que vas comprendiendo poco a poco lo que quiere decir "alma 
sacerdotal" ... No te enfades si te respondo que los hechos demuestran que lo 
entiendes sólo en teoría. -Cada jornada te pasa lo mismo: al anochecer, en 
el examen, todo son deseos y propósitos; por la mañana y por la tarde, en el 
trabajo, todo son pegas y excusas. 

¿Así vives el "sacerdocio santo, para ofrecer víctimas espirituales, agra­
dables a Dios por Jesucristo"?» 2s 

Es, pues, el sacerdocio común de los fieles una realidad cultual, pro­
fética y regia que se ejerce en las circunstancias concretas de la existen­
cia en el mundo y que no puede por tanto reducirse, aunque los incluya, 
a los actos rituales de culto 26• Pertenece a la esencia del sacerdocio co­
mún el ofrecimiento gozoso de la propia vida a Dios como alabanza 
continua en el Espíritu Santo y, en este sentido, su ejercicio no desapa­
recerá nunca, sino que tendrá su consumación eterna en la Iglesia con­
sumada (Ecclesia in patria). Pero es, también ahora, una alabanza per 
Filium: de ahí que, aquí en la tierra, diga esencial relación al sacrificio 

23. A. FEUILLET, Jésus et sa mere, París 1974, p. 237. 
24. Cana 28-JJJ-1955, n. 3. 
25. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, Madrid 1986, n. 499. 
26. Cfr. F. OCÁRIZ, la panicipazione dei laici a/la missione della Chiesa, en «Annales 

Theologici» I (1987) 7-26. 
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eucaristico, como recuerda Feuillet: «los bautizados son, a semejanza de 
Cristo, sacerdotes y víctimas del sacrificio que ofrecen, pero este sacri­
ficio se hace posible por el único sacrificio de Cristo» 27• 

Esta última afirmación nos lleva a considerar ya lo propio y específi­
co del «sacerdocio ministerial o jerárquico», su insoslayable necesidad 
y su irreductibilidad al sacerdocio común. Porque, siendo cierto cuanto 
hemos dicho acerca del sacerdocio de todos los bautizados, permanece 
como una verdad central de la fe que no hay más sacerdote que Cristo, 
ni más sacrificio grato a Dios que la donación que Cristo hace de su pro­
pia existencia. Los creyentes, los fieles cristianos -la congregatio fide­
lium- no se autodonan la salvación que deben testimoniar, ni generan 
ellos la Palabra y el Sacramento que salvan, sino que es Cristo el que 
salva. Por eso, los cristianos sólo pueden ser hostias vivas «recibiendo» 
de Cristo, en el hoy de la historia, la fuerza de su Palabra y de su Sacri­
ficio. Pues bien, el sacerdocio ministerial, en la economía de la gracia, 
es -valga la expresión- el «invento» divino por el que Cristo, exaltado 
a la derecha del Padre, entrega hoy a los hombres su palabra, su perdón 
y su gracia. Ésta es, pues, la razón de ser del ministerio eclesiástico: 
constituir el signo e instrumento infalible y eficaz de la presencia de 
Cristo, Cabeza de su Cuerpo, en medio de los fieles, es decir, en la Igle­
sia 28• Como dijo la Conferencia Episcopal Alemana a raíz del Concilio, 
«el sentido central del ministerio sacerdotal en la Iglesia es el ministerio 
de Jesucristo mismo que continúa viviendo en el sacerdocio ministerial 
de la Iglesia en virtud de la ordenación sacramental» 29• 

El sacerdocio ministerial aparece, en consecuencia, como un sacer­
docio «sacramental», en contraste con el sacerdocio «existencial» común 
a todos los fieles. Sacramental, no, evidentement~, por razón de su origen 

27. A. FEUILLET, Jésus et sa mere, cit., p. 245. 
28. «Cristo está presente en su Iglesia no sólo en cuanto atrae a sí a todos los fieles, para que en 

Él y con Él, formen un solo Cuerpo, sino que está presente, y de un modo eminente, como Cabeza y 
Pastor que instruye, santifica y gobierna constantemente a su Pueblo. Y es esta presencia de Jesucris­
to-Cabeza la que se realiza a través del sacerdocio ministerial que Él quiso instituir en el seno de su 
Iglesia» (A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, Madrid 1976 4, p. 8-99). 

29. Schreiben der BischOfe des deutschprachigen Raumes über das priesterliche Amts, l l­
XI-1969, Trier 1970 (edición española: CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, El ministerio 
sacerdotal, Salamanca, 1971, p. 98. 
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-:en este sentido, uno y otro proceden de los respectivos sacrámentos-, 
smo en cuanto que lo específico del sacerdocio ministerial y de sus actos 
propios es ser cauce «sacramental» (re-presentativo) de la presencia de 
Cristo Mediador y Cabeza. Como decía Josemaria Escrivá, «todos los 
cristianos podemos y debemos ser no ya alter Christus, sino ipse Chris­
tus: otros Cristos, ¡el mismo Cristo! Pero en el sacerdote esto se da in­
mediatamente, de fonna sacramental» 30• Los actos propios del sacerdo­
cio común no son, en cambio, «sacramentales» (re-presentativos), sino, 
como hemos visto, «reales», pertenecen a la res de la vida cristiana san­
tificada, son histórico-existenciales. En efecto, el sacerdocio ministerial, 
que sella para siempre a los que lo reciben, pertenece, no obstante, al or­
den del medium salutis, característico de la fase peregrinante de la Igle­
sia; por el contrario, el sacerdocio regio de los bautizados pertenece al or­
den de los fines, del fructus salutis, pues consiste en la comunión 
doxológica con Cristo, Sacerdote y Víctima, que es el corazón mismo de 
la existencia cristiana, que se plenificará en la vida eterna 31. 

La diferencia esencial entre ambas fonnas de participación, en los térmi­
nos que hemos visto, pone de relieve algo obvio, pero de la máxima impor­
tancia y que querría yo subrayar: que el sacerdocio común pennanece, con 
sus contenidos propios, en los ministros sagrados, no queda «superado» 0 

«subsumido» por el sacerdocio ministerial. El sacerdocio común de los fie­
les sigue siendo, también para los fieles que son ministros sagrados, la base 
radical de su llamada a la santidad y al apostolado y, en consecuencia, exige 
en el fiel-ministro que su sacerdocio ministerial se haga «existencial»: exis­
tencia entregada de sacerdote, Con palabras de San Josemaría: 

«En los ordenados, este sacerdocio ministerial se suma al sacerdocio co­
mún de todos los fieles. Por tanto, aunque sería un error defender que un 
sacerdote es más fiel cristiano que cualquier otro fiel, puede, en cambio, 
afirmarse que es más sacerdote: pertenece, como todos los cristianos, a ese 
pueblo sacerdotal redimido por Cristo y está, además, marcado con el ca­
rácter del sacerdocio ministerial, que se diferencia esencialmente, y no sólo 
en grado, del sacerdocio común de los fieles» J2. 

30. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amar a la Iglesia, Madrid 1986, p. 68. 
31. A. FEUILL~T. Les «sacrifices spirituels» ... cit., p. 726. 
32. J. ESCRIVA DE BALAGUER, Amara la Iglesia, cit., pp. 71s. 
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Veamos ya la mutua relación entre ambos sacerdocios, que está im­
plícita en las consideraciones precedentes. Ambas formas del sacerdo­
cio, con sus actos propios, se necesitan mutuamente: son la una para la 
otra, aunque de distinta manera. 

4. Mutua ordenación e interacción entre <<Sacerdocio 
ministerial» y «Sacerdocio común de los fieles» 

a) El sacerdocio ministerial, al servicio del sacerdocio común: 

prioridad «sustancial» de los «christifideles» 

«Nuestro sacerdocio sacramental -escribía Juan Pablo 11 en 1979 ha­
blando de los ministros sagrados- constituye un ministerium particular, 
es servicio respecto a la comunidad de los fieles» 33

• La ordenación del 
ministerio a los fieles hay que verla en esta perspectiva. La primera y 
más radical relación entre ambas magnitudes es, en efecto, el servicio 
del ministerio a la «congregación de los fieles cristianos». Así lo afirma 
solemnemente la Constitución Lumen gentium: 

«Este encargo que el Señor confió a los Pastores de su Pueblo es un ver­
dadero servicio, que en la Sagrada Escritura se denomina muy significati­
vamente diakonía, es decir, ministerium (cfr. Hch l, 17.25; 21, 19; Rm 11, 
13; l Tm l, 12)» 34• 

La razón formal de ese servicio -según hemos visto ya- es la <<Te-pre­
sentación de Cristo». Para ejercerlo, los titulares del ministerio sacerdo­
tal están dotados de la «sagrada potestad», como afirma el Concilio: 

«Los Obispos rigen como vicarios y legados de Cristo las Iglesias 
particulares que les han sido encomendadas, y lo hacen con sus consejos, 
sus exhortaciones, su ejemplo, pero también con la autoridad y sagrada po­
testad ( auctoritate et sacra potes tate), la cual ciertamente ejercen sólo para 
santificar a la grey en la verdad y en la santidad ... porque el que ocupa el pri­
mer puesto ha de ser como un servidor de los demás» 35

• «Para ejercer ~ste 
ministerio, se le confiere al presbítero la potestad espiritual, que se da cier­
tamente para edificación» 36• 

33. JUAN PABLO 11, Carta Novo incipiente, en AAS 71(1979)399. 
34. Concilio Vaticano II, Const. Lumen gentiwn, n. 34/a. 

35. /bid. n. 27/a. 
36. Concilio Vaticano 11, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 6/a. 
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En consecuencia, decir que la ordinatio, la referencialidad, del .«sa­
grado ministerio» a los «fieles» es esencialmente diakonía, servicio, es 
lo mismo que decir que la «ontología» de la estructura de la Iglesia, que 
la esencia de la Iglesia señala la prioridad sustancial de la «condición de 
cristiano», del sacerdocio común-«con vosotros soy un cristiano, para 
vosotros soy el Obispo», decía Agustín de Hipona 'JL, respecto de la 
cual el elemento «ministerio sacerdotal» tiene carácter relativo, teológi­
camente subordinado: «Cristo instituyó el sacerdocio jerárquico -escri­
bió el Cardenal Wojtyla- en función del común» 38. 

Esta prioridad de que hablamos es «sustancial», decimos. Lo cual no 
significa que el sagrado ministerio o ministerio sacerdotal derive del 
sacerdocio común, postura esta formalmente incompatible con la fe 
católica 39• Ambas formas de sacerdocio son «originarias», como he­
mos visto ya suficientemente, y «esencialmente» distintas. Pero, una 
vez despejado el posible equívoco, debemos afirmar con todo rigor la 
prioridad sustancial así establecida. Afirmarla y comprenderla con todas 
sus exigencias pertenece al núcleo de la concepción católica de la Igle­
sia. Desde la prioridad del sacerdocio común aparece claro por qué esa 
potestad de representar a Cristo que tienen los titulares del sacerdocio 
ministerial, no significa que en ellos se concentre la realidad del ser cris­
tiano, ni que acaparen la misión de la Iglesia, situando a los fieles en la 
condición de simples receptores de la acción de los ministros. 

Aquí es precisamente donde la eclesiología del Concilio Vaticano 11 
ha operado uno de sus más profundos desarrollos, que ha consistido, pa­
radójicamente, en dejar emerger lo más antiguo y original en la estruc­
tura de la Iglesia. Desde ella se ve con claridad que es todo el Pueblo sa­
cerdotal de Dios, organice exstructus, el portador ante el mundo del 
mensaje de la salvación, y que, en el seno de ese Pueblo, es la «condi­
ción de cristiano» -los «fieles», cada fiel, hombre o mujer-, la que re-

37. «Ubi me terret quod vobis sum, ibi me consolatur quod vobiscum sum. Vobis enim episcopus, 
vobiscwn christianus. Illud est nomen officii, hoc gratiae; illud periculi est, hoc salutis» (SAN 
AGUSTÍN, Semw 340, 1; PL38, 1483. Citado en Concilio Vaticano Il, Const Lumen gentium, n. 32/d). 

38. K. WOJTYLA, La renovación en sus fuentes, cit., p. 183. 
39. Cfr., Carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 6-V11l-1983, Il, 2, en AAS 75 

(1983) 1001-1009. 
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presenta el momento sustantivo de la Iglesia. Por eso, la condición del 
«sagrado ministerio» es, por su propia naturaleza, relativa. Relativa en 
una doble dirección: relativa a Cristo y relativa a la «comunidad de los 
cristianos». Es relativa a Cristo, en cuanto que el servicio de los sacer­
dotes al Señor consiste en ser signo e instrumento de su don salvífica a 
los hombres. Es relativa a la comunidad, en cuanto que, a través de sus 
acciones sacerdotales, el sagrado ministerio enriquece con los dones di­
vinos a la congregatio fidelium para que ésta ponga en ejercicio su sa­
cerdocio: el «alma sacerdotal» de que hablaba el Fundador del Opus 
Dei. Dicho de otro modo: para que los fieles cristianos vivan la sustan­
cia de la fe y ejerzan en el mundo el culto a Dios, es decir, la caridad que 
Cristo mismo -no los ministros- les ha otorgado en el Espíritu. Es éste 
el clima de la Escritura, ya desde el Viejo Testamento: «La función de 
los "kohanim" (iereis)-decía el historiador del Cristianismo primitivo 
Colson- es esencialmente la de mantener al pueblo consciente de su ca­
rácter sacerdotal y hacer que viva como tal para glorificar a Dios con 
toda su existencia>> 4o. 

Este giro de la eclesiología del Vaticano 11 se manifiesta en su defini­
ción de Iglesia particular, que ya no es ni un territorio ni una jurisdic­
ción, sino una porción del Pueblo de Dios 41 • El texto conciliar tiene con­
centrada su teología eclesiológica precisamente en la interacción de la 
doble participación en el sacerdocio de Cristo. Allí, a la hora de definir 
la Iglesia, el elemento sustantivo es la comunidad, la portio, el conjunto 
de los fieles cristianos, que tiene carácter de fin para el doble elemento 
ministerial que también la compone y que a través de su ministerio la es­
tructura como Iglesia: el Obispo, «principio y fundamento visible de la 
unidad de su Iglesia» 42 y los presbíteros, «próvidos cooperadores del 
Orden episcopal, su ayuda y su instrumento» 43• Por la acción ministerial 

40. J. COLSON, Ministre de Jésus-Christ ou le sacerrioce de l'Évangile, Paris 1966, p. 185. 
41. «Populi Dei portio, quae Episcopo cum cooperatione presbyterii pascenda concreditur, ita ut, 

pastori suo adhaerens ab eoque per Evangelium et Eucharistiam in Spiritu Sancto congregata, F.ccle­
siam particularem constituat, in qua vere inest et operatur Una Sancta Catholica et Apostolica Christi 
Ecclesia» (Concilio Vaticano II, Decr. Christus Dominus, n. 11/a). 

42. Concilio Vaticano JI, Const. Lumen gentiwn, n. 23/a. 
43. «Ürdinis episcopalis providi cooperatores eiusque adiutorium et organum» (Concilio Vatica­

no II, Const. Lumen gentiwn, n. 28/b). 
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del Obispo con los presbíteros-ejercicio del «sacerdocio ministerial»: 
predicación y sacramentos, sobre todo la Eucaristía-, la Iglesia loe~. la 
portio, es y vive como Iglesia: la Iglesia de Cristo, como tal, allí existe 
y actúa (inest et operatur). Pero pasemos a examinar ya la relación del 
sacerdocio común al sacerdocio ministerial. 

b) Relación del sacerdocio común al sacerdocio ministerial: 
prioridad <<funcional» del sagrado ministerio 

El misterio de la participación del sacerdocio de Cristo en la Iglesia, 
tanto en la comunión, como en la estructura, hemos de verlo también 
desde el otro lado. La afirmación de la prioridad sustancial de la «con­
dición de cristiano» respecto de la de «ministro sagrado» sólo se hace 
plenamente inteligible si se capta bien la prioridadfimcional que tiene el 
sacerdocio ministerial en la dinámica de la Iglesia. Esa prioridad es la 
consecuencia de la ordinatio que a su vez tienen los fieles respecto del 
ministerio. Ambos, como dice el texto conciliar, se ordenan el uno al 
otro (ad invicem ordinantur). Todo lo cual no es difícil de captar a par­
tir de lo ya establecido. 

La sustancia cristiana -el nomen gratiae, como decía San Agustín 
44

- está ciertamente, como hemos dicho, en los fieles: todos y cada 
uno, en la Iglesia, están en camino de salvación y llamados a la santi­
dad por su condición de cristianos. Pero esa sustancialidad no se la da 
la comunidad cristiana a sí misma, sino que -decíamos- es fruto del 
Espíritu, que Cristo envía en la Palabra y en los Sacramentos. De ahí 
que el servicio específico que prestan a la comunidad los ministros de 
la Palabra y de los Sacramentos no sea para los fieles una «posibilidad» 
que se ofrece entre las múltiples que se operan dentro de la vida cris­
tiana, algo que se puede tomar o dejar según las propias preferencias. 
Es, por el contrario, una radical condición de existencia: «usar» de ese 
«sagrado ministerio» -en la economía de la salvación instaurada por 
Cristo- es esencial para que en la «congregación de los fieles» -y en 
cada fiel- quede asentada la sustancia de lo cristiano. En este sentido 

44. Cfr. SAN AGUSTÍN, Sermo 340, l; PL 38, 1483. Citado en Lumen gentium, n. 32/d. 
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los ministros, porque representan a Cristo Cabeza, tienen, en cuanto ta­
les ministros, una clara prioridadfancional en la dinámica eclesial. Esta 
prioridad de los ministros sagrados, precisamente porque actúan in per­
sona Christi Capitis, testifica que Cristo -y no la Iglesia- es la Cabeza 
y el Salvador de su Cuerpo. 

Por aquí puede verse cuál es la peculiar relación ( ordinatio) del sa­
cerdocio común al ministerial. A diferencia de la ordenación de éste a 
aquél, no se trata ahora de una ordenación de servicio: la congregatio fi­
delium no dice de suyo servicio al sacerdocio ministerial, sino que es 
una ordenación basada precisamente en lo contrario: en la necesidad in­
soslayable que la comunidad cristiana tiene de ser servida. Los fieles, en 
efecto, necesitan el servicio sacramental, pastoral y profético de los mi­
nistros para ser cristianos y poder vivir como cristianos. Para poder ejer­
cer las acciones que son propias de su sacerdocio común necesitan las 
acciones específicas del sacerdocio ministerial. Sin la «ayuda>> del mi­
nisterio sacerdotal no podrían ser lo que son y lo que están llamados a 
ser, según expresa Juan Pablo 11, apoyándose en las declaraciones del 
Concilio Vaticano 11: 

«El sacramento del Orden, queridos Hermanos, específico para nosotros, 
fruto de la gracia peculiar de la vocación y base de nuestra identidad, en vir­
tud de su misma naturaleza y de todo lo que él produce en nuestra vida y ac­
tividad, ayuda a los fieles a ser conscientes de su sacerdocio común y a ac­
tualizarlo (cfr. Ef 4, llss.): les recuerda que son Pueblo de Dios y los capacita 
para "ofrecer sacrificios espirituales" (cfr. 1 P·2, 5), mediante los cuales Cris­
to mismo hace de nosotros don eterno al Padre (cfr. 1P3, 18). Esto sucede, 
ante todo, cuando el sacerdote "por la potestad sagrada de que goza ... , reali­
za el sacrificio eucarístico in persona Christi y lo ofrece en nombre de todo 
el pueblo" (Const. dogrn. Lumen gentium, n. 10)» 45

• 

Esta consideración de la prioridad funcional del sagrado ministerio es 
la que ha llevado a algunos teólogos a hablar de su función «estructuran­
te» de la comunidad 46• En efecto, la función propia de los ministros es 
ser cauce del que Cristo Cabeza -a través de la Palabra y el Sacramento-

45. JUAN PABLO II, Carta Novo incipiente, en AAS 71 (1979) 399. 
46. Cfr., J.G. PAGÉ, Qui est l'Eglise. 111: Le Peuple de Dieu, Montreal 1979, p. 263. 
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se sirve para mantener a la Iglesia como Iglesia, es decir, dotada de su es­
tructura fundamental en orden a la misión de todos los cristianos. Ésta es 
la razón de que siendo los ministros esencialmente servidores de los de­
más, deban, sin embargo, ser amados y honrados por la comunidad 
cristiana, como San Pablo pedía a los Tesalonicenses: «Os rogamos, 
hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros y os go­
biernan en el Señor y os instruyen, y que los estiméis en el más alto 
grado con amor a causa de la obra que realizan» (1 Ts 5, 12-13). La ra­
zón de su dignidad no es «personal», sino «eclesial»: la dignidad de la 
«obra» que realizan. 

Una palabra en este sentido sobre el Opus Dei, «hogar>> inmediato de 
mi experiencia cristiana. En su estructura teológica y en su acción pas­
toral, responde a esas dos formas eclesiales de participar en el sacerdo­
cio de Cristo, en su diferenciación y en su complementariedad, con la 
prioridad «sustancial» de los fieles laicos de la Obra -para servicio de 
los cuales está el sacerdocio ministerial de los presbíteros- y la priori­
dad «funcional» del sagrado ministerio. La prioridad «funcional» de los 
ministros, venía expresada por el Fundador con estas palabras: 

«Si excelsa es la dignidad del sacerdocio y grande su importancia para 
todo el pueblo de Dios, grande es también su valor entre nosotros -que 
constituirnos una parte de la Iglesia Santa- porque el sacerdocio, al que to­
dos los socios del Opus Dei veneran, informa con su espíritu nuestra vida 
personal y nuestra entera labor apostólica» 47• 

Pero si estos términos -informar con su espíritu, vivificar- indican la 
«prioridad funcional», al mismo tiempo muestran a las claras la «priori­
dad sustancial» de los fieles laicos en el Opus Dei, que el Fundador ex­
plicaba, de forma plástica, a los sacerdotes de la Obra diciéndoles, como 
dije al principio, que su tarea es ser alfombra para los demás: 

47. Carta 2-11-1945, n. 4; citada en PEDRO RODRÍGUEZ-FERNANDO OCÁRIZ-JOSÉ 
LUIS ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia, p. 77, nota 98. 

Los Estatutos del Opus Dei lo expresarán con palabras más técnicas: «Bajo el régimen del Pre­
lado, el Presbiterio, a través de su ministerio sacerdotal, vivifica e informa a todo el Opus Dei» (Sta­
tuta, n. 4 § 1). La terminología «socios», aplicada a los fieles del Opus Dei, era la correspondiente 
entonces a la situación canónica del Opus Dei. 
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«En el Opus Dei -escribía- todos somos iguales. Sólo hay una diferencia 
práctica: los sacerdotes tienen más obligación que los demás de poner su cora­
zón en el suelo como una alfombra, para que sus hermanos pisen blando» 48• 

«La alfombra». Una expresión plástica de profunda resonancia teol~ 
gica (es la kenosis paulina), que se hizo inolvidable para muchos sacer­
dotes y les abrió a la comprensión de la interrelación entre sacerdocio co­
mún y sacerdocio ministerial. Uno de los primeros sacerdotes del Opus 
Dei, a propósito de la manera que tenía Josemaría Escrivá de entender el 
sacerdocio, dice: 

«Consideró su sacerdocio, desde que tomó tal resolución, como una mi­
sión de servicio a Dios, a la Iglesia y a los hombres. Podría resumirlo en lo 
que me dijo cuando, por primera vez, me preguntó si estaría dispuesto yo a 
ser sacerdote, señalándome la modesta alfombra roja que cubría la tarima 
del altar y el presbiterio del oratorio de la residencia de Ferraz 50, en Ma­
drid. Me comentó: "Date cuenta que ser sacerdote es ser como esa alfom­
bra, estar muy cerca del sagrario, pero estar dispuesto para que los demás pi­
sen blando y no quejarse por ello"» 49. 

***** 

48. Carta 8- Vlll-1956, n. 7. «Todos debéis serviros unos a otros como pide vuestra fraternidad 
bien vivida, pero los sacerdotes no deben tolerar que sus hermanos laicos les presten servicios inne­
cesarios. Los sacerdotes somos en la Obra los esclavos de los demás y, siguiendo el ejemplo del Se­
ñor -<¡ue no vino a ser servido sino a servir: non venit ministrari, sed ministrare (Matth. XX, 28}-, 
hemos de saber poner nuestros corazones en el suelo, para que los demás pisen blando. Por eso, deja­
ros servir sin necesidad por vuestros hermanos seglares, es algo que va contra la esencia del espíritu 
del Opus Dei» (Carta 2-2-1945, n. 20). Esta conciencia de la prioridad sustancial de los fieles laicos 
en la Obra llevó a Escrivá, incluso, a formular lo que sigue: «En nuestro camino de santidad, por su 
naturaleza laical, el presbiterado, aunque es sacramento e imprime carácter, para nosotros es -por de­
cirlo así- como una circunstancia que en nada modifica nuestra vocación divina [es decir, la vocación 
cristiana originaria, con su inmanente llamada a la santidad]: vocación que, en la Obra, es la misma 
para todos, vivida por cada uno dentro de su estado» (Carta 28-111-1955, n. 44; comentario mío en­
tre corchetes). Tomo los textos de estas Cartas de PEDRO RODRÍGUEZ-FERNANDO OCÁRIZ­
JOSÉ LUIS ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia, p. 98, nota 1 OO. 

49. PEDRO CASCIARO, Declaración procesal, fol 715; Proceso Matritense de San Josemarla, 
testigo n. 31. 

Capítulo 6: SACERDOCIO COMÚN Y MINISTERIAL 113 

Termino. La consideración conjunta que hemos hecho del binomio 
«fieles/ministros», con su diversa participación en el sacerdocio de Cris­
to, con su mutua ordenación, con la prioridad sustancial de los primeros 
y la prioridad funcional y estructurante de los segundos, nos ha hecho 
más conscientes de que la Iglesia, aquí en la tierra «orgánicamente es­
tructurada>> (organice exstructa), no es sólo los fieles, ni sólo los minis­
tros; es la comunidad sacerdotal consagrada por el Espíritu, que Cristo 
envía desde el Padre, dotada de una estructura en la que sacerdocio co­
mún y sacerdocio ministerial se articulan de manera inefable para hacer 
de ella -la Iglesia- el Cuerpo de Cristo. 

Si algo ha quedado claro, pienso yo, es que el ministerio sacerdotal 
existe no para sí mismo, sino, como decía Álvaro del Portillo, para «la 
formación de la comunidad cristiana hasta hacerla capaz de irradiar ella 
misma la fe y el amor en la sociedad civil» 50• En este contexto adquie­
re toda su fuerza el título de aquél que, por institución divina, preside y 
aúna todo el «ministerio» eclesiástico: «Siervo de los siervos de Dios». 
En este título se sintetiza toda la teología del sacerdocio ministerial y, 
con ella, el verdadero sentido de la doble prioridad -sustancial y fun­
cional- que hemos expuesto. Muchas gracias a todos por su paciencia. 

50. A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, cit., p. 60. 
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En el lejano 1940 comencé a oír la predicación de San Josemaría Es­
crivá de Balaguer. Aunque mi experiencia eclesial era entonces escasa, 
nunca había escuchado su modo de penetrar en el Evangelio y exponer­
lo. Me sentí ante algo nuevo y arrebatador. ¿En qué consistía? Una cita 
de unas palabras suyas quizás sea la mejor manera de expresar lo que yo 
percibía: 

«Al abrir el Santo Evangelio, piensa que lo que allí se narra -obras y di­
chos de Cristo- no sólo has de saberlo, sino que has de vivirlo( ... ). 

- En ese Texto Santo, encuentras la Vida de Jesús; pero, además, debes 
encontrar tu propia vida. 

Aprenderás a preguntar tú también, como el Apóstol, lleno de amor: 
"Señor, ¿qué quieres que yo haga? ... " -¡La Voluntad de Dios!, oyes en tu 
alma de modo terminante» 1• 

«Meterse en» el texto sagrado 

Lo primero que destaca en la predicación de San Josemaría Escrivá es 
la que podríamos llamar «inmersión» en el texto sagrado. Salvatore Garo­
falo ya lo ha apuntado: «Mons. Escrivá "entra" y "hace entrar" en el Evan­
gelio, que adquiere así su necesaria y convincente dimensión formativa, al 
mismo tiempo que intrcx:luce al conocimiento del misterio de Cristo y a la 
comunión con Él» 2• Las citas de los pasajes bíblicos no son meras referen­
cias en apoyo de lo que dice, no son simplemente el clásico «argumento de 
Escritura>>. Los textos sagrados son bastante más: son el punto de partida 
de su reflexión, del cual no se aparta, en el cual «respira» y vive. Al leer 

l. J. ESCRIVÁDEBALAGUER,Forja,Rialp;Madrid 1988 5, n. 754. 
2. S. GAROFALO, en C. FABRO, S. GAROFALO, M. ADELAIDE RASCHINI, Santos en el 

mwulo. Estudios sobre los escritos del beato Josemaría Escrivá, traducción española de A. d'Ors, 
Rialp, Madrid 1993, p. 142. El estudio de S. Garofalo (que en el libro de Ria4p citado abarca pp. 136-
165) se encuentra también en «Scripta Theologica» 24 (199211) 13-39. 
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sus escritos se percibe que sólo los cita después de haberlos meditado re­
petidas veces, cuando los tenía ya incorporados a su personal vivir 3• En 
no pocas ocasiones ha dejado testimonio de su larga meditación de mu­
chos textos bíblicos. Por ejemplo, en una homilía de 194 7, al comentar 
el relato évangélico del ciego Bartimeo de Me 10, 46-52, en un cierto 
momento dice: 

«Abre Cristo la boca divina y pregunta: quid tibi vis faciam ?, ¿qué 
quieres que te conceda? Y el ciego: Maestro que vea 4 { ••• ).Yo no puedo 
dejar de recordar que, al meditar este pasaje muchos años atrás, al com­
probar que Jesús esperaba algo de nú -¡algo que yo no sabía qué era!-, 
hice mis jaculatorias. Señor, ¿qué quieres?, ¿qué me pides? Presentía que 
me buscaba para algo nuevo y el Rabboni, ut videam -Maestro, que vea­
me movió a suplicar a Cristo, en una continua oración: Señor, que eso que 
Tú quieres, se cumpla>> s. 

Sabemos que durante años, el entonces joven Josemaría Escrivá se 
dirigía a menudo al Señor con una jaculatoria sacada del texto evangé­
lico: «Domine, ut videam! Domine, ut sit!» Pero no quiero ahora agotar 
el tiempo disponible con datos biográficos que, por otra parte, tienen in­
dudable interés, incluso para enmarcar históricamente los pasajes que 
sacaré a colación. 

¿Cómo realiza San Josemaría Escrivá su «meterse en» el texto sa­
grado? El pasaje de Amigos de Dios que acabo de transcribir nos pone 
ante una pista. Las gracias y carismas fundacionales, que desde años le 
fueron preparando para la misión divina manifestada el 2 de octubre de 
1928, le impulsaron a buscar en la Sagrada Escritura la coherencia con 
lo que Dios le pedía, porque el joven sacerdote encontraba como la mis­
ma voz que le hablaba en los carismas fundacionales y en los textos sa-

3. Mons. Álvaro del Portillo ya había hecho notar esta manera de usar la Sagrada Escritura: «No 
es nunca un texto para la erudición, ni un lugar común para la cita. Cada versículo ha sido meditado mu­
chas veces y, en esa contemplación, se han descubierto luces nuevas, aspectos que durante siglos habían 
pennanecido velados. La familiaridad con Nuestro Señor, con su Madre, Santa María, con San José, con 
los primeros doce apóstoles( ... ) es algo vivo, consecuencia y resultado de un ininterrumpido conversar, 
de ese meterse en las escenas del Santo Evangelio para ser un personaje más». (Á. DEL PORTILLO, 
«Presentación» a Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid 1997 34, p. 12-13). Cfr. también S. GAROFALO, 
en C. FABRO, S. GAROFALO, M.A. RASCHINI, Santos en el mundo, cit., p. 142. 

4. Me 10,51. 
5. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, Rialp, Madrid 1998 214, n. 197. 
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grados 6. Esta consideración me parece de la mayor importancia a la 
hora de estudiar la «exégesis» de San Josemaría Escrivá. Pero el «me­
terse en» el texto sacro no es una cualidad exclusiva e intransferible 
suya; es un modelo, una pauta de lo que debe llegar a ser la «lectura» de 
la Sagrada Escritura para todo cristiano y cristiana: es, en frase acuñada, 
«la lectura cristiana de la Biblia». 

En efecto, la Biblia le resulta familiar a San Josemaría Escrivá, que 
viene a ser, de este modo, un testimonio de que el «lenguaje» de la Biblia 
está en la base del lenguaje de la Iglesia 7• Sin duda, el tiempo y los pro­
cesos históricos han creado una distancia cultural entre nosotros y los ha­
giógrafos bíblicos, naturalmente mayor con los del Antiguo Testamento 
que con los del Nuevo. Pero cada uno de los cristianos puede, con sus 
propios conceptos y su modo de pesar, conectar con los hagiógrafos bí­
blicos, gracias, en gran parte, al puente tendido por la Iglesia a lo largo de 
los siglos 8• Con ese bagaje de cultura bíblico-eclesial, común a todo cris­
tiano culto, San Josemaría aborda el texto sacro. Desde luego, en él gra­
vita un interés acentuado: se trata de la Palabra de Dios inspirada, que él 
venera con toda devoción y constituye el lugar de referencia preferido en 
su piedad personal, y el camino privilegiado, junto con el trato entraña­
ble de la Sagrada Eucaristía, para acceder a Jesucristo, sin olvidar las gra­
cias fundacionales del Opus Dei, como he dicho antes, que afectaban en 
primer lugar a su propia persona. Quizás por eso dejó escrito: 

«"No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que procede de la 
boca de Dios", dijo el Señor. -¡Pan y palabra!: Hostia y oración-. Si no, no 
vivirás vida sobrenatural» 9. 

6. S. Garofalo también ha observado a este respecto: «Nos parece que el Fundador se ha apre­
surado a comprobar directamente en el Evangelio la autenticidad de su inspiración» (en C. FABRO, 
S. GAROFALO, M.A. RASCHINI, Santos en el mundo, cit., pp. 141-142). 

7. Cfr. PAULUS PAPA VI, Discursus traductoribus e libris liturgicis in vemaculas linguas, 
10-Xl-1965, en lnsegnamenti di Paolo VI, vol. 3, 1965. 

8. Cfr. J.M. CASCIARO, Exégesis bíblica, hennenéutica y teolog{a, F.diciones Universidad 
de Navarra, Pamplona 1983, pp.129-136. 

9; Camino, n. 87. Hay muchas ediciones de Camino en castellano; cito por JOSEMARÍA ES­
CRIV A DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica preparada por P. RODRÍGUEZ, Rialp, 
Madrid 2002. Cfr. también: «No confundamos los derechos del cargo con los.de la persona. Aquéllos 
no pueden ser renunciados» (Camino, n. 407). 
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Quizá sea oportuno recordar que «la lectura» de un texto bíblico pue­
de ser orientada hacia intenciones diversas, de manera lícita, mientras 
no se rebasen ciertos límites w. Una investigación histórica, una aplica­
ción moral, una especulación metafísica, un uso litúrgico, etc., harán tra­
tamientos distintos del mismo texto y pondrán de relieve aspectos de él, 
todos en relación con su sentido, aunque de diversa manera. De aquí 
surgen diversos tipos de exégesis y de proforística 11 • La Biblia puede 
ser interpretada por el teólogo, el predicador, el santo, el fiel corriente ... 
y todos estos hombres o mujeres tienen legítimo derecho a leerla desde 
sus respectivas intencionalidades, conocimientos, actitudes, etc. La in­
terpretación de la Biblia no es tarea exclusiva de los profesionales de la 
Escritura, los exegetas, pues no es sólo para ellos para los que el Espíri­
tu Santo inspiró a los hagiógrafos, sino para todos los fieles y para bien 
de la entera comunidad. Las diversas «lecturas» serán válidas si las ope­
raciones a que ha sido sometido el texto son correctas, lo que se verifica 
por la sintonía con toda la vida de la Iglesia 12, y mientras se pretenda 
buscar honradamente lo que «hay» en el escrito inspirado, sin valerse de 
él para opciones que le son ajenas. Lo que Escrivá de Balaguer busca en 
la Sagrada Escritura es «beber las palabras del Maestro», conocer más a 
Dios y a su Hijo Jesucristo, entrar en conversación con Él --oración con­
fiada de un hijo con su Padre- amarle y poner por obra, en su vida y en 

10. «Comprender un texto es buscar el sentido que el autor le ha querido dar. Pero es también 
comprenderlo en sí, apropiarse de su sentido. Toda interpretación implica un intercambio entre lector 
y texto( ... ). Antaño podía pensarse que la exégesis sólo era científica a condición de poner entre pa­
réntesis al sujeto que interpreta, y en nuestros días un determinado estructuralismo ha renovado la ilu­
sión objetivista» (A. VERGOTE, en AA.VV., Exégesis y Hennenéutica, Actas del Congreso de la 
A.C.F.E.B., traducción española, Cristiandad, Madrid 1976, p. 92 [edic. orig. Francesa: Exegese et 
Hennéneutique, Edic. du Seuil, París 1971], p. 89). 

ll. «Puesto que la expresión de la fe, tal como se encuentra en la Sagrada Escritura reconocida 
por todos, se ha renovado continuamente para enfrentar situaciones nuevas -lo cual explica las relec­
turas de numerosos textos bíblicos-, la interpretación de la Biblia debe tener igualmente un aspecto 
de creatividad y afrontar las cuestiones nuevas, para responder a ellas a partir de la Biblia» (PONTI­
ACIA COMISIÓN BÍBLICA, la Interpretación de la Biblia en la Iglesia, Librería Editrice Vati­
cana, 1993, p. 85). 

12. «Las tradiciones de fe forman el medio vital en el cual se ha insertado la actividad literaria de 
los autores de la Sagrada Escritura. Esta inserción comprendía también la participación en la vida li­
túrgica y en la actividad exterior de las comunidades, en su mundo espiritual, su cultura, y en las peri­
pecias de su destino histórico. La interpretación de la Sagrada Escritura exige, pues, de manera seme­
jante, la participación de los exegetas en toda la vida y la fe de la comunidad creyente de su tiempo» 
(P. COMISIÓN BÍBLICA, la Interpretación de la B .... cit., pp. 85-86). 
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las de quienes le sigan, el camino concreto de santificación cristiana que 
le ha sido divinamente mostrado: 

«"María escogió la mejor parte", se lee en el Santo Evangelio. -Allí está 
ella, bebiendo las palabras del Maestro. En aparente inactividad, ora y ama. 
-Después, acompaña a Jesús en sus predicaciones por ciudades y aldeas. 
-Sin oración, ¡qué difícil es acompañarle!» 13 

No sólo los Evangelios y el Nuevo Testamento, el Antiguo es tam­
bién con frecuencia el punto de partida de su oración, que es la oración 
de su vida y de la misión que Dios le ha encomendado: 

«"In te, Domine, speravi" (Sal 31 [30], 2): en ti, Señor, esperé. - Y puse, 
con los medios humanos, mi oración y mi cruz. - Y mi esperanza no fue 
vana, ni jamás lo será: "non confundar in aetemum"!» 14 

La lectura meditada de los libros sagrados era, pues, para Josemaría 
Escrivá alimento de su vida interior y de celo apostólico: 

«"Et in meditatione mea exardescit ignis" (Sal 39 [38], 4). -Y, en mi me­
ditación, se enciende el fuego. -A eso vas a la oración: a hacerte una ho­
guera, lumbre vi va. que dé calor y luz» 15. 

El «lector» cristiano, inserto en la vida de la Iglesia por la piedad, los 
sacramentos, etc., alcanza una vida de fe, o vida en la fe, que le acerca 
de alguna manera a ser como connatural con el texto sagrado, le sitúa en 
un «registro» que le aproxima al evento narrado en la Escritura y, a tra­
vés de ésta, al mismo Autor principal 16. El Concilio Vaticano 11 ha en­
señado: «como la Sagrada Escritura hay que leerla con el mismo Espí­
ritu con que se escribió, para sacar rectamente el sentido de los textos 
sagrados hay que atender no menos diligentemente al contenido y a la 
unidad de toda la Sagrada Escritura, teniendo en cuenta la Tradición 
viva de toda la Iglesia y la analogía de la fe» 11. 

13. Camino, n. 89. 
14. Camino, n. 95. 
15. Camino, n. 92. 
16. Algunos lingüistas hablan de «registro de lectura» como la sintonía básica del lector con el 

texto en orden a poderlo entender. Elevando este registro al nivel de la fe y de la gracia, viene a ser de 
alguna manera equivalente a «leerlo con el mismo Espíritu con que se escribió». Cfr. J.M. CASCIA­
RO, Exégesis bíblica, hennenéutica y teología, cit., pp. 184-190. 

17. Const. Dogm. Dei Verbum, n. 12. 
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Estas palabras son el enunciado de un principio hermenéutico de va­
lor específico para la Biblia 1s. Pero hay más: la lingüística y la herme­
néutica modernas han subrayado que un texto escrito, incluso antiguo, 
pertenece al lenguaje, es un medio de comunicación entre personas, es, 
de algún modo, un interlocutor del que lo lee, en cualquiera época que 
sea. Para entender lo que dice el texto es, pues, necesario situarse en 
cierta sintonía, en «conversación» con él; y para esta actitud se requiere 
coincidir, al menos, en un área común de ideas y concepciones 19• 

La comunión de pensamientos la podemos apreciar, por ejemplo, en 
un pasaje de la homilía en la Solemnidad de la Epifanía del Señor de 
1956, donde San Josemaría Escrivá acude impetuoso con todo el baga­
je vivo del «registro de lectura» que establece, con facilidad envidiable, 
la conexión con mult~tud de pasajes de la Escritura: 

«Y abriendo sus tesoros le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra (Mt 
2, 11) ( ... )¿Cómo es posible que nosotros, que nada somos y nada valemos, 
hagamos ofrendas a Dios? Dice la Escritura: toda dádiva y todo don perfec­
to de arriba viene 20. El hombre no acierta ni siquiera a descubrir entera­
mente la profundidad y la belleza de los regalos del Señor: ¡Si tú conocieras 
el don de Dios (Jn 4, 1 O), responde Jesús a la mujer samaritana ( ... ). En la 
economía de la salvación, Nuestro Padre cuida de cada alma con delicade­
za amorosa: cada uno ha recibido de Dios su propio don, quien de una ma­
nera, quien de otra (1Co7, 7) ( ... ) 

Pero el Señor sabe que dar es propio de enamorados ( ... ); quiere algo ín­
timo, que hemos de entregarle con libertad: dame, hijo mío, tu corazón (Pr 
23,26). ¿Veis? No se satisface compartiendo: lo quiere todo. No anda bus­
cando cosas nuestras, repito: nos quiere a nosotros mismos» 21 • 

La sintonía y conversación con un texto inspirado, han de elevarse al 
plano superior, el sobrenatural; es lo que el Concilio Vaticano 1I indica 
al decir que hay que leerlo con el mismo Espíritu con que se escribió. Es 
en esta disposición -pienso- en la que se sitúa San Josemaría. Él no con­
fía en sus propias fuerzas. Sabe que necesita la ayuda de lo alto: 

18. Cfr. infra lo que decimos en el apartado El «círculo hennenéutico» p. 134. 
19. «El justo conocimiento de un texto bíblico no es accesible sino a quien tiene una afinidad vi­

vida con aquello de lo cual habla el texto» (P. COMISIÓN BÍBLICA, La Interpretación ... cit., p. 70). 

20. St 1, 17. 
21. Es Cristo que pasa, n. 35. 
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«Comencemos por pedir desde ahora al Espíritu Santo que nos prepare, 
para entender cada expresión y cada gesto de Jesucristo: porque queremos 
vivir vida sobrenatural, porque el Señor nos ha manifestado su voluntad de 
dársenos como alimento del alma, y porque reconocemos que sólo Él tiene 
palabras de vida eterna (Jn 4, 69)» 22. 

La interpretación del texto sacro es válida siempre que nos situemos 
en su sentido dinámico, que nos capacitemos, por sintonía con él, para 
continuar el contenido abierto, vivo, que tiene la palabra inspirada por 
Dios 23• La interpretación es, pues, un acto del intérprete, pero no una 
irrupción avasalladora de la subjetividad del lector en la «objetividad» 
del texto; aunque siempre queda un margen de subjetividad, porque el 
intérprete no deja de ser una persona única. Como en otras áreas, lo que 
hay que evitar es el abuso de la subjetividad. Pero el mismo texto sacro 
está reclamando la «interpretación». En efecto, no pocas veces, la Biblia 
nos ofrece indicios claros de su propia dinamicidad y apertura: unos es­
critos sagrados se sitúan en sentido dinámico de otros anteriores y, así, 
sin desaparecer las peculiaridades de cada hagiógrafo, éstos explicitan 
con frecuencia el sentido de escritos precedentes 24• 

Tal inserción en la dinamicidad de los escritos sagrados se aprecia, ya 
a primera vista, al leer las homilías de Josemaría Escrivá. Lo que inten­
ta siempre es «entrar>> en el ámbito del texto sacro: no se sitúa como un 
espectador u observador ajeno, sino como un «actor>>, en el sentido de 
que toma parte en el acontecimiento que se relata, que lo revive con to­
das sus potencias, como un participante más en la acción, comprometí-

22. Es Cristo que pasa, n. 83. 
23. «Un texto escrito tiene la capacidad de ser situado en nuevas circunstancias, que lo iluminan 

de modo diferente, añadiendo a su sentido determinaciones nuevas. Esta capacidad del texto escrito 
es especialmente efectiva en el caso de los textos bíblicos, reconocidos como Palabra de Dios. En 
efecto, lo que ha llevado a la comunidad creyente a conservarlos es la convicción de que ellos conti­
núan siendo portavoces de luz y de vida para las generaciones venideras. El sentido literal está, des­
de el comienzo, abierto a desarrollos ulteriores, que se producen gracias a relecturas en contextos 
nuevos. De aquí no se sigue que se pueda atribuir a un texto bíblico cualquier sentido, interpretán­
dolo de modo subjetivo. Es necesario, por el contrario, rechazar, como no auténtica, toda interpreta­
ción heterogénea al sentido expresado por los autores humanos en su texto escrito. Admitir sentidos 
heterogéneos equivaldría a cortar el mensaje bíblico de raíz, que es la Palabra de Dios comunicada 
históricamente, y abrir la puerta a un subjetivismo incontrolable» (P. COMISIÓN BÍBLICA, La In­
terpretación. .. cit., p. 74). 

24. Cfr. P. COMISIÓN BÍBLICA, ibid., p. 80. 
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do con todo lo que allí ocurre y le afecta en su ser y en su obrar. De esta 
actitud quiere hacer partícipes a sus oyentes. Por ejemplo, en la homilía 
de la solemnidad de Epifanía de 1956, teniendo a la vista el pasaje de Le 
2, 11-16, exclama: 

«Contemplo ahora a Jesús, reclinado en un pesebre 25 ( ••• )¿Dónde está, 
Señor, tu realeza: la diadema, la espada, el cetro?( ... ) Es un Rey inerme, que 
se nos muestra indefenso: es un niño pequeño. ¿Cómo no recordar aquellas 
palabras del Apóstol: se atWnadó a sí mismo, tomando fonna de siervo (Ap 
2, 7)?-Nuestro Señor se encarnó, para manifestarnos la voluntad del Padre. 
Y he aquí que, ya en la cuna, nos instruye. Jesucristo nos busca-con una vo­
cación, que es vocación a la santidad-para consumar, con Él, la Redención. 
Considerad su primera enseñanza: hemos de corredirnir no persiguiendo el 
triunfo sobre nuestros prójimos, sino sobre nosotros mismos. Como Cristo, 
necesitarnos anonadarnos, sentirnos servidores de los demás, para llevarlos 
a Dios( ... ). A los pies de Jesús Niño( ... ), podéis decirle: Señor, quita la so­
berbia de mi vida( ... ). Haz que el fundamento de mi personalidad sea la 
identificación contigo» 26. 

«Como un personaje más»: una clave de lectura 

Cabe hacerse la pregunta: ¿Qué «método» de exégesis bíblica em­
plea Josemaría Escrivá? La respuesta es que no se trata tanto de un 
método catalogado, sino más bien de una actitud o «talante». Es el que 
él mismo condensa en el sintagma «como un personaje más». Pero, tal 
como él lo emplea, es de una originalidad asombrosa. Él mismo lo 
describe así: 

«Para acercarse al Señor a través de las páginas del Santo Evangelio, re­
comiendo siempre que os esforcéis por meteros de tal modo en la escena, 
que participéis como un personaje más. Así( ... ) os ensimismaréis como 
María, pendiente de las palabras de Jesús o, como Marta, os atreveréis ama­
nifestarle sinceramente vuestras inquietudes (cfr. Le 10, 39-40)» 27

• 

Así, pues, la clave de lectura del Evangelio, y aun de toda la Sagrada 
Escritura, de San Josemaría se puede sintetizar en la expresión «como 

25. Lc2, 12. 
26. J. ESCRlVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit., n. 31. 
27. Amigos de Dios, n. 223. 
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un personaje más» 2s. Brotaba en él como consecuencia natural de leer­
lo como mensaje dirigido a él mismo y a sus oyentes: 

«¿Quieres acompañar de cerca, muy de cerca, a Jesús? ... Abre el Santo 
Evangelio y lee la Pasión del Señor. Pero leer sólo, no: vivir. La diferencia 
es grande. Leer es recordar una cosa que pasó; vivir es hallarse presente en 
un acontecimiento que está sucediendo ahora mismo, ser uno más en aque­
llas escenas» 29. 

Para San J osemaría un texto sagrado no es un verso suelto, ni en el 
conjunto de la Sagrada Escritura, ni en la vida del lector cristiano. Aun­
que no aborde un análisis teórico de la hermenéutica que emplea, intu­
ye lo que otros han teorizado y tematizado, normalmente después que él 
lo viviera. A saber, que un texto sagrado forma parte de un sistema de 
referencias vivas, dentro del cual alcanza su significado. Así, en la cita 
que he hecho de Es Cristo que pasa, n. 31, dentro de la contemplación 
de Jesús recién nacido en Belén, según los relatos de Mateo y Lucas, Jo­
semaría Escrivá intercala la cita del himno cristológico de Flp 2,7, de 
ninguna manera por erudición escriturística, sino de modo connatural, 
porque forma parte del archivo vivo en su mente y en su corazón, y, 
merced a ese «archivo», el episodio evangélico del Niño reclinado en el 
pesebre adquiere mayor profundidad y sentido 30• Pero para San Jose-

28. «Los personajes del Evangelio, con sus vicisitudes, sus intervenciones, sus interrogaciones, per­
miten de hecho alcanzar a Cristo, el divino Modelo( ... ). También en Santo Rosario y en Via Crucis este 
entrar en los personajes evangélicos guía la meditación de casi todos los "misterios" y las "estaciones"» 
(S. GAROFALO, en C. FABRO, S. GAROFALO, M.A. RASCHINI, Santos en el mundn, cit., p. 143. 

29. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Via Crucis; Rialp, Madrid 1998 126, IX estación, puntos de 
meditación, n. 3. La frase «lee la Pasión del Señor» ha de extenderse a todos los textos sagrados. Tal 
vez pudo encontrar ideas en los Santos Padres y en la literatura de espiritualidad de los clásicos espa­
ñoles del Siglo de Oro, a los cuales leyó, pero esa lectura no da la pauta de la rapidez intuitiva de San 
Josemaría Escrivá para entrar en los relatos evangélicos y bíblicos y apropiarse la escena. Podrian 
mencionarse algunos escritores clásicos españoles, como el Venerable Juan de Palafox (los Pastores 
de Belén), el padre Luis de la Palma (Historia de la Pasión), fray Luis de Granada, San Juan de la 
Cruz, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Loyola (Ejen:icios Espirituales), etc. 

30. Escribía A. Vergote: «La hermenéutica puede llegar más allá del desciframiento objetivo, y 
esforzarse por asumir el texto interpretado como mensaje dirigido al hombre de hoy. Reconocer un 
sentido al documento antiguo es a fin de cuentas entenderlo significativo para nosotros ( ... ). En efec­
to, el texto no ofrece su sentido pleno en cuanto mensaje, sino en la medida en que forma parte de un 
sistema más amplio de sentidos( ... }. Un texto bíblico nunca es más que un fragmento que adquiere 
toda su significación en el universo de ideas compuesto por el conjunto de escritos bíblicos, archivo 
de una tradición viva, evolutiva» (A. VERGOTE, en Exégesis y Hem1enéuttca, Actas del Congreso 
de la A.C.F.E.B., traducción española, Cristiandad, Madrid 1976, p. 92, cit. supra, nota 11). 
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maría, la irrupción en el texto sagrado está reclamando una respuesta 
pronta y decidida, la respuesta de los santos: 

«Los santos -me dices- estallaban en lágrimas de dolor al pensar en la 
Pasión de Nuestro Señor. Yo, en cambio ... 

Quizá es que tú y yo presenciamos las escenas, pero no las "vivimos"» 31
• 

Insistamos, el mismo Fundador del Opus Dei explica en varios luga­
res su modo de leer la Escritura «corno un personaje más». Esta clave la 
ofrece a sus oyentes o lectores, porque ya antes él ha experimentado su 

eficacia 32: 

«Seguir a Cristo: éste es el secreto. Acompañarle tan de cerca, que viva­
mos con Él, como aquellos primeros doce; tan de cerca, que con Él nos 
identifiquemos. No tardaremos en afirmar, cuando no hayamos puesto obs­
táculos a la gracia, que nos hemos revestido de Nuestro Señor Jesucristo 
(cfr. Rm 13, 14)» 33• 

Por lo que yo puedo ver ahora, la clave hermenéutica de San Jose­
rnaría, resumida en la fórmula «corno un personaje más», es original 
suya. Puede que tenga raíces en la literatura exegética cristiana, sobre 
todo el los Padres y en algunos autores de espiritualidad, que él leyó; 
pero más bien surgió de su vida de oración, de la meditación asidua de 
la Escritura y de la actitud de escucha a las gracias internas divinas. 

Presencialización o actualización de la Biblia 

«Meterse en» el texto sagrado supone su «actualización», según lo 
que se entiende por ésta en hermenéutica y exégesis bíblicas. La Comi­
sión Bíblica señala en su Documento de 1993 que «Ya en la Biblia mis­
ma ( ... ) se puede constatar la práctica de la actualización: textos más an­
tiguos son releídos a la luz de circunstancias nuevas y aplicados a la 
situación presente del Pueblo de Dios», y añade: «La actualización es 
posible, porque la plenitud de sentido del texto bíblico le otorga valor 
para todas las épocas y culturas (cfr. Is 40, 8; 66, 18-21; Mt 28, 19-20) 

31. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Via Crucis, cit., VIII estac., p. l. 
32. «El Fundador del Opus Dei vivía lo que decía, hablaba de lo que vivía. A propósito de as­

pectos diversos de la vida cristiana, todos los que le conocieron lo anotan» (S. BERNAL, Mons. Es­
crivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del fundador del Opus Dei, Madrid 1980 6, p. 90). 

33. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, cit., n. 299. 
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( ... ).La actualización es necesaria porque, aunque el mensaje de la Bi­
blia tenga un valor duradero, sus textos han sido elaborados en función 
de circunstancias pasadas y en un lenguaje condicionado por diversas 
épocas. Para manifestar el alcance que ellos tienen para los hombres y 
las mujeres de hoy, es necesario aplicar su mensaje a las circunstancias 
presentes y expresarlo en un lenguaje adaptado a la época actual» 34• 

Por la Historia de la Iglesia sabernos que algunos fieles se movieron 
eficazmente a un cambio de vida al leer u oír un pasaje evangélico que 
«actualizaron», entendiéndolo corno llamamiento divino dirigido per­
sonalmente a ellos. Por ejemplo, San Francisco de Asís, el 24-11-1209, 
durante la lectura del Evangelio de la Misa, que era la secuencia de Mt 
1 O, 1-24, sintió la llamada a la vida apostólica en pobreza absoluta 35• De 
modo semejante, es conocido que San Antonio abad se decidió a iniciar 
su vida en pobreza y retiro en el desierto tras escuchar el episodio del jo­
ven rico de Mt 19, 16-22. 

Según enseña el Concilio Vaticano 11, para hallar el verdadero senti­
do de la Sagrada Escritura hay que leerla con el mismo Espíritu con que 
se escribió 36• Es preciso, pues, que el lector, sin ceder en su esfuerzo por 
adquirir cuantos conocimientos exegéticos estén a su alcance 37, ponga 
no menor empeño por alcanzar la sintonía con el Espíritu de la Verdad, 
que inspiró a los hagiógrafos y que le ayudará a encontrar «la verdad 
que Dios quiso consignar en las Sagradas Letras para nuestra salvación 
(nostrae salutis causa)» 38• Es entonces cuando, en el esfuerzo herme­
néutico por alcanzar el mensaje perenne del escrito sagrado, deja éste de 
ser un documento meramente histórico, arqueológico, para hablamos 
corno palabra viva de Dios, que nos sugiere o manda, nos prohlbe o re­
procha, nos hace gozar y sufrir, nos exige y tranquiliza. De este modo, 

34. P. COMISIÓN BÍBLICA, La Interpretación de la Biblia en la Iglesia, cit., pp. 106-107. 
35. Cfr. TOMÁS DE CELAN O, Vita B. Francisci, 1, cap. 9. 
36. Cfr. Dei Verbum, n. 12. 
37. A este respecto puede ser significativo que Josemaría Escrivá-aparte de su pericia en el De­

recho Canónico y Civil- mostró desde los años de estudiante en los Seminarios de Logroño y Zara­
goza, un interés especial por el estudio de la Sagrada Escritura, como queda constancia por las máxi­
mas notas que alcanzó en las asignaturas de Exégesis Bíblica. Cfr. A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El 
Fundador del Opus Dei, 1, Rialp, Madrid 1998, apéndice IX, pp. 610-611. 

38. Dei Verbum, n. 11. 
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la Escritura se hace vida nuestra, porque percibimos en ella la voz de 
nuestro Dios, que se dirige a nosotros personalmente 39• 

San Josemaría se inserta en este movimiento eclesial de inmersión y 
actualización del texto sagrado. Por ejemplo, escribe en Santo Rosario: 

«No olvides, amigo mío, que somos niños. La Señora del dulce nombre, 
María, está recogida en oración. 

Tú eres, en aquella casa, lo que quieras ser: un amigo, un criado, un cu­
rioso, un vecino ... -Yo ahora no me atrevo a ser nada. Me escondo detrás de 
ti y, pasmado, contemplo la escena: 

El Arcángel dice su embajada ... ¿ Quomodo fiet istud, quoniam virum 
non cognosco? ( ... ) 

Fíat mihi secundum verbum tuum. -Hágase en mí según tu palabra. (Le 
1, 38.) Al encanto de estas palabras virginales, el Verbo se hizo carne. 

Va a terminar la primera decena ... Aún tengo tiempo de decir a mi Dios, 
antes que mortal alguno: Jesús, te amo» 40• 

De nuevo estamos ante una «inmersión» en el relato evangélico. La 
«lectura» no se para en el recuerdo de lo que sucedió en un tiempo pre­
térito, sino que se «presencializa» 41 • En algunas homilías San Josema~ 
ría invita a sus oyentes a «entrar» en el texto sagrado 42• En Santo Rosa .. 
rio tenemos algunos pasajes bien elocuentes: 

«Después los lleva camino de Betania, levanta las manos y los bendice. 
-Y, mientras, se va separando de ellos y se eleva al cielo (Le 24, 50), hasta 
que le ocultó una nube (Hch 1, 9). 

39. La situación de la Biblia es bien distinta de los escritos de la mitología greco-roma.na. por 
ejemplo, ante los que el lector no se siente interpelado: no se establece una verdadera comunicación 
personal. Cfr. J .P. VERNANT, Mythe et Pensée chez les Grecs. Études de psychologie historiqrit. 
París, 1969 2, pp. 265-282. 

40. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Santo Rosario, Rialp, Madrid 1977, Misterios gozosos, 1º: 
La Anunciación. 

41. Haciéndose eco de otras voces, escribía un exegeta con motivo de un Congreso de la A.C.F.E.B.: 
«en determinados medios resultaba evidente cierta disconformidad con respecto al texto inspirado: ¿por 
qué seguir insistiendo sobre esos viejos textos, cuyo lenguaje se ha convertido en algo ininteligible para 
nuestros contemporáneos? ¿No provendria, en gran parte, la causa de dicha apatía de la forma en que exe­
getas y predicadores leen los textos, a saber, como un monumento del pasado cuyas afirmaciones repiten 
sin cesar, en lugar de presentarlos como una Palabra que llega hoy a nuestro encuentro con un lenguaje ac­
tual?» (X. LÉON-DUFOUR, en Exégesis y Hermenéutica, cit., p. 17). Y en el mismo Congreso de la 
A.C.F.E.B., se oía otra voz: «la aceptación del evangelio sólo es completa cuando la vida nos pone ante un 
texto bruscamente comprendido por haber sido vivido. Entre ambas situaciones se sitúa el silencio de unos 
textos conocidos, familiares, que maduran en secreto( ... )». (CHRISTIANE DE LOZÉ, en ibid., p. 27). 

42. Cfr. Amigos de Dios, n. 216. 
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. Se fue Jesús con el Padre. -Dos Ángeles de blancas vestiduras se apro­
ximan a nosotros y nos dicen: Varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando al 
cielo?(Hch l, 11)»43. 

, La «actualización» o presencialización del texto es arrolladora: «Dos 
Angeles( ... ) nos dicen: Varones de Galilea ... » La escena-el texto- no 
es vista desde fuera, sino que se ha producido una verdadera «entrada>> 
en ella, en la que ya no se contempla, sino que se está dentro, se experi­
menta de algún modo, se participa en ella, se vive. Josemaría Escrivá se 
hace «un personaje más», e invita a sus lectores a hacerse lo mismo. 

~sta característica está presente en las homilías y escritos de espiri­
tualidad de Mons. Escrivá 44• Pero algún ejemplo puede mostrarnos 
cómo hace la aplicación del texto a la vida de cada creyente. Tomemos 
el de la Visitación de santa María a santa Isabel: 

«Ahora, niño amigo, ya habrás aprendido a manejarte. -Acompaña con 
gozo a José y a santa María ... ( ... ) Caminamos apresuradamente hacia las 
montañas, hasta un pueblo de la tribu de Judá (Le 1, 39). 

Llegamos. -Es la casa donde va a nacer Juan, el Bautista. -Isabel acla­
ma, agradecida, a la Madre de su Redentor: ¡Bendita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre!( ... ) 

El Bautista nonato se estremece ... (Le 1, 41) -La humildad de María se 
vierte en el Magníficat... -Y tú y yo, que somos -que éramos- unos sober­
bios, prometemos que seremos humildes» 45. 

Creatividad y «relectura>> de los textos bíblicos 

Sin tematizar las cuestiones exegéticas, Josemaría Escrivá se ade­
lantaba a las exposiciones teóricas de la exégesis cristiana, tal como 

43. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Santo Rosario, cit., 2º misterio glorioso. 

44. Mons. A. del Portillo ya observaba: «En ningún momento las Homilías se colocan en un !e­
rren~ ~esencarnado, abstracto; hay siempre teoría, pero en continuo ensamblaje con la vida. Mons. 
~~va de Balaguer no se dirige( ... ) a un auditorio de especulativos, de curiosos de la espiritualidad 
cnstia~a ( ... ). No habla tampoco a un público especializado -mujeres, hombres, estudiantes, obreros, 
profesionales ... - ; habla siempre a todos a la vez, porque está convencido de que la palabra de Dios 
cuando es predicada desde el amor de Cristo, encuentra siempre los cauces para llegar uno a uno ~ 
cada COrazó · d f Es ' . , ' 

n, Y e que e pmtu Santo pone en cada alma esas mociones íntimas, que no se advier-
ten desde fuera, para que la semilla caiga en tierra buena y dé el ciento por uno» (ÁLVARO DEL 
PORTILLO, «Presentación» a Es Cristo que pasa, pp. 13-14). 

45. Santo Rosario, Segundo Misterio Gozoso. 
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. l el citado Documento de la Pontificia 
son presentadas, por e3emp o, en la expresión de la fe, tal como 

, íbl. d 1993· «Puesto que . 
Comision B1 ica e . . ( ) e ha renovado contmuamen-1 Sagrada Escntura · · · s " 

1 
,, 

se encuentra en a 1 ual explica las re ecturas · · nes nuevas - o c 
te para enfrentar s1tuac10 . tac1"o'n de la Biblia debe te-

bíbl. os- la mterpre 
de numerosos textos I ic ' . .d d y afrontar las cuestiones nue-

cto de creatlv1 a d 
ner igualmente un aspe artir de la Biblia» 46. Este modo e en-
vas, para responder a el~as a p ue intuido con fuerza poderosa por el 
tender y aplicar la Esci:itura f . 1 en la fiesta de Cristo Rey de 
Fundador del Opus Dei_. PorJ eJ~~~~· -que leía en la Vulgata latina-, 
1970 meditando el pasa.Je de n ' ' 

expli~aba en la homilía: .fi ad desde la altura de la Cruz. re-
- N tro fue cruc1 e o y, . .,,_ 

«Cristo, Senor ues ' w Dios y los hombres. Jesucn.,... d. "ó al mundo restableciendo la paz en e . traham ad meip-
Iffil ' . ltatus fuero a terra, omnia 

recuerda a todos: et ego, sr exa b de todas las actividades de la 
1 áis en Ja cum re . . 

1 
sum 47 si vosotros me co oc to siendo mi testimomo en o 

' . d 1 d ber de cada momeo ' . 
tierra, cumphen o e e -o omnia traham ad merpsrun_ 

d lo que parece pequen , . . , q
ue parece gran e Y en h ·do llamados los cnstianos, esa , . '( ) A esto emos s1 bra 

todo lo atraere hacia IDI ··· · , debe comer el alma( ... ). A -
'li y el afan que nos .. , es nuestra tarea aposto ca . entre las criaturas Ja IDIS1on 

. meterse a contmuar . 
zar la fe cristiana es compro d o ... os alter Christus, ipse Chnstus, 

d cada uno e nos u , 
de Jesús. Hemos e ser, 'l , podremos emprender esa empresa . c · to4s So o as1 
otro Cristo, el IDismo ns . d las estructuras temporales, llevan-
grande ( ... ):santificar desde den~o to as 

do allí el fermento de la Redenc1ó~ ( ... ). 1 ometido de los cristianos en 
1, · No pienso en e e l 

Nunca hablo de po itica. . l'tico-religiosa-sería una ~ 
la tierra como en el brotar de una coment:po :ito de infundir el espíritu de 
cura- ni siquiera aunque tenga el buen pr bpó ( ) El cristiano vive en el 

' · · d d de los hom res ··· · 
Cristo en todas las activ1 a es h b"e ( ) Cuando trabaja, corno es su 

d h por ser om • ··· · atural mundo con pleno erec o, . burlar las exigencias propias de Jo n 
obligación, no debe soslayar m , el pecado- es bueno, por-

od 1 e en el hay-menos . .,....,.. 
( ... ). Si el mundo y t o o qu - 1 cristiano luchando continu ..... --. 
que es obra de Dios Nue~tro Se)n~r, ~e dedicars~ a todo lo terreno, codo a 
por evitar las ofensas a Dios(... a 

. , ·1 p 85 ÓN BÍBLICA la lnterpretaczon ... c1 ., . . 
46. P. COMISI , 34 160 etc.; ,4,.t. 
47. Jn 12, 32. . Cfr Es Cristo que pasa, nn. 133, 1 ' , 48 Este ideario aparece muchas veces. . 

gos de.Dios, nn. 94, 98, 99, 107, 146, etc. 

Capítulo 7: SAN JOSEMARÍA ESCRIV Á COMO «LECTOR ... 

l3I 

codo con los demás ciudadanos; debe defender todos los bienes derivados 
de la dignidad de Ja persona>> 49. 

No pasa por alto a cualquier lector la originalidad de cómo entiende 
el Fundador del Opus Dei el pasaje de In 12, 32: él parte del texto, y de 
la tradición que lo ha interpretado, como referencia a la obra de reden­
ción en la Cruz. Pero no se detiene ahí, y, sin abandonar el texto, ve un 
horizonte muy amplio, nuevo: «Abrazar la fe cristiana es comprometer­
se a continuar entre las criaturas la misión de Jesús ... santificar desde 
dentro todas las estructuras temporales, llevando allí el fennento de la 
Redención». Su «lectura>> del pasaje sagrado es vibrantemente creativa, 
sin perderlo de vista. Sin teorizar sobre hennenéutica bíblica, pero sién­
dole como connatural, San Josemaría Escrivá ¿no se anticipa a las prin­
cipales características que han sido expuestas por el reciente Documen­
to de la P. Comisión Bíblica? so. 

Pero vayamos más lejos. La «originalidad» que he subrayado en la 
interpretación de In 12, 32, no es pura y simplemente una intuición de 
San Josemaría, sino fruto de un carisma divino, generosamente corres­
pondido por su fina sensibilidad espiritual. Así, en una carta de 29-XlI-
1947 dirigida a sus hijos e hijas escribe: 

«Me da vergüenza, pero os lo escribo( ... ). Aquel día de la Transfigura­
ción, celebrando la Santa Misa en el Patronato de Enf ennos, en un altar la­
teral, mientras alzaba la Hostia, hubo otra voz sin ruido de palabras. 

Una voz como siempre, perfecta, clara: Et ego si exa/tatus fu-ero aterra, 
omnia traham ad me ipsum! (In 12, 32). Y el concepto preciso ( ... ): te lo 
digo en el sentido de que me pongáis en lo alto de todas las actividades hu-

49. Es Cristo que pasa, nn. 183-184. «La proclamación de la bondad del mundo en que vivimos 
es un rasgo esencial en la predicación de Mons. Escrivá, y tiene como consecuencia la afirmación de 
que la mayoría de los cristianos debe dedicarse a este mundo buscando la santidad en medio de las 
realidades terrenas» (G. ARANDA, Gn 1-3 en las homilías del Beato Josemaría Escrivá de Bala­
guer, en •Scripta Theologica,. 24 (1992/3) 905). Aranda estudia cómo la bondad del mundo, según 
Mons. Escrivá, es obra de la Trinidad en «un libre derroche de amor» (cfr. Amigos de Dios, n. 25), y 
los papeles que juegan la libertad de Dios al crear y el alcance de la «imagen de Dios» según la que es 
creado el hombre: Cfr. G. ARANDA, a.c., pp. 901-913. 

50. A la «lectura» de Mons. Escrivá se le podrían aplicar las palabras de la COMISIÓN BÍBLI­
CA: «Su inlelpretación (del exegeta católico) se encuentra así en continuidad con el dinamismo de in­
tilriretación que se manifiesta en el interior mismo de la Biblia, y que se prolonga luego en la vida de lalglesia» (la Interpretación, cit., p. 79). 
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manas; que, en todos los lugares del mundo, haya cristianos con una dedi­
cación personal y libérrima, que sean otros Cristos» 51 • 

Uno de sus biógrafos glosa: «Claro es que, de no existir una anotación 
sobre lo sucedido aquel día, difícil seóa calibrar sobrenaturalmente el he­
cho, porque el pudor no permite al sacerdote más que una confesión a me­
dias. Pues bien, la catalina 52 correspondiente a dicha fecha dice así» 53: 

«7 de agosto de 1931: Hoy celebra esta diócesis (Madrid) la fiesta de la 
Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo54 ( ••• ).Llegó la hora de la Con­
sagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido 
recogimiento, sin distraerme( ... ), vino a mi pensamiento, con fuerza y cla­
ridad extraordinarias, aquello de la Escritura: "et si exaltatus fuero a terra, 
omnia traham ad me ipsum" (Jn 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrena­
tural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que 
serán los hombres y mujeres de Dios quienes levantarán la Cruz con las 
doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana ... » 55 

Se trataba de una nueva gracia fundacional que confirmaba y perfilaba 
el mensaje básico divino que había recibido el 2-X-1928. Venía a subrayar 
el valor del trabajo profesional de los cristianos como medio de santifica­
ción y de apostolado en medio de las ocupaciones y deberes de los fieles, 
dentro de su correspondiente estado y condición. San Josemaóa entiende 
la loquela divina según el texto de la Vulgata latina, de uso normal enton­
ces entre los sacerdotes. Él mismo amplía el mensaje en otra carta: 

«procuro retener en mi memoria, unidas a las escenas de la muerte -del 
triunfo, de la victoria- de Jesús en la Cruz, aquellas palabras suyas: et ego, 
si exaltatusfuero aterra, omnia traham ad me ipsum (Jn 12, 32) ( ... ). 

51. Texto tomado de A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei. Vol. 1: ¡Señor; 
que vea!, Rialp, Madrid 1997, p. 380. 

52. San Josemaría, en los aftos que rodearon al de 1930, solía escribir unas notas breves de ca­
rácter reservado, que por devoción a Santa Catalina de Siena llamaba a veces catalinas. Las redacta­
ba de prisa, para utilizarlas en su oración y como apuntes íntimos para tratar, si el caso lo requería, 
con su confesor. No quiso que fueran leídas antes de su muerte. Más información en A. V ÁZQUEZ 
DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, cit., pp. 337-351. 

53. A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, cit., p. 380. 
54. Por entonces, al caer en 6 de agosto la festividad de los Santos Justo y Pastor, patronos prin­

cipales de la diócesis de Madrid-Alcalá, se trasladaba al día siguiente la solemnidad de la Transfigu­

ración del Señor. 
55. Tomado de A. V ÁZQUFZ DE PRADA, o.e., pp. 380-381, que remite a Apuntes íntimos de 

San Josemaría, nn. 217 y 218. 
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Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en nuestro trabajo dia­
rio, en las mil circunstancias humanas de nuestra vida sencilla de cristianos 
corrientes, obraremos esa maravilla de poner todas las cosas a los pies del 
Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto amor 
al mundo y a los hombres. 

Así simplemente, trabajando y amando en la tarea que es propia de nues­
tra profesión o de nuestro oficio( ... ), cumplimos ese quehacer apostólico de 
poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas las actividades de los 
hombres: porque ninguna de esas limpias actividades está excluida del ámbi­
to de nuestra labor, que se hace manifestación del amor redentor de Cristo» 56. 

El estudio teológico más completo que yo conozca sobre el alcance 
de la ilustración que recibió San Josemaóa el 7 de agosto de 1931 es el 
de P. Rodóguez 57• Por razones obvias, sólo traeré a colación uno de sus 
párrafos, oportuno para el argumento que nos ocupa: «Lo "nuevo" de la 
comprensión que Dios concedió a Mons. Escrivá de Balaguer es, preci­
samente, una nueva perspectiva del misterio único de Cristo, que lleva­
ba a la comprensión cristiana y eclesial de la secularidad. El Fundador 
del Opus Dei lo indica, en los textos que comentamos, con otra serie de 
expresiones, más o menos equivalentes entre sí: poner a Cristo, o la 
Cruz de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana, en la gloria 
de todas las actividades humanas, en la entraña de todas las cosas( ... ). 
Lo que Mons. Escrivá comprendió "con fuerza y claridad extraordina­
rias" es que el cristiano, también y precisamente en cuanto unido a Cris­
to en la actividad secular -santificación del trabajo-, es Cristo en la 
Cruz, Cristo "levantado" ante el mundo, ante los compañeros de profe­
sión; es Cristo -exaltado en medio de la historia humana-, al que poder 
"mirar" para "ver" y ser atraído. Hablando teológicamente: compren­
dió que Dios queóa-"quiere que se le alce de nuevo ... "-que la activi­
dad secular del cristiano, en su más abarcante extensión, fuese signo e 

56. Carta de ll-IIl-1940, n. 13, tomada de A. V ÁZQUEZ DE PRADA, o.e., p. 383. 
57. PEDRO RODRÍGUEZ, «Omnia traham ad meipsum». El Sentido de Juan 12, 32 en la ex­

periencia espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer, en «Romana>>, Boletín de la Prelatura de la Santa 
Cruz y Opus Dei, 13 (1991/2) 331-352; reproducido en «Romana. Estudios» 1985-1996, Madrid 1997, 
249-175. P. RODRÍGUFZ hizo una reelaboración de este mismo tema, de modo más extenso, con el títu­
lo de La «exaltación» de Cristo en la Cruz-· Juan 12, 32 en la experiencia espiritual del Beato Jose­
maría Escrivá de Balaguer, en G. ARANDA, C. BASEVI Y J. CHAPA (eds.), Biblia, Exégesis y Cul­
tura, Estudios en honor del Prof José María Casciaro, Eunsa, Pamplona 1994, pp. 573-60 l. 
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instrumento de la Cruz redentora de Cristo; es decir, que manifestase al 
mundo el amor salvífico que está en la Cruz de Cristo y fuese a la vez 
camino, instrumento para que la Cruz del Señor atrayese a sí "pántas" 
y "ta pánta": las personas y las cosas, los ambientes, la vida social, las 
realidades espirituales y materiales. Mons. Escrivá, en definitiva, 
"comprendió" el significado salvífico de la secularidad cristiana y, en 
consecuencia, el camino para santificarla» 58. 

Según la enseñanza transmitida por Josemaría Escri vá en multitud de 
ocasiones, la capacidad creadora que Dios ha dado a la criatura humana 
-participación del poder creador de Dios-, se refleja en la actividad de 
los hombres y mujeres, en su vocación profesional y familiar. Cuando, 
al ejercitarse en tales tareas, que son deberes y derechos humanos, apli­
can su inteligencia y su corazón, consagran al Hacedor las obras de sus 
manos y de su cabeza, que se convierten entonces, a impulsos de la gra­
cia divina, en medio de santificación cristiana y de reconciliación de to­
das las cosas con Dios 59• 

El «círculo hermenéutico» 

La «relectura» de los textos bíblicos realizada por San Josemaría, y la 
consideración que apuntábamos acerca de que un texto sagrado no es un 
verso suelto 60, reclaman que nos refiramos, aunque sea rápidamente, a la 

58. P. RODRÍGUEZ, «Omnia traham admeipsum» ... , cit, en «Romana. Estudios» 1985-1996, 
268-269. Y añade P. Rodríguez: «La "exaltación" y la "cumbre" de que habla el Fundador del Opus 
Dei poco tiene que ver con una realidad similar a la que se designaba bajo el título "reinado social" en 
la teología, la espiritualidad y la praxis apostólica de buena parte de nuestro siglo( ... ). La doctrina de 
Mons. Escrivá de Balaguer, por el contrario, desde el mismo texto bíblico que se le graba en el alma, 
es theologia crucis: el señorío de Cristo sobre la humanidad entera ("pántas") o sobre la totalidad 
cósmica ("ta pánta") está esencialmente vinculado a la kénosis de la Cruz». 

59. La repercusión pastoral de la interpretación dinámica de Jn 12, 32 es explicada así en el Decreto 
de la Congregación para las causas de los Santos sobre la heroicülad de las virtudes de Mons. Escrivá 
de Balaguer: «Desde todos los ambientes y profesiones, el servicio eclesial de Josemaría Escrivá ha pro­
vocado un movimiento ascensional de elevación hacia Dios de los hombres inmerros en las realidades tem­
porales, conforme a aquellas palabras del Señor: Et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me 
ipswn (Jn 12, 32), en las que (el Siervo de Dios) veía compendiado el núcleo del fenómeno pastoral del 
Opus Dei. En este impulso, por el que el mundo es conducido a Jesucristo como ab intra, radica el valor y 
como la sustancia de la contribución del Siervo de Dios a la promoción del laicado» (CONGREGATIO DE 
CAUSIS SANCTORUM Decretum ... Datum Romae die 9 aprilis A.D. 1990; texto tomado de «Romana», 
Boletín de la Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei, l O [ 1990/l] 23. La traducción es mía). 

60. Cfr. supra el epígrafe sobre la fórmula «como un personaje más» p .124. 
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perspectiva hermenéutica que, desde hace más de siglo y medio, ha veni­
do llamándose «círculo hermenéutico» 6 1• No es que Mons. Escrivá se la 
haya propuesto explícitamente, o haya tematizado sobre esta cuestión, 
pero nos parece que en sus escritos está latente la intuición práctica 62• 

Las conclusiones más relevantes a las que llegan los modernos teóri­
cos de la hermenéutica, como la «fusión de horizontes» para el entendi­
miento de un texto, son intuidas con una claridad impresionante por San 
Josemaría Escrivá. La Comisión Bíblica ha recapitulado las investiga­
ciones recientes con estas palabras: «El sentido de un texto no se da ple­
namente si no es actualizado en la vivencia de lectores que se lo apro­
pian. A partir de su situación, éstos son llamados a descubrir 
significaciones nuevas en la línea del sentido fundamental indicado por 
el texto» 63• Pues bien, San Josemaríaestáaplicando en la práctica-y no 
exageramos si decimos de manera genial- estas consideraciones cuya 

61. F. Schleiermacher, al parecer inventor de la fórmula «círculo hermenéutico», observaba que la 
comprensión de un texto depende de la interrelación entre la parte y el todo. La comprensión de la parte 
progresa a medida que avanza la articulación de las partes con el todo. Pero no es fácil precisar dónde 
está el comienzo de la intelección. Debe postularse un presentimiento del todo, fruto provisional del en­
tendimiento, también provisorio, de muchas partes. Sin tal entendimiento provisional del todo, no es po­
sible la perfecta comprensión de lo particular (cfr. F. SCHLEIERMACHER, Lecciones sobre Henne­
néutica de abril de 1819, y Discurso académico de octubre 1829, ambos en la edición francesa de F. 
SCHLEIERMACHER, Hennéneutique, Labor et Fides, Geneve 1987, pp. 117 y 195-196). 

Desde entonces se «ha puesto en evidencia la implicación de la subjetividad en el conocimiento 
( ... ). Para evitar el subjetivismo, es necesario profundizar y enriquecer la "precomprensión", más aún, 
modificarla y corregirla por medio de aquello que dice el texto» (P. COMISIÓN BÍBLICA, La /n­
terprtetación ... cit., p. 68). 

Después, R. BULTMANN y otros se ha insistido en el papel de la «precomprensión» para el co­
nocimiento del texto. H.G. GADAMER profundiza en esta línea, «y retoma y desarrolla la teoría del 
círculo hermenéutico. Las anticipaciones y las precomprensiones que marcan nuestra comprensión 
provienen de la tradición que nos sostiene. Ésta consiste en el conjunto de datos históricos y culturales 
que constituyen nuestro contexto vital, nuestro horizonte de comprensión. El intérprete debe entrar en 
diálogo con la realidad de la cual se trata en el texto. La comprensión se opera en la fusión de los dife­
rentes horizontes, del texto y del lector» (P. COMISIÓN BÍBLICA, La Interpretación. .. cit., p. 68). 

62. A la investigación sobre «el círculo hermenéutico» ha contribuido mucho H. G. Gadamer, 
que es bastante claro: «El horizonte del presente no se forma pues al margen del pasado( ... ). Com­
prender es siempre el proceso de fusión de estos presuntos horizontes( ... ). La fusión tiene lugar cons­
tantemente en el dominio de la tradición; pues en ella lo viejo y lo nuevo crecen siempre juntos hacia 
una validez llena de vida» (H.G. GADAMER, Verdad y Método. Fundamentos de una Hennenéu­
ticafilosófica. Trad. de A. Agud y R. De Agapito, Salamanca 1997, pp. 366-367). 

Las consideraciones de Gadamer han sido matizadas por P. RICOEUR, 'JUe enfatiza la función 
de la distancia entre texto y lector. Es muy abundante la producción de Ricoeur. 

63. P. COMISIÓN BÍBLICA, La ltuerpretación ... cit., p. 69. 
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formulación no se había hecho todavía. Claro es que él es depositario de 
un carisma excepcional, en cuanto que ha recibido una misión divina 
concreta: fundar por iniciativa divina, «hacer el Opus Dei», y el Señor 
le irá mostrando el alcance y las implicaciones de ese encargo. 

San Josemaría, sin teorizar, intuye certeramente cómo se debe «leeD> 
la Biblia y los horizontes nuevos que Dios le entreabre en algunos tex­
tos, y que no son patentes por sí mismos 64. Lo que los tratadistas de 
Hermenéutica propugnan como pasos para la inteligencia del texto, el 
santo lo realiza de manera casi connatural: aborda el texto con el bagaje 
de su sólida formación teológica, con la riqueza de su vida interior, y 
-muy importante- con la personal experiencia espiritual y su continua 
meditación y aplicación de los pasajes bíblicos a su propia existencia. 
En efecto, él sabe «fusionar los horizontes» del pasado con los de la vida 
que le es presente, a él y a sus oyentes. El resultado es una inmersión 
viva en el texto sagrado, con el que dialoga, al que interpela y se siente 
interpelado, en actitud de escucha y prontitud para llevar a la conducta 
lo que el texto desvela y pide. Es en el diálogo con el texto sacro donde 
desentraña las virtualidades de sentido que éste encierra: Interroga al 
texto con su propia «precomprensión», lo medita una y otra vez desde 
su situación y circunstancias existenciales, y lo entiende porque lo abor­
da con las buenas disposiciones de escucha que he apuntado. 

Buscar a Jesús es lo importante 

La P. Comisión Bíblica ha expuesto que: «El conocimiento bíblico 
no debe detenerse en el lenguaje, sino alcanzar la realidad de la cual ha­
bla el texto» 65. Pues bien, una cosa queda muy clara en la enseñanza del 
Fundador del Opus Dei: lo más importante en los textos sagrados es la 
búsqueda, a través de ellos, del mismo Cristo Jesús, hasta encontrarlo: 

«Hace falta que la conozcamos bien (la vida de Cristo), que la tengamos 
toda entera en la cabeza y en el corazón, de modo que, en cualquier mo­
mento( ... ), en las diversas situaciones de nuestra conducta, acudan a la me­
moria las palabras y los hechos del SeñoD> 66• 

64. Hay aquí un punto de reflexión teológica para el sensus plenior de la Escritura. 
65. P. COMISIÓN BÍBLICA, La Interpretación ... cit., p. 69. 
66. Es Cristo que pasa, n. 107. 
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Pero para Mons. Escrivá los relatos bíblicos no son un mero recuer­
do histórico. Éste tiene valor de medio. Pero lo verdaderamente impor­
tante es el mismo Jesucristo, vivir cerca de Él, ya en la vida presente, en 
las circunstancias normales y concretas de cada cristiano y cada cristia­
na, para ir transformando la existencia de cada uno de nosotros en un 
trasunto de la vida de Cristo: 

«Ruego al Señor que nos decidamos a alimentar en nuestras almas la 
única ambición noble, la única que merece la pena: ir junto a Jesucristo, 
como fueron su Madre Bendita y el santo Patriarca( ... ). Participaremos en 
la dicha de la divina amistad -en un recogimiento interior, compatible con 
nuestros deberes profesionales y con los de ciudadano-, y le agradeceremos 
la delicadeza y la claridad con que Él nos enseña a cumplir la Voluntad del 
Padre Nuestro que habita en los cielos» 61. 

La lectura meditada, una y otra vez, del texto sagrado nos va guian­
do en la búsqueda del Hijo del hombre, nos facilita conocerle cada vez 
mejor y nos acerca a amarle con fuerzas renovadas. La razón teológica 
profunda es clarísima: Jesucristo es el «camino» hacia el Padre, el acer­
camiento al insondable misterio de Dios 68. 

La «vida oculta» de Jesús 

Josemaría Escrivá se sentía sencillamente un pastor de almas. Prepa­
ró algunos libros, más bien como complemento de su predicación oral, 
con la finalidad de ayudar a otros a vivir la vida cristiana intensamente, 
pero postergó su actividad de escritor a la misión que consideró ser la 
primera en el encargo recibido del Señor69• Cuando se recopilen los di­
versos pasajes de sus homilías, libros, cartas y predicaciones se podría 
escribir una «vida de Jesús», en que se contempla desde la Anunciación 

67. Amigos de Dios, n. 300. 
68. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 299. 
69. <<No pretendió jamás ser un autor, a pesar de que figura entre los maestros de la espiritualidad 

cristiana. Su doctrina, amable y esforzada, es para vivirla en medio del trabajo, en el hogar, en las rela­
ciones humanas, en todas partes( .•. ). ¡Qué bien se le lee! Lo directo de las expresiones, la viveza de las 
imágenes, llegan a todos, por encima de las diferencias de mentalidad y cultura. Aprendió en la escuela 
del Evangelio: de~ su claridad, ese herir en lo hondo del alma; el talante para no pasar de moda, por no 
estar en la moda>> (ALVARO DEL PORTILLO, «Presentación» a Amigos de Dios, p. 12. 
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a María hasta la Ascensión de Jesús a los Cielos, no en el sentido de una 
biografía, sino en el de una contemplación y presencialización de la · 
existencia terrestre de Jesús y de sus principales acompañantes. Pero ob­
servemos otra peculiaridad de Josemaría Escrivá: su especial deteni­
miento en la «vida oculta del Señor>>: 

«Toda la vida del Señor me enamora. Tengo, además una debilidad par­
ticular por sus treinta años de existencia oculta en Belén, en Egipto y en Na­
zaret. Ese tiempo -largo-, del que apenas se habla en el Evangelio, aparece 
desprovisto de significado propio a los ojos de quien lo considera con su­
perficialidad. Y, sin embargo, siempre he sostenido que( ... ) fueron años in­
tensos de trabajo y de oración, en los que Jesucristo llevó una vida corrien­
te -como la nuestra, si queremos-, divina y humana a la vez; en aquel 
sencillo e ignorado taller de artesano, como después ante la muchedumbre, 
todo lo cumplió a la perfección» 10. 

La «debilidad» por los treinta años de existencia oculta de Jesús, está 
también en dependencia estrecha del carisma básico fundacional del 
Opus Dei. San Josemaría precisó muchas veces que fue exactamente el 
2 de octubre de 1928, al mediodía, cuando vio, tuvo una idea clara ge­
neral de la misión que el Señor le encomendaba realizar. Cuando se re­
fiere a ese momento habla siempre de visión o expresiones equivalentes. 
Siempre fue muy pudoroso en explicar detalles de tal iluminación. Pero 
la idea clara general la expuso sin ambages. Por ejemplo, en carta del 
24-III-1930 se expresaba, de manera sencilla, el mensaje di vino básico 
del Opus Dei: 

«Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca 
cosa -horno peccator sum (Le 5, 8), decimos con Pedro-, pero con la fe de 
quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad no es cosa para pri­
vilegiados: que a todos ama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, 
estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su 
oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio 
de santidad>> 11. 

Ante la misión que el Señor le encomendaba, San Josemaría buscó la 
fundamentación evangélica del mensaje recibido -la búsqueda de la 

70. Amigos de Dios, p. 56. 
71. Texto tomado de A. V ÁZQUEZ DE PRADA, o.e., p. 300. (Cfr. también ibid., pp. 304-305). 
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santificación cristiana en y a través de la vida cotidiana de los hombres 
y las mujeres- en la entera vida de Jesucristo 72• El trabajo de artesano 
en Nazaret no fue un paréntesis en la vida de Jesús, un compás de espe­
ra para emprender la redención de las criaturas humanas. En sus treinta 
años de vida oculta, Nuestro Señor también nos redimía. Ahí radica la 
devoción de San Josemaría por los años de trabajo silencioso de Jesús 
en Nazaret, en medio de su familia, entre la gente de su pueblo. La mi­
rada a la vida oculta de Jesús, su meditación constantemente buscada, se 
presentaba muy coherente con la misión divina recibida y con el caris­
ma fundacional del Opus Dei. Y ahí estriba, precisamente, su original 
teología sobre la santificación del trabajo, que el Fundador del Opus Dei 
llegó a condensar en una fórmula feliz: 

«Es preciso santificar la profesión, santificarse en la profesión y santi­
ficar con la profesión» 73. 

En la homilía Amar al mundo apasionadamente pronunciada ante 
miles de personas en una explanada de la Universidad de Navarra, ex­
clamaba con enorme aplomo y brío: 

«j Que no, hijos núos! Que no puede haber una doble vida, que no pode­
mos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una úni­
ca vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y 
en el cuerpo- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible lo encontramos en 
las cosas más visibles y materiales» 74• 

Pero de la contemplación de la vida hay que pasar al «seguimiento de 
Cristo», porque el querer ser discípulo suyo está reclamando de cada 

72. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 14. El artículo de M.A. TABEf, La santificación en la propia 
situación de vida. Comentario exegético a J Co 7, J 7-24, en «Romana» 6 ( 1988/1) 169-176 (re­
producido en «Romana. Estudios» 1985-1996), está dedicado a estudiar este texto paulino como fun­
damento bíblico de la teología del laicado en el ámbito de la santificación del cristiano, haciendo re­
ferencia a la Homilía de Escrivá Amar al mundo apasionadamente, nn. 113-114, publicada en 
Conversaciones con Monseñor Escrivá .. ., Rialp, Madrid 1986 15, nn.113-123. Por su parte, Jose­
maría Escrivá hace referencia al texto de la Carta a los Corintios en Es Cristo que pasa, n. 35, Ami­
gos de Dios, n. 234 y Conversaciones, n. 116. 

73. Texto de un escrito de 31-V-I 954, recogido por J.L. ILLANES, La santificación del traba­
jo, Palabra, Madrid 1981 9 , 95. El libro de Illanes es el más completo sobre el tema. Acaba de salir la 
10" edición revisada, Palabra, Madrid 2001, 202 páginas. 

74. Homilía del 8-X-1967; texto en Conversaciones con Mons. Escrivá, cit., n. 114. 
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uno de nosotros la respuesta de llevar a la vida ordinaria los avatares de 
la existencia humana de Jesucristo: 

«Como cualquier otro suceso de su vida, no deberíamos jamás contem­
plar esos años ocultos de Jesús sin sentirnos afectados, sin reconocerlos 
como lo que son: llamadas que nos dirige el Señor, para que salgamos de 
nuestro egoísmo, de nuestra comodidad» 1s. 

Es la exigencia de poner nuestra vida, como Jesús -«non veni minis­
trari, sed ministrare» (Mt 20, 28; Me 10, 45), frecuentemente traída a la 
mente y al corazón por Mons. Escrivá- al servicio de todos los demás: 

«Hemos de estar siempre cara a la muchedumbre, porque no hay criatu­
ra humana que no amemos( ... ). Nos interesan todos, porque todos tienen un 
alma que salvar, porque a todos podemos llevar, en nombre de Dios, una in­
vitación para que busquen en el mundo la perfección cristiana, repitiéndo­
les: estote vos peifecti, sicut Pater vester caelestis peifectus est (Mt 5, 8); 
sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial» 76. 

Uso del Antiguo Testamento 

Las referencias al Antiguo Testamento no son tan frecuentes como 
las del Nuevo. Nos fijaremos sólo en las que evocan la elección divina 
de Israel, o de personajes de la historia bíblica, leídas por Josemaría Es­
crivá con la capacidad de actualización e inmersión en el texto de que 
venimos hablando. Él era un hombre extraordinariamente agradecido a 
todo el mundo. En primer lugar estaba agradecido a Dios, gratitud que 
le llevaba a un sincero, apasionado y tierno amor. El motivo comenzaba 
por la consideración de la gracia de la vocación cristiana, que paladeaba 
como inmenso don inmerecido: 

«Considerad con qué finura nos in vita el Señor. Se expresa con palabras 
humanas, como un enamorado: Yo te he llamado por tu nombre ... Tú eres 
mío (Is 43, 1). Dios, que es la hermosura, la grandeza, la sabiduría, nos 
anuncia que somos suyos, que hemos sido escogidos como término de su 
amor infinito» 11. 

75. Es Cristo que pasa, n. 15. 
76. Carta 24-111-1930 (texto tomado de A. V ÁZQUEZ DE PRADA, o.e., 297-298). 
77. Es Cristo que pasa, 32. 
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La meditación sobre la elección divina aflora una y otra vez en sus 
escritos. Por ejemplo, en su homilía Hacia la santidad, vuelve a fa elec­
ción divina gratuita, y une Antiguo y Nuevo Testamento en una lectura 
verdaderamente cristiana: 

«Repasad con calma aquella divina advertencia, que llena el alma de in­
quietud y, al mismo tiempo, le trae sabores de panal y de miel: redemi te, et 
vocavi te nomine tuo: meus es tu (Is 43, 1); te he redimido y te he llamado 
por tu nombre: ¡eres mío! (. .. )Un Dios que nos ha amado hasta el punto de 
morir por nosotros, que nos ha escogido desde toda la eternidad, antes de la 
creación del mundo, para que seamos santos en su presencia (cfr. Ef 1, 4). 
( ... )-Por si aún tuviésemos alguna duda, recibimos otra prueba de sus la­
bios: no me habéis elegido vosotros, sino que os he elegido yo, para que va­
yáis lejos, y deis fruto ... (cfr. Jn 15, 16)» 1s. 

Santiago Ausín ha observado: «Es una genialidad transvasar las re­
laciones familiares de Dios go 'el a términos esponsales ("como un 
enamorado"). Se percibe así el eco de la imagen de Dios-esposo de 
Oseas» 79• La meditación del texto de Is 43, 1 aparece de nuevo en la ho­
milía de 2-ill-1952, domingo I de Cuaresma: 

«Otra vez se oyen los silbidos del buen Pastor, con esa llamada cariño­
sa: ego vocavi te nomine tuo (Is 43, 1). Nos llama a cada uno por nuestro 
nombre, con el apelativo familiar con el que nos llaman las personas que 
nos quieren. La ternura de Jesús, por nosotros, no cabe en palabras» so. 

El llamamiento divino suscita en Mons. Escrivá la generosa y pron­
ta respuesta. La frase de la Escritura ecce ego quia vocasti me, que el 
sacerdote Elí enseñó a Samuel niño para que le respondiera al Señor, se 
le quedó bien grabada: 

«La llamada del buen Pastor llega hasta nosotros: ego vocavi te nomi­
ne tuo, te he llamado a ti, por tu nombre. Hay que contestar -amor con 
amor se paga- diciendo: ecce ego quia vocasti me (1 Reg 111, 5), me has 
llamado y aquí estoy. ( ... )Me dejaré empapar, transformar; me convertiré, 
me dirigiré de nuevo al Señor, queriéndole como Él desea ser querido. 

78. Amigos de Dios, n. 312. 
79. S. AUSÍN, La lectura de la Biblia en las homilías del Beato Josemaría Escrivá de Bala· 

guer, en «Scripta Theologica>> 25,l (1993) 200-201. 
80. Es Cristo que pasa, n. 59. 
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-Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente (Mt 22, 37)» 81. 

Y de nuevo, en la solemnidad de la Asunción de María, 15-VIII-1961: 

«No podemos escondemos en el anonimato; la vida interior, si no es un 
encuentro personal con Dios, no existirá( ... ). Dios nos busca uno a uno; y 
hemos de responderle uno a uno: aquí estoy, Señor, porque me has llama­
do (1 Reg 111, 5)» 82. 

Un pasaje del Sirácida le hace revivir el amor esponsal de Dios y 
evocar el Cantar de los Cantares: 

«Yo soy la Madre del amor hemwso, del temor, de la ciencia y de la san­
ta esperanza (Si 24, 24). ( ... )No es un amor cualquiera éste: es el Amor( ... ). 
Un amor hermoso, porque tiene como principio y como fin el Dios tres ve­
ces santo, que es toda la Hermosura y toda la Bondad y toda la Grandeza. 

Pero se habla también de temor( ... ). El temor que nos recuerda el texto 
sagrado nos trae a la cabeza aquella otra queja de la Escritura: busqué al 
amado de mi alma; lo busqué y no lo hallé (Ct 3, 1).- Esto puede ocurrir, si 
el hombre no ha comprendido hasta el fondo lo que significa amar a Dios. 
Sucede entonces que el corazón se deja arrastrar por cosas que no conducen 
al Señor. Y, como consecuencia, lo perdemos de vista. Otras veces quizá es 
el Señor el que se esconde: Él sabe por qué. Nos anima entonces a buscarle 
con más ardor y, cuando lo descubrimos, exclamamos gozosos: le así y ya 
no lo soltaré (Ct 3, 4)» 83. 

Como otras almas cristianas, encuentra en los libros sagrados la sin­
tonía con el amor que Dios ha puesto en su corazón; pero se enciende al 
mismo tiempo en afanes apostólicos, en el deseo de que muchas almas, 
entre sus quehaceres y deberes en medio de la sociedad en la que viven, 
conozcan y amen a Dios: 

<<Me alzaré y rodearé la ciudad: por las calles y las plazas buscaré al 
que amo ... (Ct 3, 2). Y no sólo la ciudad: correré de una parte a otra del mun­
do -por todas las naciones, por todos los pueblos, por senderos y trochas­
para alcanzar la paz de mi alma. Y la descubro en las ocupaciones diarias, 
que no me son estorbo; que son -al contrario- vereda y motivo para amar 
más y más, y más y más unirme a Dios. 

81. Es Cristo que pasa, n. 59. 
82. Es Cristo que pasa, n. 174. 
83. Amigos de Dios, n. 277. 
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Y cuando nos acecha( ... ) la tribulación de una nueva noche en el alma, 
nos pone el salmista en los labios y en la inteligencia aquellas palabras: con 
Él estoy en el tiempo de la adversidad (Sal 90 [91 ], 15)( ... ). Y los corazones 
vuestros, y el mío, se llenan de una santa avidez, confesándole -con obras-­
que morimos de Amor (cfr. Ct 5, 8). 

Nace una sed de Dios, un ansia( ... ) de ver su sonrisa, su rostro ... Consi­
dero que el mejor modo de expresarlo es volver a repetir, con la Escritura: 
como el ciervo desea las fuentes de las aguas, así te anhela mi alma, ¡oh 
Dios mío! (Sal 41[42], 2). Y el alma avanza metida en Dios, endiosada: se 
ha hecho el cristiano viajero sediento, que abre su boca a las aguas de la 
fuente (cfr. Si 26, 15)» 84. 

El llamamiento divino que el joven Josemaría Escrivá barruntaba 
durante más de una década, sin saber qué era lo que el Señor le pedía en 
concreto, le fue disponiendo a cumplir lo que el Señor quisiera, prepa­
rándose como mejor le parecía ante Dios: 

«Cuando yo tenía barruntos de que el Señor quería algo y no sabía lo que 
era, decía gritando, cantando( ... ): ignem veni mittere in terram et quid volo 
nisi ut accenda.tur ?; he venido a poner fuego a la tierra, ¿y qué quiero sino 
que arda? Y la contestación: ecce ego quia vocasti me!, aquí estoy, porque 
me has llamado» 85. 

Estas últimas palabras -que vuelven a recoger la respuesta de Sa­
muel, el último de los Jueces de Israel- templaron el alma de Josemaría 
Escrivá desde antes de recibir la iluminación sobre lo que Dios quería de 
él. Las hemos visto aparecer en varios textos que hemos transcrito: son 
sólo una muestra exigua de lo que representaron en su oración durante 
años. La manera de responder a Dios la había aprendido, pues, en el An­
tiguo Testamento, en relatos de llamadas divinas a los hombres de Dios; 
meditando en la Historia de la salvación la había incorporado a su pro­
pia existencia, a la que iba dando sentido, hasta llegar la claridad del 2 
de octubre de 1928. De nuevo las gracias y carismas fundacionales de la 
Obra le guiaban en su manera de «leer» la Sagrada Escritura. 

84. Amigos de Dios, nn. 310-311. 
85. Meditación del 2-X-1962. Texto tomado de A. V ÁZQUEZ DE PRADA, o.e., p. 286. 
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Padres, liturgia y escritores de espiritualidad 

Mons. Escrivá era afanado lector-en la medida que se lo permitían 
sus ocupaciones pastorales- de los Padres de la Iglesia y de escritores de 
espiritualidad, al mismo tiempo que sabía sacar provecho de los textos 
de la Liturgia, en sintonía de espíritu y de afecto con la Tradición de la 
Iglesia, inmerso en la comunidad eclesial de todos los tiempos. Del re­
gistro de su memoria y de su corazón brotan sus citaciones, no como re­
ferencias eruditas, sino con la connaturalidad de alimentarse de la mis­
ma fuente para darla a beber a sus oyentes o lectores 86• 

Pero, como ha observado S. Garofalo «fuera de la Sagrada Escritura, 
frecuentemente citada, no nos parece posible en absoluto hablar de ver­
daderas y propias "fuentes" de esta espiritualidad"» 87 • Tal apreciación, 
que habrá que matizar, me parece cierta sobre todo en algunos aspectos 
que constituyen el nervio de la enseñanza de Josemaría Escrivá, como 
son: la doctrina de la santificación en y a través del trabajo ordinario, 
núcleo del mensaje del Opus Dei; la correlativa llamada universal a la 
santidad desde la incorporación a Cristo de la criatura humana por el 
bautismo, sin necesidad del estado de «vida consagrada» 88 ; y la fuerza 
hermenéutica de su inmersión en el texto sagrado «como un personaje 
más». En estos aspectos, la originalidad de Mons. Escrivá es clara y 
arrolladora 89• Aquí me interesa subrayar la sintonía de Josemaría Escri-

86. Si mi cuenta es correcta, sólo entre Es Cristo que pasa y Amigos de Dios hay 109 citas de 
Santos Padres y escritores cristianos antiguos, con sus referencias bibliográficas correspondientes. De 
ellos 24 son distintos; algunos son citados bastantes veces, como San Agustín, San Juan Crisóstomo, 
San Ambrosio, San Gregorio Magno, San Jerónimo, Orígenes y San Cirilo de Alejandría. De la Li­
turgia -sólo en ambos libros mencionados- encuentro 25 citas explícitas y documentadas; de ellas 21 
distintas. Del Magisterio de la Iglesia he visto 12, con sus referencias, de 5 documentos diversos. Hay 
una cita del Evangelio apócrifo de Santo Tomás. Pero pueden encontrarse otras muchas citaciones im­
plícitas, no difíciles de reconocer. 

87. S. GAROFALO, en C. FABRO, S. GAROFALO, M.A. RASCIDNI, Santos en el mundo, 
cit., p.142. 

88. Es claro que en este punto el Fundador del Opus Dei se adelantó en más de treinta años al 
Concilio Vaticano 11. 

89. J.L. ILLANES, en su libro La santificación del trabajo, cit. supra, refiriéndose a la ense­
ñanza de Mons. Escrivá sobre la santificación en y a través del trabajo profesional, hace una revisión 
de la historia de la teología espiritual (cfr. pp. 44-59), y llega a la conclusión (cfr. p. 59) de que en esa 
teología espiritual no se captan los valores santificadores de la vida secular. 
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vá con la tradición cristiana -especialmente con los Santos Padres- en 
el modo general de leer la Escritura. · 

El tema requeriría un estudio especial, de que ahora no nos podemos 
ocupar. Sólo expondré algún ejemplo. 

En una homilía, Tras los pasos del Señor, pronunciada el 3-IV-1955, 
mostrando el camino del seguimiento de Cristo, se apoya en un Padre 
oriental, poco citado por Josemaría Escrivá. La citación es oportuna, 
está en sintonía con el comentario de Mons. Escrivá, pero tampoco es 
reconocible como su «fuente»: 

<Jesús se entregó a Sí mismo, hecho holocausto por amor. Y tú, dis­
cípulo de Cristo; tú, hijo predilecto de Dios; tú, que has sido comprado a 
precio de Cruz; tú también debes estar dispuesto a negarte a ti mismo. Por 
lo tanto, sean cuales fueren las circunstancias concretas por las que atrave­
semos, ni tú ni yo podemos llevar una conducta egoísta, aburguesada, có­
moda, disipada ... , -perdóname mi sinceridad- ¡necia! Si( ... ) no buscas más 
que una vida placentera, te has desviado del camino ... En la ciudad de los 
santos, sólo se permite la entrada y descansar y reinar con el Rey por los si­
glos eternos a los que pasan por la vía áspera, angosta y estrecha de las tri­
bulaciones» 90. 

Las referencias a San Juan Crisóstomo y a la del escrito atribuido a 
Macario, enlazan de manera natural con el pensamiento de San Josema­
ría, cuya predicación se apoya en cada caso en un Padre oriental, no 
como «argumento de tradición», ni, seguramente, como verdaderas 
«fuentes». Sólo nos permiten hablar de sintonía general, de comunión 
de vida cristiana. 

En cuanto al uso de la Liturgia de la Iglesia, depende del tema de la 
homilía o del escrito. Las homilías que se recopilan en Es Cristo que 
pasa, que fueron pronunciadas en solemnidades o con ocasión de los 
tiempos litúrgicos, hacen referencias continuas a oraciones, lecturas, an­
tífonas o prefacios de tales fiestas. Por ejemplo, en la homilía del Jueves 
Santo de 14-IV-1960 encontramos un entramado de textos litúrgicos, 
consideraciones del propio predicador y de referencias a los Padres. Pre-

90. SEUDO-MACARIO, Homiliae, 12,5: PG 34, 559. Amigos de Dios, n. 129. Mons. Escrivá 
vuelve a hablar de los «dos caminos» un poco más adelante, refiriéndose a un «sueño de un escritor 
del siglo de oro castellano»: Cfr. Amigos de Dios, n. 130. 
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senta claras características catequéticas, en las que recuerda puntos bá­
sicos de la doctrina cristiana, que también sirven como comienzo de la 
contemplación: 

«La Trinidad entera actúa en el santo sacrificio del altar. Por eso me gus­
ta tanto repetir en la colecta, en la secreta y en la postcomunión aquellas pa­
labras finales: Por Jesucristo, Señor Nuestro, Hijo tuyo-nos dirigimos al 
Padre-, que vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo, Dios, por to­
dos los siglos de los siglos. Amén. 

En la Misa, la plegaria al Padre se hace constante( ... ). Y la acción del Es­
píritu Santo en la Misa no es menos inefable ni menos cierta. Por la virtud 
del Espíritu Santo, escribe San Juan Damasceno, se efectúa la conversión 
del pan en el Cuerpo de Cristo 91. 

Esta acción del Espíritu Santo queda expresada claramente cuando el 
sacerdote invoca la bendición divina sobre la ofrenda: Ven, santificador 
omnipotente, eterno Dios, y bendice este sacrificio preparado a tu santo 
nombre 92, el holocausto que dará al Nombre santísimo de Dios la gloria 
que le es debida. La santificación, que imploramos, es atribuida al Pará­
clito, que el Padre y el Hijo nos envían. Reconocemos también esa pre­
sencia activa del Espíritu Santo en el sacrificio cuando decimos, poco an­
tes de la comunión: Señor, Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por 
voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, vivificaste el mundo 
con tu muerte ... 93 

Inmediatamente después del lavabo, el sacerdote invoca: Recibe, Santa 
Trinidad, esta oblación que te ofrecemos en memoria de la Pasión, de la Re­
surrección y de la Ascensión de Jesucristo, Señor Nuestro 94• Y, al final de 
la Misa, hay otra oración de encendido acatamiento al Dios Uno y Trino: 
Placeat tibi, sancta Trinitas, obsequium servitutis meae ... que te sea agra­
dable, oh Trinidad Santísima, el tributo de mi servidumbre; dispón que el 
sacrificio que yo, aunque indigno, he ofrecido a la Majestad tuya, merezca 
aceptación; y te pido que, por tu misericordia, sea éste un sacrificio de per­
dón para mí y para todos por los que lo he ofrecido>> 95• 

91. S. füAN DAMASCENO, De fide ortodoxa, 13: PG 94, 1139. 
92. Misal Romano, Ofertorio, Invocación al Espíritu Santo. 
93. Misal Romano, Oraciones preparatorias para la Comuruón. 
94. Misal Romano, Ofertorio, Ofrenda a la Sanúsima Trinidad. 
95. Misal Romano. Oración que precede a la bendición final. El pasaje es de Es Cristo que 

pasa, nn. 85 y 86. Por la fecha de la horrulía, es obvio que Escrivá se atiene a la liturgia de la Misa an­
tes de las reformas del Concilio Vaticano 11. 
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Larga ha sido la cita de Es Cristo que pasa. Ha ido hablando, según 
vienen a su corazón, de los textos de la Escritura, de la Liturgia y aún de 
los Padres. Los ha meditado repetidamente, han alimentado su vida inte­
rior en la contemplación de la Trinidad Beatísima por el camino del trato 
íntimo con la persona del Redentor y en la celebración de la santísima Eu­
caristía. La Misa nunca dejaba de ser -además de la representación del sa­
crificio del Calvario- una práctica de piedad personal suya, así también 
recomendada a quienes le escuchaban. En la Eucaristía ponía todo su es­
fuerzo y amor. En Mons. Escrivá se cumplían las palabras del Señor «de 
la abundancia del corazón habla la boca» (Mt 34). En efecto, poco más 
adelante, en la misma homilía, continúa explicando, en similar tono cate­
quético, con ideas cuyo eco encontrarnos en otros escritos suyos 96: 

«En la Misa se encamina hacia su plenitud la vida de la gracia, que fue 
depositada en nosotros por el Bautismo, y que crece, fortalecida por la Con­
firmación. Cuando participamos de la Eucaristía, escribe San Cirilo de Je­
rusalén, experimentamos la espiritualización deificante del Espíritu Santo, 
que no sólo nos configura con Cristo, como sucede en el Bautismo, sino que 
nos cristifica por entero, asociándonos a la plenitud de Cristo Jesús 97• 

La efusión del Espíritu Santo, al cristificarnos, nos lleva a que nos reco­
nozcamos hijos de Dios. El Paráclito, que es caridad, nos enseña a fundir 
con esa virtud toda nuestra vida; y consummati in unum 98, hechos una sola 
cosa con Cristo, podemos ser entre los hombres lo que San Agustín afirma 
de la Eucaristía: signo de unidad, vínculo del Amor» 99• 

¿Dónde aprendió Josemaría Escrivá a «leer>> la Escritura? Como re­
capitulación, me inclino a pensar que fue fundamentalmente en la Es­
critura misma. Parece que no se pueden especificar sus verdaderas y 
propias «fuentes», sólo que se mueve, en general, dentro de la Tradición 
cristiana 100. En cualquier caso, es notoria la originalidad con que se in­
troduce en el texto sagrado, apropiándoselo y aplicándolo a sus propias 
circunstancias personales y a las de sus oyentes. 

% . Cfr. Amigos de Dios, n. 146. Es Cristo que pasa, n. 160. 
97. SAN CIRILO, Catequeses, 22, 3. 
98. Jn 17, 23. 
99. SAN AGUSTÍN, In loannis Evangelium tractatus, 26, 13: PL 35, 1613. El texto de la 

homilía es de Es Cristo que pasa, n. 87. 
100. Cfr. supra & '1." y nola 32. 
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LA FRATERNIDAD SACERDOTAL 

Mons. Manuel Ureña Pastor 
Obispo de Cartagena 
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Introducción 

Hoy, hablar de fraternidad y de comunión, es algo muy común y que 
tcxlos proclaman, y resulta que no tcxlos creen en su contenido. Es algo 
que a veces ocurre: cuanto más se proclama una verdad menos se cree 
en ella; y a veces, se habla de esa verdad cuando, en el fondo, se habla 
de su ausencia. El mundo contemporáneo, el mundo occidental conspi­
ra de muchas formas contra la comunión y, puesto que el espíritu del 
mundo se cuela desgraciadamente en la Iglesia, conspira también con­
tra la fraternidad sacerdotal. Estamos en una época, desde hace ya unas 
décadas, marcada por la individualidad, por la concepción del ser hu­
mano como individuo. Una cosa es que un horizonte de la persona o una 
dimensión de la persona sea la individualidad, y otra cosa que el ser hu­
mano se agote en su individualidad. A ello nos empuja, como tcxlos sa­
bemos, el clima posmcxlerno, en el que vive la sociedad, que se está in­
tentando superar desde hace ya, por lo menos, dos décadas, pero que, sin 
embargo, no se llega del tcxlo a superar. Ya la constitución pastoral Gau­
dium et spes señalaba con tcxla claridad esas, digamos, vicisitudes y esas 
bipolaridades del mundo mcxlerno que, por una parte, crece en la comu­
nicación, y, por otra parte, crece al mismo ritmo, o a un ritmo más ace­
lerado todavía, en la incomunicación de los espíritus: 

«El mundo siente vívidamente su propia unidad y la mutua interdepen­
dencia de unos con otros dentro de la necesaria solidaridad y sin embargo se 
ve gravísimamente dividido por fuerzas antagónicas, pues aún subsisten 
agudas discordias políticas, sociales, económicas, raciales e ideológicas y 
no falta el peligro de una guerra capaz de destruirlo todo. Mientras aumen­
ta el intercambio de ideas, las palabras mismas con que se expresan con­
ceptos de gran importancia revisten sentidos bastante diferentes en las dis­
tintas ideologías» 1. 

l. GS,4. 
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Contextualizar la fraternidad sacerdotal se ha de hacer, en primer lu­
gar, situándola dentro de la comunión humana; a su vez, la comunión 
humana hay que situarla dentro de la comunión cristiana, y después vie­
ne la comunión sacerdotal. La base de toda comunión, de toda fraterni­
dad, es la comunión humana. 

¿Está llamado intrínsecamente el hombre a la comunión? Ésta es la 
primera pregunta. La segunda pregunta: Y si el hombre está llamado on­
tológicamente a la comunión, entonces ¿qué añade la comunión cristia­
na a la comunión humana? Y tercera pregunta: ¿Qué añade la comunión 
sacerdotal o la fraternidad sacerdotal, a la comunión cristiana? Los tres 
puntos, por tanto, que habremos de probar en estos breves minutos, se­
rán: la comunión humana, como base, la comunión cristiana en la co­
munión humana y, después, la comunión sacerdotal dentro de la comu­
nión cristiana. 

l. La comunión humana 

Empezamos por la comunión humana. El hombre está llamado a la 
unión, a la comunión. De hecho, todo el pensamiento occidental está 
plagado de utopías que tienden a la comunión y que pintan o dibujan el 
paraíso de la humanidad o el fin al cual apunta la humanidad, como un 
cuadro en el cual se ha producido la comunión del hombre con el hom­
bre. Aquello de que el hombre es un lobo para el hombre ha desapare­
cido como algo ya totalmente pasado. La humanidad tiene un mismo 
Padre: fue creada por Dios. Y no solamente es que la humanidad fue 
creada por Dios y que todos los hombres, por tanto, son criaturas de 
Dios. Es que Dios, al crear al hombre, esculpió en el hombre su mismo 
ser; el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. Y Dios es co­
munión, porque Dios es Uno y Trino: Dios es Padre, Dios es Hijo y Dios 
es Espíritu Santo. La comunión de las tres Personas divinas, como algo 
fundamental y necesario del ser de Dios. Esta comunión de las Personas 
divinas, al ser creado el hombre a imagen y semejanza de Dios, esa co­
munión intradivina de la Trinidad inmanente, ha quedado esculpida, ha 
quedado grabada dentro del ser humano; y la humanidad, que tiene un 
mismo Padre y tiene un mismo ser, apunta a un mismo fin. 
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Desde los puntos de vista de las causas eficiente, formal y final, el 
hombre es el mismo; todos los hombres están unidos por tener un mis­
mo Padre, por tener todos un mismo ser y por tener todos o apuntar to­
dos a un mismo fin. Si tenemos a Dios como Padre, todos somos her­
manos; si tenemos un mismo ser, entonces significa que la misma 
sangre corre por las venas de todos. Todos somos seres inteligentes, ca­
paces de la verdad; y la inteligencia es común a toda la humanidad. To­
dos los hombres tienen la misma conciencia, aunque, a veces, esa 
conciencia esté subdesarrollada en algunos casos, esté embotada por 
ideologías o por presupuestos culturales, pero la inteligencia es la mis­
ma en todos porque el Creador es el mismo en todos. Esto en una uni­
versidad civil hoy sonaría a una herejía. ¿Cómo decir que toda la huma­
nidad tiene la misma inteligencia, la mi~ma conciencia, la misma 
libertad? Pues así es. Y todos corren tras un mismo fin. Por consiguien­
te, tanto desde el punto de vista de la causa eficiente del hombre, como 
desde el punto de vista de la causa formal del ser del hombre y como 
desde el punto de vista de la causa final, la humanidad está unida. Otra 
cosa es que, por la acción del pecado en el hombre, esa unidad ontoló­
gica y esa fraternidad, derivada de esa unidad, haya conocido un gran 
desquiciamiento y se hayan producido grandes desequilibrios, como 
muestra en los albores de la humanidad el caso de Caín y de Abel. 

Todos los hombres por naturaleza están llamados a ser hermanos. To­
dos los hombres por naturaleza están llamados a ser un solo corazón y una 
sola alma; están llamados a preocuparse unos de otros. Con palabras de 
San Josemaría, cuyo Centenario estamos celebrando, podríamos decir: 

«No hay, pues, más que una raza: la raza de los hijos de Dios. No hay 
más que un color: el color de los hijos de Dios. Y no hay más que una len­
gua: esa que habla al corazón y a la cabeza. sin ruido de palabras, pero dán­
donos a conocer a Dios y haciendo que nos amemos los unos a los otroS>> 2• 

Lo que pasa es que el pecado lo ha inficionado todo: rompió la amis­
tad del hombre con Dios, hizo aparecer muros de separación del hombre 
con el hombre y, al mismo tiempo, enemistó al hombre con la naturale­
za. El pecado es la separación del individuo de su propio núcleo, del in-

2. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n. 106. 
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. . e 105 dem~, del .individuo del~ naturaleza y del .indi_;i~uo de 
d1v1duº d ado origmal tiene un contemdo. Y ese contemdo ultimo es 
Dios. e~ pee por eso, la acción de Jesucristo ha consistido en reconciliar­
separae16~padre, en romper el muro de la separación que separaba a ju­
nos con e tiles, en hacer que desapareciera ese drama, esa contradic­
díos de~: da Por San Pablo, de que no hago lo que quiero, sino lo que 
ción, sen ª 

50 
hago J. Y la Redención de Jesucristo, operada en la Cruz, 

aborrezco, ee se rnonten las bases o nos podamos poner en camino, para 
haheeh0 qu contradicción con el mundo natural desaparezca. 

t.lestra 
que 0 os que el hombre moderno ha hecho con la naturaleza son 

LoS estragvidente de que el hombre la ha considerado como su ene­
u~a p(lleb;~tud del hombre ~~erno ante l~ n~turalez,a ha sido una a~­
IIllga. La Potencia, de domm10, de sometimiento. Esa es la esencia 
titud oe:: moderno de investigación, ésa es la esencia del método ex­
del mét ~· actuar respecto de la naturaleza para manipularla, para 
periment · 

5 
leyes, para aprovechar los resquicios; y la naturaleza lo 

aprender ~o es vengarse del hombre, que la ha manipulado y que no 
queb11 bec 
1 h lJIYlado. ª ª el hombre está llamado a la unidad, a la fraternidad; y lo 

Pof t~tod de su misma naturaleza. Una naturaleza que tiene el mismo 
estáetl yjrtU n esencia es la misma en todos los hombres y una naturaleza 
Autor, que,e úeneel mismo fin. Todos somos hijos del mismo Padre, to­
que, ade!1láS• el rnismo ser y todos caminamos hacia el mismo fin. 
dos tefle!11º

5 

unión cristiana 
2· La c0Jll . . d"fi b 1 . , h l nión cnsnana se e i ica so re a comumon umana, ta 

La ~orn~e al principio; no tal como fue después, por la acción del pe­
como éStll rnbre. pero la comunión cristiana, que se edifica sobre la co­
cado del bO ana es una comunión que, al tiempo que aprovecha como 
muni6° b~rn a la.comunión humana, al mismo tiempo la trasciende cua­
materiaprt~ Porque, en caso contrario, la comunión cristiana no sería 
litativa!1len d~plicado de la comunión humana. Y eso sería un plantea­
rnás que un 
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miento herético, porque caeríamos en el modernismo. Por tanto, -una 
cosa es que la gracia se edifique sobre la naturaleza; y otra cosa es que 
la gracia se agote ontológicamente en los términos de la naturaleza, por­
que en tal caso la Revelación cristiana ya no sería gratuita, dejaría al 
hombre como está y sería un mero superlativo del hombre. 

¿Qué ha añadido la comunión cristiana a la comunión humana? La 
Revelación cristiana ha incidido en la naturaleza humana (creada por 
Dios a su imagen y semejanza, pero pecadora) purificándola y, al mis­
mo tiempo, colmándola. Ésos son los dos aspectos característicos de 
todo contenido de la Revelación cristiana. Incide en la naturaleza para 
curar la naturaleza, asumiendo al mismo tiempo lo bueno de la natura­
leza. Primer aspecto: asumir y curar. Pero, al mismo tiempo, trascender, 
o sea, llevar la naturaleza a unos límites que la misma naturaleza no ha­
bía sospechado nunca. Lo que pone la Revelación, en el centro mismo 
de la historia y en el núcleo de la naturaleza humana, es una fe, por tan­
to, una verdad nueva, buscada por la naturaleza, pero que ella no podía 
aprender por sí misma. Pone una nueva vida, que también era buscada 
por la naturaleza, pero ésta tampoco la podía conseguir por sus propias 
fuerzas; pone una nueva ley, aspirada por la naturaleza, pero que tam­
poco podía provocar por sus fuerzas inmanentes la naturaleza; y pone, 
finalmente, una oración. En una palabra, las cuatro partes del Catecis­
mo: el Cristianismo es el acontecimiento de la verdad absoluta, el Cris­
tianismo es el acontecimiento de la vida absoluta, el Cristianismo es la 
ley nueva, una ley irrebatible (más allá de la cual, ya no hay ninguna ley 
y que es la ley que verifica el contenido de verdad de las leyes anterio­
res al mismo tiempo que lo colma) y el Cristianismo es la verdadera ple­
garia del hombre a Dios. Esa nueva verdad, esa nueva vida, esa nueva 
ley y esa nueva oración son Cristo. Cristo contemplado en su encar­
nación y nacimiento, en su pasión y su cruz y en su resurrección. Eso es 
realmente lo nuevo. Ahora, Señor, según tu promesa, dice el anciano Si­
meón, puedes ya dejar que tu siervo se vaya en paz, porque hemos visto 
a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos, al que es 
la luz de las naciones y la gloria de tu pueblo Israel 4 • 

4. Le 2, 29-32 
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Toda la humanidad, que tiene a Dios como Padre, que tiene el mis­
mo ser y que apunta a un mismo fin, se ha encontrado con una verdad, 
una vida y una ley nuevas, llamadas a ser vigente para todos; y, además, 
se ha encontrado con una oración que debe proferir toda lengua. Por 
tanto, todos los hombres, con Jesucristo, están llamados a aceptar la 
misma verdad, a gozar de la misma vida, a poner en práctica las exi­
gencias de una única ley, la ley del amor, y a invocar al Padre con la 
misma oración. 

Por tanto, si la humanidad ya ontológicamente desde el acto mismo 
de la Creación estaba unida, ahora, con la Revelación histórico-positiva 
en la que Dios ha hablado de una vez para siempre, ha quedado más uni­
da todavía. ¿Por qué? Porque la Revelación de Dios Padre, a través de 
Jesucristo, nos ha mostrado al género humano como hambriento de una 
verdad, de una vida, de una ley y de una oración que el Padre, por Cris­
to en el Espíritu, gratuitamente ha concedido a la humanidad. Es la 
orientación constitutiva de toda la humanidad a Cristo, porque toda la 
humanidad está orientada a Jesucristo, dado que Jesucristo es el único 
lugar, el único tiempo y espacio del mundo en el cual el hombre y desde 
el cual el hombre se salva; sabiéndolo o no sabiéndolo, consciente o in­
conscientemente, todo hombre apunta a Jesucristo. 

Esa unidad, proclamada por la Revelación cristiana, a la cual tiende 
todo el género humano, se vive de un modo actual, no potencial sino ac­
tual porque los cristianos estamos unidos por la participación en una 
misma verdad, por la participación en una misma vida que dan los sa­
cramentos que emergen y encuentran su cima en la Eucaristía, que cum­
plen todos la misma ley, la ley del amor, y que oran todos en común. De 
esa unidad de todos los cristianos, procedente de la confesión de la mis­
ma fe, de la participación en la misma vida y de la participación en la 
misma ley y en la misma oración, nos dan prueba los dos textos conoci­
dos de los Hechos de los Apóstoles, concernientes a la unidad. Así, en 
Hechos de los Apóstoles 2, 42-46 leemos: Acudían asiduamente a la en­
señanza de los Apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a la 
oración. Se apoderó de todos el temor, pues los Apóstoles realizaban 
muchos prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos; tenían 
todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el pre-
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cio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al templo to­
dos los días con perseverancia y con un mismo espíritu; partían el pan 
por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; 
alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor 
agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar. Más 
adelante, 4, 32-34, se repite, con variantes, la misma idea: La multitud 
de los creyentes no tenían sino un solo corazón y una sola alma. Nadie 
llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos. Los 
Apóstoles daban testimonio con gran poder de la Resu"ección del Se­
ñor Jesús y gozaban todos de gran simpatía. No habían entre ellos nin­
gún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas las ven­
dían, traían el importe de la venta y lo ponían a los pies de los Apóstoles 
y se repartía a cada uno, según su necesidad. 

Aquí queda condenado el caso de Caín. Porque lo grave de Caín, más 
grave todavía que matar a su hermano, es que el Señor le pregunte: Caín, 
¿dónde está tu hermano? Y que responda Caín con la frase siguiente: 
¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? 5• Pues ese sí que es tu pecado: 
que eres el guardián de tu hermano, y no lo has guardado. De tal forma no 
lo has guardado que lo has matado; porque, cuando se comienza por desen­
tenderse de la causa del hermano, ese ya es umbral de muerte del hermano; 
de tal forma que matarle es consecuencia de no haberlo cuidado. 

3. La comunión sacerdotal 

Finalmente, en esta presentación un tanto precipitada y lacónica del 
tema, estaría la comunión sacerdotal. 

Si os fijáis, veréis en este esquema tripartito que el hombre ya nace 
habiendo recibido la vocación a la unidad, porque el hombre no es crea­
dor de sí mismo, el hombre recibe su ser. Ése es el principio que la mo­
dernidad no entendió nunca, y el principio que la posmodernidad en­
tiende menos todavía. El hombre no puede ser creador de su ser, el 
hombre es receptor de su ser; y la unidad forma parte del ser más hondo 
del hombre. La misma situación nos encontramos cristianamente ha­
blando: los cristianos no construimos nuestra unidad, no construimos 

5. Gn4,9. 
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nuestro ser, recibimos nuestro ser de la mano de Dios; y por tanto, he­
mos de ser lo suficientemente humildes. Lo que nos une, lo que une a los 
hombres, no es una determinación que el hombre se haya dado a sí mis­
mo, lo que une a los hombres es una determinación dada a los hombres 
por Dios. Lo que une a los cristianos no es, siguiendo el esquema, una 
determinación que los cristianos se hayan dado a sí mismos, es un ele­
mento descendente de Dios, porque quien nos une es Cristo, y Cristo es 
un don de Dios. Y si el ser imagen y semejanza de Dios, el haber sido 
llamados al orden sobrenatural en el acto mismo de la Creación y el te­
ner a Dios por Padre, es algo dado; en el caso de la fraternidad sacerdc:r 
tal, pasa exactamente lo mismo. 

Lo mismo que en la fraternidad cristiana, la fraternidad sacerdotal 
parte y deriva de la comunión de todos en el misterio pascual del Señor, 
en la misma fe, en la misma verdad, en la misma ley y en la misma ora­
ción, como los cuatro grandes pilares del Cristianismo. La fraternidad 
sacerdotal nacerá de la común participación de todos en el sacramento 
del Orden, o sea, en el sacerdocio ministerial de Cristo, porque para nc:r 
sotros, los sacerdotes, nuestro modo propio de ser cristianos, es el modo 
derivado de nuestra condición; y, ¿cuál es nuestra condición? Haber 
sido hechos partícipes del sacerdocio ministerial de Jesucristo. Nuestra 
fraternidad y nuestra comunión deriva de participar todos, si bien en 
grado distinto, de Jesucristo, Cabeza, Pastor, Esposo de la Iglesia. De 
nuestra configuración ontológica con Jesucristo, Pastor, Pontífice, Maes­
tro, Esposo de la Iglesia, de ahí deriva nuestra comunión. Comunión que 
se despliega en dos sentidos. En primer lugar, de orden pastoral: todos 
tenemos la misma función dentro de la Iglesia, la de pastores; por tanto, 
todos somos pastores. Y segundo, todos tenemos una misma forma o 
una misma fuente de santificación. 

Nuestra común participación en el sacerdocio ministerial de Cristo 
ha supuesto para nosotros una configuración ontológica con Jesucristo 
Cabeza. De tal forma que somos en la Iglesia una representación sa­
cramental de Cristo mismo. Quienes nos ven, deben ver a Cristo Maes­
tro, a Cristo Pastor y a Cristo ofreciéndose al Padre por nosotros y por 
nuestra salvación: es la dimensión estrictamente cultual o sacerdotal. 
Estamos todos configurados con Jesucristo Cabeza; por tanto, partid-
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pamos todos de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia. Y esa común 
participación en el sacerdocio ministerial de Jesucristo, al mismo tiem­
po que nos ha unido con Jesucristo, al mismo tiempo nos ha unido en­
tre nosotros con vínculos enormes y todos, además, estamos llamados 
a una misma santificación. Santificación que brota, que se desprende 
y que deriva de la integración en nuestras personas del sacerdocio mi­
nisterial que hemos recibido a través del sacramento del Orden. Porque 
todos estamos llamados a un mismo camino de santificación, porque 
todos tenemos la misma misión y porque ambas cosas (el camino co­
mún de santificación, en primer lugar; y en segundo lugar, la misión), 
derivan d~ una misma participación (distinta en cada caso, según los 
distintos Ordenes del sacramento del Orden) en la misma unción de 
Cristo. Lo mismo que el Padre, en el Espíritu Santo, ungió al Hijo y lo 
envió al mundo, para cumplir la misión de la redención y de la plenifi­
cación de los hombres; de esa unción con que el Padre ungió al Hijo en 
el Espíritu participamos también los sacerdotes, mediante los Obispos 
que suceden a los Apóstoles, porque Jesucristo confirió directamente a 
los Apóstoles esa unción y esa misión en el Espíritu. De ahí deriva la 
fraternidad. 

Jesucristo está presente de un modo eminente en el Obispo. El Obis­
po, dice el Ritual de la Confirmación, es la principal representación de 
Jesucristo en la Iglesia local. Puesto que en el Obispo se da la plenitud 
del sacerdocio y si, como sabemos, nuestra fraternidad deriva de la cc:r 
mún participación en el sacramento del Orden y el sacerdocio ministe­
rial de Cristo está de un modo eminente, de un modo pleno en el Obis­
po, entonces nuestra fraternidad deriva de nuestra comunión con el 
Obispo. Comunión con el Obispo que, naturalmente, no es la comunión 
religiosa, sino la comunión ministerial. No estamos llamados bajo nin­
gún aspecto, ni tenemos por qué, pues, comulgar totalmente con el Obis­
po si entendemos al Obispo no solamente como el ministerio episcopal, 
sino también como persona; la persona en la que acontece el ministerio 
sacerdotal. La obediencia del sacerdote al Obispo es una obediencia mi­
nisterial y sólo ministerial; por tanto, los sacerdotes no estamos obliga­
dos a ser amigos del Obispo. Otra cosa es que el Obispa deba ser, con los 
sacerdotes, el amigo de los amigos de Cristo, porque habéis pasado de 
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siervos a amigos 6; eso ya significa una cosa totalmente distinta. Se trata 
de una obediencia ministerial, de una obediencia sacerdotal. 

¿Qué es lo que nos vincula con el Obispo? Entre el Obispo y el pres­
biterio hay un sacerdocio que es común a ambos, que es el sacerdocio 
ministerial; naturalmente, en plenitud en él, y en segundo grado en el 
presbítero. En todo lo que concierna y haga referencia al sacerdocio está 
claro que el presbítero debe obediencia al Obispo. Pero eso no quiere 
decir que el presbítero no tenga unas esferas enormes de libertad. Y eso 
es muy importante que lo llevemos a la oración los propios Obispos 
también. 

Por una parte, los presbíteros tienen que saber que la comunión entre 
ellos debe derivar de la comunión con el Obispo; y la comunión con el 
Obispo se manifiesta obedeciendo ministerialmente al Obispo. Pero, si 
la vinculación del presbítero con el Obispo, en cuanto plena representa­
ción sacramental de Cristo Cabeza, es muy grande; al mismo tiempo, el 
presbítero tiene unas esferas enormes de libertad en todo lo que sea per­
sonal y particular, y que no haga referencia al ministerio. 

Una de las cosas que hay que perseguir es la libertad del presbiterio. 
Eso es algo fundamental y primario. Nos hemos de examinar mucho los 
Obispos no confundiendo las cosas; y también los presbíteros deben ha­
cerlo muy seriamente, sabiendo que la fe, que predican y anuncian, es la 
fe del Obispo, por quien nos unimos a Pedro; la vida sobrenatural que 
han de comunicar a sus hermanos es la vida que emerge de la Eucaristía 
y de los Sacramentos, que es la Eucaristía y los Sacramentos del Obis­
po, que garantiza nuestra comunión eclesial. 

Resumiendo. Toda la humanidad está llamada a la comunión. El cris­
tianismo ha recogido esa llamada de la humanidad a la comunión y le ha 
dado pleno cumplimiento. Y la comunión sacerdotal deriva de un as­
pecto de la comunión cristiana; deriva de la común participación de un 
grupo de personas en el sacerdocio ministerial de Jesucristo, que nos 
une a todos en la unción, dada por el Padre a Cristo, que nos une a todos 
los sacerdotes en la misión, derivada de esa unción, y que nos une a to-

6. Cfr. Jn 15, 15. 
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dos, porque todos entramos en el niismo camino de santificación, dado 
que los que han recibido el sacramento del Orden, se santifican a través 
de la interiorización y de la existenciación en sus vidas del sacerdocio 
ministerial recibido. Qué duda cabe que, entonces, nos debemos querer 
los sacerdotes; qué duda cabe: tenemos la misma unción, la misma mi­
sión y, además, estamos metidos dentro del camino de la misma santifi­
cación, porque todos nos santificamos a través del sacramento del Or­
den, de la interiorización del sacramento del Orden. Y esa caridad, esa 
comunión es precisamente lo que nos hace fuertes, lo que da eficacia al 
sacerdote. Podemos acabar con un punto de Camino, la obra más cono­
cida San Josemaría, que concreta todo lo dicho y nos anima a exami­
namos personalmente: 

«"Frater qui adjuvatur a fratre quasi civitas firma". -El hermano ayu­
dado por el hermano es tan fuerte como una ciudad amurallada. 

- Piensa un rato y decídete a vivir la fraternidad que siempre te reco­
miendo» 7• 

7. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 460. 
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Se enuncian en el título de mi intervención dos temas amplios, cone­
xos entre sí desde muchos puntos vista: la fraternidad sacerdotal y la So­
ciedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Señalemos de entrada que, en la 
mente de San Josemaría, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz brota y 
es una expresión de la fraternidad sacerdotal que existe entre todos los 
presbíteros del mundo en razón de su pertenencia al ardo presbyterornm. 

Tengo como trasfondo de esta afirmación la doctrina del Concilio 
Vaticano 11, y especialmente lo que se dice en el número 8 de Presbyte­
rorum ordinis, dedicado a la «unión y cooperación fraterna de los pres­
bíteros». El número comienza poniendo como fundamento de cuanto va 
a decir la realidad sacramental de la fraternidad sacerdotal: 

«Los presbíteros, constituidos por la ordenación en el orden del presbi­
terado, están unidos todos entre sí por la íntima fraternidad sacerdotal, y for­
man un presbiterio especial en la diócesis a cuyo servicio se consagran bajo 
el obispo propio» 1. 

Tras enumerar diversas formas posibles de mutua ayuda fraterna 
como consecuencia de esta fraternidad sacramental, ya casi al final del 
número, se puntualiza: 

«Hay que tener también en mucha estima y favorecer diligentemente las 
asociaciones que, con estatutos reconocidos por la competente autoridad ecle­
siástica. por una ordenación apta y convenientemente aprobada de la vida y 
por la ayuda fraterna. pretenden servir a todo el orden de los presbíteroS>> 2• 

La frase con que se describe a las asociaciones sacerdotales estable­
ce el eje sobre el que giran las asociaciones sacerdotales en la perspecti­
va del Decreto: estas asociaciones tienen sentido en la medida en que 

l. CONC. VATICANO Il, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8. 
2. /bid. 
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proceden de la fraternidad sacerdotal, sirven a la caridad fraterna de sus 
socios y se empeñan operativamente en servir a la universalidad de los 
presbíteros. 

Al tratar de la fraternidad sacerdotal y de la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz en relación con el pensamiento de San Josemaría, me pa­
rece que no violento su pensamiento, si tomo como punto de partida esta 
proposición: para San Josemaría, en el tema que vamos a tratar, la prio­
ridad la tiene la fraternidad sacerdotal, comenzando, como es lógico, 
por la fraternidad sacramental; la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
es una de las manifestaciones de esa fraternidad 3. 

Vengamos primero a la descripción de las peculiares resonancias que 
la fraternidad sacerdotal encuentra en el pensamiento y en el corazón de 
San Josemaría, para pasar después a hablar de la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz. 

la figura sacerdotal de San Josemaría 

Cuanto voy a decir tiene como marco al que hay que remitirse la fi­
gura sacerdotal de San Josemaría, a cómo él vivió apasionadamente su 
sacerdocio, a cómo vivió cálidamente la fraternidad sacerdotal. Hablan­
do de sacerdote a hermanos suyos sacerdotes, permítaseme aducir un 

3. Sobre este asunto existe ya una abundante bibliograffa específica. Cfr. MONS. A. DEL POR­
TILLO, Sacerdotes para una nueva evangelii.acwn, en L.F. MATEO-SECO (ed.), La formación 
de los sacerdotes en las circunstancias actuales, Pamplona 1990, pp. 979-1000; MONS. J. ECHE­
VARRÍA, La fraternidad sacerdotal en el Beato Josemaria Escrivá de Balaguer, Palabra 239 (ju­
nio 1985) 274-279; Idem, Qué es la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, Palabra 337 (marzo 
1993) 173-178; Idem, Maestro, Sacerdote, Padre. Perfil humano y sobrenatural del Beato Jose­
maria Escrivá de Balaguer, «Scripta Theologica» 34 (2002) 573-597; LUCAS F. MATEO-SECO, 
En las Bodas de Oro de la Sociedad Sacerdotal, «Romana» 8 (1993) 119-135; Idem, Temas teoló­
gicos en el pensamiento del Beato Josemar(a Escrivá sobre el sacerdocio ministerial, «Scripta 
Theologica» 34 (2002) 169-194; L.F. MATEO-SECO, R. RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes e11 el 
Opus Dei, Pamplona 1994. Sobre J. Escrivá de Balaguer se han publicado, además, cuatro Boletines 
bibliográficos. En ellos se encuentra una bibliografía completa sobre estos temas. Cfr. L.F. MATEO­
SECO, Obras de Mons. Escrivá de Balaguer y estudios sobre el Opus Dei, «Scripta Theologica» 
13 (1881) 727-812; J.L. HERVÁS, La beatificación de Josemaria Escrivá de Balaguer. Apuntes 
bibliográficos, ibid., 27 (1995) 189-217; J. ORLANDIS, Biografías del Beato Josemaria Escrivá 
de Balaguer. Reseña de las publicadas entre los años 1976 y 1995, en Cuadernos del Centro de 
Documentación y Estudios Josemaria Escrivá de Balaguer, 6 ( 1997) 73-82; F. REQUENA, Cin­
co años de bibliografía sobre el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer ( 1995-2000). Un nuevo 
boletín bibliográfico, «Scripta Theologica» 34 (2002) 195-226. 
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testimonio personal: fue la figura sacerdotal de San Josemaría la que por 
sí misma atrajo a tantos sacerdotes diocesanos que allá por los años cin­
cuenta y sesenta pedimos la admisión en la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz. 

Quien haya vivido aquellos tiempos recordarán bien lo que voy a de­
cir. Los Seminarios españoles y la Universidades Pontificias estaban lle­
nas de una ilusionada juventud seminarística. Había una gran pasión por 
la Teología y, sobre todo, por estrenar un sacerdocio que queríamos vi­
vir en forma secular, codo con codo con los hombres de nuestro tiempo. 
Nos dolía enormemente que se minusvalorase la belleza del servicio sa­
cerdotal en la humildad -y en la grandeza- de las tareas parroquiales y 
diocesanas, es decir, ejercido en medio de las realidades seculares. Por 
otra parte, junto con el aprecio por las tareas seculares, aquella genera­
ción -hablo de mis compañeros de Salamanca- sentía una gran extra­
ñeza por una falta de perspectiva en su formación: casi todos habíamos 
entrado en el Seminario menor y, como «teníamos vocación», desde los 
primeros años de nuestros estudios, para animarnos a la lucha ascética, 
toda la argumentación se había basado en las «exigencias sacerdotales», 
sin tener presente la dimensión bautismal de la vida cristiana, también 
de la vida sacerdotal. 

De San Josemaría nos atraía su aprecio por la vocación cristiana, su 
amor a las tareas seculares, su firme convicción de que la santidad -una 
santidad heroica- estaba al alcance del hombre de la calle; nos atraía 
también su «orgullo» de ser sacerdote, su recia personalidad, sin com­
plejos ni zarandajas, la forma abierta con que quería a todos y, en nues­
tro caso, a los sacerdotes. 

Debo concluir este testimonio, añadiendo que esta confianza que pu­
simos en él en aquellos años en que estábamos ya en preparación inme­
diata para el sacerdocio, no la vi nunca defraudada. Tuve después bas­
tantes ocasiones de estar con San Josemaría y de hablar con él de 
«sacerdote a sacerdote». No hacía falta decir mucho: uno siempre se 
sentía no sólo acogido y querido lealmente, sino que se sentía también 
«entendido», con esa especial agudeza y comprensión que brota de la 
fraternidad. Él entendía lo que había en nuestros corazones sacerdotales, 
porque tenía un gran corazón sacerdotal. 
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Unidad del sacerdocio y fraternidad sacerdotal 

Amar el propio sacerdocio y ser sensible a la fraternidad sacerdotal 
son, de hecho, dos caras de la misma moneda. La inseparabilidad de este 
binomio es tan fuerte en la vida interior de San Josemaría, que la impor­
tancia que da a la fraternidad sacerdotal en su vida de sacerdote consti­
tuye un rasgo destacado de su :fisonomía espiritual. He aquí cómo des­
cribe este asunto Mons. Javier Echevarría: 

«Trabajad unos junto a otros, luchad unidos, corred todos a una, sufrid, 
donnid, despertad todos a la vez. como administradores de Dios, como sus 
asistentes y servidores. Esta exhortación de San Ignacio de Antioquía, se 
presta muy bien para poner de manifiesto un rasgo destacado de la fisono­
mía espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer: el empeño continuado y cre­
ciente con que, desde los primeros años de sacerdocio, se esforzó por vivir 
y hacer vivir en profundidad el sentido de la fraternidad sacerdotal. Ésta es 
nuestra gran tarea, repetía a los sacerdotes que acudían a escucharle: amar 
a nuestros hennanos sacerdotes. Hemos de sentir la satisfacción de ser ser­
vidores de todas las almas, pero en primer lugar de los sacerdotes, nuestros 
hennanos» 4• 

Amor concretado en servicio. El profundo sentido pastoral de San 
Josemaría hace que, en su vida y en su predicación, el cuidado por vivir 
la fraternidad sacerdotal descienda inmediatamente a los detalles prác­
ticos, sobre todo, a aquellos que conciernen a la ayuda mutua. Prosigo 
citando a Mons. Javier Echevarría, testigo excepcional de la vida de San 
Josemaría: 

«No se quedaba su afán en un simple sentimiento o en actitudes con­
vencionales. Era poco amigo de las apariencias; le gustaba hablar más con 
los hechos y se esforzaba por transformar en realidades las exigencias que 
Dios ponía en su alma. Por eso, entenderá siempre que la unión entre los sa­
cerdotes debe manifestarse en una ayuda mutua para cumplir mejor, con 
mayor eficacia, las obligaciones del ministerio recibido; una ayuda llena de 
cariño sobrenatural y humano, para que ninguno se sienta sólo en la tarea 
que le ha sido encomendada y en la lucha por alcanzar la santidad» 5. 

4. MONS. J. ECHEVARRÍA, Lafratemidad sacerdotal ... , cit. La cita interna de San Ignacio 
de Antioquía es de Ja Carta a Policarpo, 6. 

5. MONS. J. ECHEVARRÍA, lafratemidad sacerdotal ... , cit. 
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Se trata de una atención a los detalles prácticos de fuerte dimensión 
teológica, pues sus motivos están enraizados en el ámbito sacramental. 
San Josemaría tiene muy presente el hecho de que las manifestaciones 
de cariño fraterno entre los sacerdotes brotan de la fraternidad con que 
los liga a causa de la consagración que les identifica con Cristo Cabeza 
y la misión que deriva de esta consagración. Dicho de otra forma, la 
unión de afecto e intenciones que debe existir entre los sacerdotes, bro­
ta, por así decirlo, de una doble unidad fundamental: la unidad de confi­
guración ontológica con Cristo y la unidad de misión 6• 

Esta unidad de misión está en la base de lo que podríamos llamar su 
amor preferencial por el clero secular. He aquí como lo describe Mons. 
Javier Echevarría: 

«Amaba mucho a los religiosos y fue también grande-se alegraba su c<>­
razón al recordarlo- el número de cursos de retiro que impartió a comunida­
des de toda España. No obstante, se sentía inclinado especialmente al servicio 
del clero secular: yo tengo vuestra mismá vocación. Nunca he tenido otra. Por 
eso, no ofendo a los religiosos -a quienes tanto quiero- si a vosotros os amo 
de manera muy particular. Es una obligación especia/, de fraternidad» 7• 

En San Josemaría, ese amor al clero secular se manifiesta en que, 
desde joven, predica muchos cursos de retiro a sacerdotes y seminaris­
tas y gasta su tiempo, sin prisas, atendiendo a sacerdotes. Recuerdo el 
día siguiente en que defendí mi tesis doctoral en Roma. Un compañero 
mío, es decir un eclesiástico tan raso como yo, deseaba charlar sin pri­
sas con él. San Josemaría le dedicó toda la mañana. Esa misma tarde nos 
volvimos los dos en tren a España en uno de esos viajes de entonces: lar­
guísimos y deliciosos, sobre todo, porque siempre había cosas de que 
charlar. Mi amigo me habló de que San Josemaría le había atendido con 
una atención total, como si no tuviese otra cosa que hacer. 

6. «A los sacerdotes les une, en Cristo, Ja común ordenación, por Ja que cada uno es configura­
do con Jesucristo Sacerdote, de modo que pueda actuar in persona Christi Capitis. Y, radicada en 
esa común condición ontológica, les une también Ja común misión recibida para la edificación del 
Cuerpo de Cristo( ... ). Esta unidad entre los sacerdotes, como afirma Juan Pablo 11, no es una unidad 
o fraternidad que sea fin en sí misma. Es por amor al Evangelio, para simbolizar, en la actua­
ción del sacerdocio, la dirección esencial a la que el Evangelio llama a rodos: la unión de amor 
con Él y con los demás» (MONS. J. ECHEVARRÍA, lafratemidad sacerdotal ... cit.) 

7. MONS. J. ECHEVARRÍA, lafratemidad sacerdotal, cit. 
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Razones de una narración 

Como ustedes saben, he sido invitado a hablar aquí de este tema, por­
que en las Bodas de Oro de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz es­
cribí un libro titulado Sacerdotes en el Opus Dei. Escribí ese libro de un 
tirón, en poco más de un mes, con la sinceridad de quien quiere ofrecer 
sin retóricas ni exégesis lo que constituye una parte inseparable de su 
vida. Lo escribí, además, pensando directamente en los sacerdotes de mi 
diócesis a los que quería entregar mi modesta verdad, la razón de fondo 
de opciones y fidelidades. 

Ya sabía yo que mis compañeros tienen mucho que hacer, que iban a 
leer lo que escribiese para descansar un poco y, como me conocen bien, 
sin permitirme deambular por grandes argumentos especulativos. ¡Fal­
taría más! Así que decidí contarles lo que es la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz narrando los principales hitos de su itinerario fundacional, 
pues es en la historia donde se va desplegando el ser de las cosas. Esto 
es lo que me dispongo a hacer brevemente ante ustedes en estos mo­
mentos, remitiendo a quien desee información más amplia al libro que 
escribí y, sobre todo, a la bibliografía contenida en él y a la publicada en 
Scripta Theologica, que está relativamente al alcance de todos. No daré 
una clase teórica; sencillamente narraré, comentándola, una historia. 

Y aquí nuevamente deseo comenzar con otra proposición como pun­
to de partida. En la fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, sobre todo, en los acontecimientos de 1950 en los que me deten­
dré dentro de unos momentos, se manifiesta con nitidez la forma heroi­
ca con que San Josemaría vivió personalmente la fraternidad sacerdotal. 
Dicho de otro modo, la fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz y los desvelos que le dedicó a lo largo de su vida son la manifesta­
ción más clara de la total entrega con que vivió la fraternidad sacerdotal. 
Como verán ustedes especialmente al hablar de los acontecimientos de 
1950, en esta proposición que acabo de formular no exagero nada. 

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 

En una soleada mañana de octubre de 1967, San Josemaría pronun­
ció una homilía de singular densidad teológica en el campus de la Uni­
versidad de Navarra ante una gran muchedumbre. La homilía lleva el 
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significativo título de Amar al mundo apasionadamente, y en ella se en­
cuentra esta extensa descripción de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz y del Opus Dei: 

«Soy sacerdote secular: sacerdote de Jesucristo, que ama apasionada­
mente el mundo. Quienes han seguido a Jesucristo --<:onmigo, pobre peca­
dor- son: un pequeño tanto por ciento de sacerdotes, que antes han ejercido 
una prof esi6n o un oficio laical; un gran número de sacerdotes seculares de 
muchas diócesis del mundo -que así confirman su obediencia a sus respec­
tivos Obispos y su amor y la eficacia de su trabajo diocesano-, siempre con 
los brazos abiertos en cruz para que todas las almas quepan en sus corazo­
nes, y que están como yo en medio de la calle, en el mundo, y lo aman; y Ja 
gran muchedumbre formada por hombres y mujeres-de diversas naciones, 
de diversas lenguas, de diversas razas-que viven de su trabajo profesional, 
casados la mayor parte, solteros muchos otros, que participan con sus con­
ciudadanos en la grave tarea de hacer más humana y más justa la sociedad 
temporal; en la noble lid de los afanes diarios, con personal responsabilidad 
-repito-, experimentando con los demás hombres, codo con codo, éxitos y 
fracasos, tratando de cumplir sus deberes y de ejercitar sus derechos socia­
les y cívicos. Y todo con naturalidad, sin mentalidad de selectos, fundidos 
en la masa de sus colegas, mientras procuran detectar los brillos di vinos que 
reverberan en las realidades más vulgares» 8. 

Toda la homilía es un canto de amor al mundo como ámbito de santifi­
cación, y en ella se hace patente que la existencia secular cristiana (es de­
cir, la existencia secular vivida con autenticidad por un cristiano) forma 
parte integrante de su vocación divina y es, a su vez, realizadora del Rei­
no de Dios en la medida en que la Iglesia puede anticiparlo. En este con­
texto de admiración ante la realidad sobrenatural que reverbera en las si­
tuaciones más vulgares de lo cotidiano, se enmarca esta descripción de la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei que acabo de citar. 

Se destaca en ella, antes que nada, la unidad de vocación y de espíritu 
de cuantos pertenecen a la Prelatura del Opus Dei y a la Sociedad Sacer­
dotal de la Santa Cruz. Todos -sea cual sea su situación y estado-- siguen 
a Jesucristo en unión con un sacerdote secular que ama apasionadamen­
te al mundo, y todos se esfuerzan, con sentido vocacional, por encontrar 

8. Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, Madrid 1986 •s, n. 119. 
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a Jesucristo precisamente en y a través de las circunstancias ordinarias 
de su vida en medio del mundo, sin mentalidad de selectos, fundidos en 
la masa de sus colegas. 

Unidad de vocación y de espíritu 

En el texto que hemos citado, San Josemaría describe el Opus Dei en 
todo su conjunto, pues está recalcando la unidad de vocación y de espí­
ritu. Por esta razón, las situaciones personales que contempla son muy 
diversas, tan diversas como la gran variedad de situaciones que se dan 
en la existencia secular cristiana. Al mismo tiempo, afirma que quienes 
pertenecen a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y a la Prelatura del 
Opus Dei poseen la misma vocación y viven esta ingente variedad de si­
tuaciones y de tareas unidos en el mismo espíritu. Tan fuerte es esta uni­
dad de espíritu que el Fundador del Opus Dei gustaba subrayarla ha­
blando de una sola clase de miembros y, en lenguaje familiar, «de un 
solo puchero». 

Era una forma gráfica de mostrar la armónica conjunción que existe 
en la Obra entre sacerdotes y laicos. En la Obra, es idéntica la santidad 
exigida a todos. Todos han de tener el mismo espíritu y han de practicar 
las mismas virtudes; cada uno, sin salirse de su sitio. 

La fundación de la Sociedad Sacerdotal 
de la Santa Cruz 

Desde la fundación del Opus Dei el 2 de octubre de 1928, San Jose­
maría había visto con claridad que la realización de la Obra implicaba la 
cooperación orgánica entre sacerdotes y seglares; también desde el prin­
cipio cuidó de ser ayudado en su tarea por otros sacerdotes, que llegaron 
incluso a vincularse de algún modo a la labor9• Muy pronto se hizo paten­
te, sin embargo, que quienes a lo largo de los siglos habrían de contribuir 
adecuadamente al desarrollo de la labor apostólica del Opus Dei deberían 
ser sacerdotes que tuvieran el mismo espíritu de la Obra y supieran 
transmitirlo a los hombres y mujeres para cuya atención sacerdotal se-

9. Cfr. A. DE RJENMAYOR, V. GÓMEZ IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurfdico 
del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Pamplona 1989, pp. 115-116. 
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rían ordenados. Habían de ser-escribió Mons. de Balaguer en 1944- sa­
cerdotes «que conocieran bien nuestra ascética peculiar y el modo apos­
tólico de trabajar, que nos son propios; que amaran entrañablemente el 
carácter laica! de vuestra vocación y de vuestra labor con las almas( ... ), 
que se hubieran alimentado del espíritu que Dios nos ha dado, que hu­
bieran crecido en la Obra>> 10• 

Aunque estaba claro que quienes se dedicasen a la atención sacerdo­
tal del Opus Dei debían proceder de los fieles laicos de la Obra, San Jo­
semaría no encontraba la fórmula jurídica que permitiese la ordenación 
sacerdotal de estos fieles de la Obra y su vinculación al Opus Dei en 
cuanto sacerdotes. Debía ser, en efecto, una vinculación apropiada al ca­
rácter secular tanto de la Obra como de estos sacerdotes. Las soluciones 
jurídicas que por entonces se sugirieron a San Josemaría, incluso la que 
le propuso el Obispo de Madrid -que la ordenación fuese a título de pa­
trimonio-, no le parecieron satisfactorias. La razón era obvia: San Jose­
maría, magnífico jurista, conocía bien la importancia que tiene el hecho 
de que la norma no fuerce ni lastime el carisma, pues si la norma no se 
adecua perfectamente al carisma termina por deformarlo. Ahora bien, 
quienes se ordenaban para servir sacerdotalmente en el Opus Dei se 
convertían lisa y llanamente en sacerdotes seculares, luego la forma de 
incardinación debía ser lisa y llanamente secular, sin nada de privilegio 
ni nada «especial». 

Fue el 14 de febrero de 1943, cuando el Fundador del Opus Dei, 
«gracias a una particular luz de Dios», como ha escrito Mons. Javier 
Echevarría 11 , vio la solución a esta necesidad. Esta solución era la So­
ciedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Algunos laicos del Opus Dei po­
drían ser ordenados sacerdotes, incardinándose en ella, para ejercer su 
ministerio lisa y llanamente secul~ al servicio de todos los hombres, 
pero principalmente, como es lógico, al servicio de los fieles del Opus 
Dei y de sus iniciativas apostólicas. Esta solución tenía además la ven-

10. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 14-II-1944, n 10, cit. en A. DE FUENMAYOR, V. 
GÓMEZ IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un 
carisma, cit., p. ll6. 

ll. MONS. J. ECHEVARRÍA, Qué es la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, (Entrevista 
concedida a J. Molinero), Palabra 337 (mano de 1993) 29. 
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taja de que de este modo, «Se evitaba sustraer sacerdotes diocesanos 
para las labores del Opus Dei» 12• 

El 14 de febrero de 1943 se hizo la luz definitiva en el alma de San 
Josemaría durante la celebración de la Santa Misa. En forma análoga a 
como había sucedido el 2 de octubre de 1928 en el momento de la fun­
dación del Opus Dei, Dios marcó también ahora el camino al Fundador 
del Opus Dei. Con la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, la visión del 
Opus Dei que había recibido San Josemaría como tarea apostólica de 
ámbito universal, que reclama seglares y sacerdotes en orgánica coope­
ración, adquirió un nuevo crecimiento 13• 

Los primeros sacerdotes de la Sociedad Sacerdotal 

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, nació, pues, como parte 
integrante del Opus Dei. El día 11 de octubre de 1943, recibió el nihil 
obstat de la Santa Sede para su erección diocesana. El 8 de diciembre, el 
Obispo de Madrid firmó el correspondiente decreto de erección. Como 
era natural, San J osemaría fue el primero que se incorporó a la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz. Según lo dispuesto por la Santa Sede al 
conceder el nihil obstat, el Presidente General debía hacer su incorpora­
ción a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz ante el Obispo de Madrid 
o un delegado suyo. Y así sucedió efectivamente. Pocos días después de 
la erección de la Sociedad Sacerdotal, estando San Josemaría con Mons. 
Eijo y Garay, éste le recordó que aún no había hecho la mencionada in­
corporación. Entonces -escribe San Josemaría- «me puse de rodillas y 
recité, de memoria y a trompicones por la emoción, las palabras que te­
nemos para la Fidelidad en nuestro Ceremonial, en las que no se habla 
de votos, ni de promesas, ni de ninguna cosa semejante» 14. 

Muy pronto se le comenzaron a unir los primeros fieles de la Obra or­
denados sacerdotes. En efecto, el 25 de junio de 1944 tuvo lugar en la ca­
pilla del palacio episcopal de Madrid la ordenación sacerdotal de los tres 

12. /bid. 
13. A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del 

Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, cit, pp. 118-119. 
14. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 29-XII-1947/14-11-1966, n. 87, cit, en A. DE FUEN­

MAYOR, V. GÓMEZ, IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei, cit, p. 126. 
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primeros: don Álvaro del Portillo, don José María Hemández de Gatnica 
y don José Luis Múzquiz. Los tres eran ingenieros, que desde hacía años 
pertenecían al Opus Dei, y que se habían preparado convenientemente 
para recibir el sacerdocio. Al caer la tarde de aquel 25 de junio, San Jose­
maría, en el oratorio, dirigiendo la oración, insistió en los temas de siem­
pre: oración, mortificación y trabajo. Es lo mismo que les había dicho 
tantas veces cuando eran laicos: en el desempeño de su ministerio sacer­
dotal, han de seguir viviendo la entrega a Dios que ya venían viviendo en 
el Opus Dei con la misma «alma sacerdotal» y la misma «mentalidad lai­
cal». Con estas palabras, San Josemaría subrayaba una vez más la unidad 
de espíritu existente en la Obra entre sacerdotes y laicos. 

Comenzaba así una nueva etapa en la historia de la Obra: sacerdotes 
provenientes de los laicos del Opus Dei, con el mismo espíritu vivido 
desde años antes, tendrían como encargo pastoral la atención sacerdotal 
de los otros fieles de la Obra y de sus labores apostólicas. Unidad de es­
píritu con los laicos y tareas específicas: las que dimanaban de su mi­
nisterio sacerdotal. Asumían también, como es lógico, las nobles re­
nuncias que comporta el estado sacerdotal y que exige el ministerio 15• 

Estos sacerdotes se ordenan para la atención pastoral del Opus Dei. Se 
trata de un servicio preferente, es decir, un servicio realizado sin perder 
nunca de vista que a través de él sirven a la Iglesia, para la que en última 

15. Los que se ordenan sacerdotes reciben para ello una nueva llamada: la vocación al sacerdo­
cio. Esta vocación no puede considerarse como una coronación de la vocación al Opus Dei, como si 
-de no recibirla- la vocación a la Obra no se hubiese recibido en toda su plenitud. «Hijos míos, reci­
bís el sacerdocio -decía Mons. del Portillo en la homilía de una ordenación sacerdotal-, porque el Se­
ñor os ha buscado( ... ). Esta nueva llamada de Dios viene a añadirse a aquella otra también divina, que 
recibísteis como miembros del Opus Dei. Pero, como explicaba claramente nuestro Padre, llegar al 
sacerdocio no supone ( ..• ) un coronamiento de la vocación al Opus Dei. La santidad no depen­
de del estado -soltero, casado, viudo, sacerdote-, sino de la personal correspondencia a la gra­
cia. Ningún cristiano está excluido de la vocación universal a la santidad. A vosotros, hasta ahora, 
Dios os invitaba a santificaros y a ayudar a otras personas a santificarse en las incidencias de la vida or­
dinaria, en el trabajo profesional propio de cada uno. En adelante, esa misma mgencia de tender a la 
santidad resonará para vosotros con acentos nuevos: debéis buscar la intimidad con Dios en el ejercicio 
del ministerio sacerdotal, que va a ser -por decirlo de algún modo- vuestro nuevo trabajo profesio­
nal: predicar la palabra de Dios y administrar los sacramentos, especialmente la Sagrada Eucaristía y 
el perdón de los pecados en la Penitencia>> (MONS. A. DEL PORTILW, Homilw, Torre.ciudad, l-IX-
1991). Las citas de J. Escrivá de Balaguer son de la Homilía que éste pronunció el 13-IV-1973, titula­
da Sacerdote para la eternidad. 
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instancia han sido ordenados. Resulta entrañable recordar la forma en que 
San Josemaría describió los rasgos de este servicio sacerdotal al Opus Dei: 

«En el Opus Dei todos somos iguales. Sólo hay una diferencia práctica: 
los sacerdotes tienen más obligación que los demás de poner su corazón en 
el suelo como una alfombra, para que sus hennanos pisen blando. Los sa­
cerdotes han de ser firmes, apacibles, cariñosos, alegres; servidores espe­
ciales -siempre con sosiego y alegría- de los hijos de Dios en su Obra, de 
tal modo que, como Pablo, puedan decir con sus obras a sus hermanos: 
ego ... vinctus Christo lesu pro vobis ( Ephes lll, 1 ); estoy como en cadenas, 
preso por el anwr de Jesucristo ... y por el cariño que os tengo» 16• 

Y un poco más adelante: 

«Hijos míos sacerdotes, estad siempre dispuestos a servir con espíritu 
deportivo, con vuestra alma sacerdotal y con vuestra mentalidad laical. Ha­
béis de ser alegres, doctos, sacrificados, santos, olvidados de vosotros mis­
mos: en nuestra tarea nadie tiene tiempo para pensar en sí mismo, para an­
dar con preocupaciones personales: hemos de ocuparnos solamente de la 
gloria de Dios y del bien de las almas» 11. 

Dentro de la Obra, subrayaba insistentemente San Josemaría, a los 
sacerdotes compete de modo especial ser «espléndidos instrumentos de 
unidad». Se suele poner de relieve que el sacerdote es, en cierto sentido, 
constructor de la Iglesia; él ha de ser particularmente el hombre de la 
communio y de la unidad 18• Así es también en la Obra. 

Sacerdotes de todo el mundo 

San Josemaría siempre había sentido un profundo aprecio por todos los 
sacerdotes, especialmente por los sacerdotes seculares, a los que por su 
condición de sacerdote diocesano se sentía totalmente cercano. Los años 
pasados en los seminario de Logroño y de Zaragoza y, más tarde, sus di­
versos trabajos pastorales como sacerdote de las diócesis de Zaragoza y de 

16. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 8-VIII-1956, n. 7, citado en L.F. MATEO-SECO, R. 
RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, p. 38. 

17. /bid., n. 8. 
18. Corno escribía el entonces Cardenal Wojtyla, el sacerdote «no es solamente el hombre para 

los otros, sino que ayuda a los otros a convertirse en comunidad, vivir la dimensión social de su fe y 
de su cristianismo» (K. Wojtyla, La sainteté sacerdotale comme carte d'identité, «Seminarium» 30 
[ 1978] 177). 
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Madrid, habían dejado una profunda huella en su alma. A este aprecio ha­
cia todos los sacerdotes -en muchos casos se trataba de profunda y cálida 
amistad- se unía una honda comprensión de los problemas y dificultades 
inherentes a la vida y al ministerio del sacerdote secular. Los numerosos 
ejercicios espirituales que predicó en diversas diócesis y la amplia labor de 
dirección espiritual con sacerdotes diocesanos no hicieron otra cosa que 
ampliar este conocimiento y aumentar sus deseos de ayudarles 19

• 

Mons. Cantero, que trató asiduamente a Escrivá de Balaguer desde 
los primeros años de la fundación del Opus Dei, recuerda con viveza 
esta faceta de su vida: «Para él, ayudar a los sacerdotes era trabajar la 
parcela más importante y delicada de la Iglesia: era como trabajar en el 
mismo corazón del ministerio pastoral. Era consciente de la trascenden­
cia y repercusión que podía tener el hecho de que un sacerdote se deci­
diera a tomar con resolución su camino de santidad y a ofrecerse en un 
generoso holocausto.( ... ) A partir de 1940, se prodigó dirigiendo Ejer­
cicios espirituales a sacerdotes o religiosos. Nunca hizo estadísticas, 
pero, a juzgar por lo que yo podía ver, eran cientos los sacerdotes que 
trataban a Josemaría cada año: era un servicio que le pedían los Obispos 
o los Superiores religiosos y que él aceptaba gustoso» 20

• 

Entre 1948 y 1949, esos sentimientos de los que venimos hablando 
se hacen más intensos en San Josemaría, que advierte con total claridad 
que Dios le pide que haga llegar el espíritu del Opus Dei hasta los sa­
cerdotes seculares. Hay de fondo una evidente razón teológica: el espí­
ritu del Opus Dei es tan «connatural» con las exigencias del sacerdocio 
ministerial del sacerdote diocesano como lo es con las del sacerdocio 
común de los fieles y con las del sacerdocio ministerial de quienes han 

19. Así p. ej., entre junio de 1939 y finales de 1942, predicó veinte tandas de ejercicios espiri~ua­
les para seminaristas y clero secular de Madrid, Valencia, Ávila, Pamplona, Vitoria, Logroño, Lénda, 
Segovia. A estas tandas hay que añadir las que predicó a comunidades de religiosos: Je~nimos del 
Parral, Agustinos de El Escorial, Escolapios del Colegio de San José de Calasanz de Madrid, etc. Cfr. 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus 

Dei, cit., p. 229, n. 97. 
20. Relación de Mons. Pedro Cantero Cuadrado, fechada el 12-IX-1976, y publicada entre los 

testimonios sobre el Fundador del Opus Dei. Cfr. MONS. P. CANTERO CUADRADO, Jose~ría 
Escrivá de Balaguer: u11 hombre de Dios, Palabra, Madrid 1991, 50-51. Mons. Cantero fue Obispo 
de Barbastro y de Huelva, entre 1951 y 1964. Después Arzobispo de Zaragoza hasta 1977. 
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sido ordenados al servicio de la Obra. Éstos, en efecto, también son sa­
cerdotes seculares que, desde este punto de vista, en nada se diferencian 
de los demás sacerdotes21. 

San Josemaría llegó a la convicción de que el espíritu del Opus Dei, 
por su íntima naturaleza -que lleva a cada uno a santificarse en medio 
del mundo, precisamente a través de las ocupaciones ordinarias- cons­
tituye también para los sacerdotes seculares una luz y un impulso ina­
preciables para que vivan con mayor entrega su vocación en medio del 
mundo, es decir, para que busquen la santidad en y a través del desem­
peño de las tareas pastorales que comporta el ministerio sacerdotal, sin 
menguar ni cambiar en nada su vinculación al Obispo, ni su unidad con 
los demás sacerdotes de la diócesis, antes bien, reafirmándolas. 

Recuerda Mons. del Portillo, que San Josemaría veía a los sacerdo­
tes como columnas indispensables de la Iglesia, en su fecundo ministe­
rio como cooperadores de los Obispos, soñaba con que hubiese muchos 
sacerdotes que, en unión plena con el propio Ordinario, en fraterna co­
munión con los demás sacerdotes y en el fidelísimo cumplimiento de 
sus propios deberes, encamasen el espíritu del Opus Dei y contribuye­
sen a difundirlo por todo el mundo 22. 

21. Se trata de una de esas personalísimas expresiones, densas y expresivas, que se encuentran 
con frecuencia en San Josemaría. Con la expresión alma sacerdotal, quiere significar, entre otras co­
sas, que todos han de sentir la misma profunda veneración por el sacerdocio y el mismo deseo de 
identificarse con Cristo; que, debido a esta identificación con Cristo, todos han de vivir la propia exis­
tencia con sentido sacerdotal, es decir, con sentido corredentor y santificador y que todos, teniendo 
como centro Y raíz de su vida interior la Santa Misa, han de encaminar a Dios toda su actividad con­
vertida en ofrenda sacerdotal al Creador: su actividad ... y ellos mismos. No se trata sólo de ofrecer las 
actividades y las cosas, sino ante todo de ofrecerse a sí mismos como ofrenda grata a Dios. San Jose­
maría llamaba a esto «ser sacerdotes de la propia existencia». Con la expresión «mentalidad laica)» se 
significa que todos -tanto los sacerdotes como los laicos-, han de amar el mundo con mentalidad lai­
ca/, es decir, han de amarlo sabiendo respetar su íntima naturaleza tal y como ha sido querida por 
Dios Y sabiendo apreciar también en todo su valor sobrenatural todas las actividades humanas nobles, 
considerándolas como medio de santidad y de apostolado. Sabiendo respetar y amar fa libertad de los 
hombres. La expresión «mentalidad laical» sirve para situar en su justa perspectiva la expresión 
«alma sacerdotal» y, sobre todo, sirve para realzar la importancia de la realidad teológica contenida en 
los quehaceres ordinarios en la vida del cristiano. 

22. He aquí cómo se describe esta realidad en el Itinerario jurídico del Opus Dei: «Mons. Es­
crivá de Balaguer escribía que, así como los sacerdotes Numerarios reciben la ordenación para "tra­
bajar en los apostolados específicos de la Obra", los sacerdotes Agregados y Supernumerarios "tienen 
como fin el de santificarse en su propio ministerio en la diócesis respectiva, y Ja Obra les proporciona 
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Con pocas pinceladas se describen aquí los rasgos esenciales que ca­
racterizan la vocación de estos sacerdotes y diáconos a la Sociedad Sa­
cerdotal de la Santa Cruz: empeño por cumplir los propios deberes con 
amor a la propia condición secular y en comunión plena con el Ordinario 
y con los demás sacerdotes; propósito de encamar el espíritu del Opus 
Dei y contribuir a difundirlo en todo el mundo. Son estas disposiciones 
de espíritu -consciente y profundamente vividas- las que manifiestan 
que existe esa vocación a la Sociedad Sacerdotal de que se habla en el 
Codex juris particularis y que es imprescindible para pertenecer a ella 23. 

Los acontecimientos de 1950 

Al principio, San J osemaría no encontraba la forma práctica de acer­
car el Opus Dei a los sacerdotes diocesanos. Después de considerar la 
cuestión detenidamente, de meditar y rezar, llegó a la conclusión de que 
era necesario emprender una nueva fundación, aunque esto le exigiera 
abandonar el Opus Dei. Así lo comunicó a algunas personalidades de la 
Curia Romana, al Consejo General del Opus Dei 24 y a sus hermanos 
Carmen y Santiago 25. Para San Josemaría, el momento debió ser muy 
doloroso, pues de una forma u otra se trataba de dejar la Obra; también 

la ayuda espiritual oportuna". Y añadía: "Características muy peculiares del espíritu nuestro son la 
unión de estos hijos míos sacerdotes con su propio obispo, al que venerarán siempre, sin criticarle ja­
más; su amor a la diócesis, al Seminario y a las obras diocesanas; y su fidelidad en el ejercicio del car­
go que desempeñen". Son -y resulta lógico que así sea- los mismos puntos que subrayan los textos de 
las Constituciones» (A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario 
jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de u11 carisma, cit., pp. 290-291. Las citas internas son 
de SAN JOSEMARÍA, Carta 24-XII-1951). 

23. «Socii Aggregati ac Supernumerarii Societatis Sacerdotalis Sanctae Crucis, qui quidem 
membra non efficiuntur Praelaturae, sed ad suum cujusque presbyterium pertinent, sunt sacerdotes vel 
saltem diaconi alcui dioecesi incardinati, qui Domino in Societate Sacerdotali Sanctae Crucis juxta 
spiritum Operis Dei, peculiari supperaddita vocatione, sese dicare volunt. .. » (Code.x juris particu­
laris Operis Dei, n. 58, § 1). 

24. «Imagino el profundo dolor que les produciría -escribe Mons. Javier Echevarrfa-, aunque 
comprendían la necesidad apostólica de esa nueva fundación; pero, ante todo, impresiona el heroísmo 
con que Mons. Escrivá de Balaguer estuvo siempre dispuesto a responder a lo que el Señor le pidiera, 
e incluso, si se diera el caso, a abandonar lo que, secundando fielmente la Voluntad divina, había na­
cido en sus manos con tanta oración y tanto sacrificio» (J. ECHEVARRÍA, Lafratemidad sacerdo­
tal en la vida de Mo11s. Escrivá de Balaguer, Palabra 239 (Vl-1985) 25). 

25. A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El iti11erario jurídico del 
Opus Dei, cit., pp. 229-230. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



180 DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

debió ser muy firme en él la convicción de que Dios quería que el espí­
ritu del Opus Dei pudiese ser vivido plenamente por los demás sacerdo­
tes seculares. Para tomar esta decisión de generosidad heroica había 
también otra razón de fondo, que deseo destacar en este momento: San 
Josemaría quería que los sacerdotes diocesanos que se uniesen a la Obra 
no modificasen en nada -absolutamente en nada- su condición dioce­
sana. Era necesario encontrar una fórmula jurídica que se adecuase per­
fectamente al hecho de que estos sacerdotes, al adscribirse a la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz no modifican en nada ni la relación con su 
propio Obispo, ni su condición diocesana. 

En 1950, Dios hizo ver a San Josemaría que esa nueva fundación era 
innecesaria. Así lo cuenta por extenso en una Carta de 1951. Tras aludir 
a los hechos relatados, prosigue: «Pero Dios no lo quiso así, y me libró, 
con su mano misericordiosa -cariñosa- de Padre, del sacrificio bien 
grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado 
oficiosamente de mi intención a la Santa Sede( ... ) pero vi después con 
claridad que sobraba esa fundación nueva, esa nueva asociación, pues­
to que los sacerdotes diocesanos cabían perfectamente en la Obra>> 26. 

El adverbio perfectamente está utilizado aquí con todo rigor. Y pue­
de considerarse desde dos perspectivas: desde la del sacerdote secular, 
y desde la del Opus Dei. Ni el sacerdote secular, al adscribirse a la So­
ciedad Sacerdotal de la Santa Cruz, cambia, aminora o acomoda en algo 
su condición dentro de la Iglesia, ni a su vez el espíritu del Opus Dei re­
cibe un aminoramiento o una «acomodación» para que pueda ser vivi­
do por el sacerdote secular. La razón es obvia: quienes pertenecen al 
Opus Dei han buscar la santificación en su condición secular, santifi­
cando el propio trabajo, esforzándose por realizarlo de la mejor forma 
posible, objetiva y subjetivamente, sin salirse de su sitio. En consecuen­
cia, los sacerdotes que se sientan llamados a vivir ese mismo espíritu lo 
harán sin cambiar en nada su condición de sacerdotes seculares, sin dis­
minuir sus obligaciones de miembros del presbiterio de una diócesis. 
Antes bien, han de buscar la santidad en y a través del ejercicio de su 

26. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 24-XII-1951, n 3, cit., en L.F. MATEO-SECO, R. 
RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, cit., pp. 50-51. 
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ministerio pastoral, realizándolo con dedicación plena y en comunión 
-afectiva y efectiva-con el propio Ordinario 27• 

Dios bendijo la generosidad de San Josemaría con abundantes voca­
ciones surgidas entre estos sacerdotes. He aquí cómo Mons. Cantero 
Cuadrado, resume su larga experiencia episcopal que le permitió cono­
cer ya floreciente la labor de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz: 

«Considero verdaderamente como una providencia de Dios Nuestro Se­
ñor para con su Iglesia el que Josemaría, en el principio de los años cincue?­
ta, viese la fórmula jurídica que permitía admitir a sacerdotes diocesanos, sm 
perder, no sólo su secularidad, sino ninguna de sus condiciones ~e sacerdo­
tes diocesanos, en el Opus Dei. No hay duda de que la llamada umversal a la 
santidad en el propio estado, sin sacar a nadie de su sitio, tal como la entien­
de el espíritu del Opus Dei, se ha mostrado de una fecundidad extraordinaria 
en el caso de los sacerdotes diocesanos. Ese espíritu permite que la Obra pue­
da promover eficazmente -proporcionando los medios adecuados a lo largo 
de toda la vida-- la santificación de los sacerdotes, que no abandonan, antes 
al contrario, fortalecen su condición diocesana: la unión con el resto del cle­
ro de la diócesis y la obediencia plena al propio Obispo» 28• 

Los testimonios de episcopales sobre este asunto son muy numero­
sos. Muchos de ellos manifiestan su agradecimiento por la ayuda que 
esta labor ha supuesto para su diócesis 29• 

El 2 de junio de 1950, en un escrito dirigido a la Santa Sede, San Jose­
maría plantea, entre otras cosas, la posibilidad de admitir sacerdotes dioce­
sanos en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, proponiendo, además, 
añadir a este fin unos números al proyecto de Constituciones que se habían 

27. A la hora de hablar de espiritualidad sacerdotal, es de suma importancia entender en toda su 
hondura y radicalidad la relación existente entre la .espiritualidad y .la propia c?n~ició~ eclesial. En 
efecto, «la espiritualidad no puede ser nunca entendida como un con1unto de pra~l!cas piadosas Y a~­
céticas yuxtapuestas de cualquier modo al conjunto de derechos y deberes deternunados ~r la propia 
condición; por el contrario, las propias circunstancias, en cuanto respondan al querer de D1~s, han .d~ 
ser asumidas y vitalizadas sobrenaturalmente por un determinado modo de d~arrollar ~a vida espm­
tual, desarrollo que ha de alcanzarse precisamente en y a través de aquellas c1rcunstanc1aS>> (MONS. 
A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el Sacerdocio, Madrid 1991, p. 123). 

28. MONS. P. CANTERO CUADRADO, o.e., pp. 51-52. 
29. Cfr. p.e., los testimonios del Cardenal Bueno Monreal, de Mons Enrique Delgado Gómez, ~e 

Mons. Abilio del Campo, de Mons. José López Ortiz y Mons. Santos Moro, Mons. Laureano Cas~n 
Lacoma, y Mons. Francisco Peralta Ballabriga, publicados por el editorial Palabra en la Colección 
Testinwnios sobre el Fundador del Opus Dei. 
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presentado a principios de ese mismo año con el fin de obtener la aproba­
ción de la Obra. El I>ecreto Primum inter, de aprobación definitiva del 
Opus Dei y sus Constitutiones lleva fecha de 16 del mismo mes de junio y 
en él se recoge ya esa propuesta respecto a los sacerdotes seculares 30• 

Existe, pues, una rica variedad en la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz que queda formada: a) por aquellos sacerdotes que, procedentes de 
los fieles laicos del Opus Dei, han sido ordenados sacerdotes para aten­
der con su ministerio pastoral a los fieles y a las labores de la Obra; b) 
por los sacerdotes y diáconos, incardinados a las diversas diócesis -en 
la gran variedad de situaciones que puede darse en el clero secular-, 
que, conscientes de una llamada de Dios, soliciten su admisión en la So­
ciedad Sacerdotal de la Santa Cruz y sean recibidos en ella. 

Al llegar aquí, insistamos en dos consideraciones muy unidas entre 
sí: la importancia que tiene en la vida de San Josemaría la decisión de 
abandonar la Obra y la razón de fondo que le mueve; es decir: el Opus 
Dei, como a él le gustaba repetir, era «su vida», así que muy fuerte tuvo 
que ser su amor al clero secular para estar dispuesto a abandonar el Opus 
Dei en su servicio; b) Se trata de un amor al clero secular, permítanme 
hablar en el lenguaje teológico clásico, reduplicative sumpto, es decir, 
un amor al clero secular en cuanto secular. San Josemaría quiere que su 
servicio al clero secular sea sin que la más mínima sombra pueda empa­
ñar su secularidad o su diocesaneidad, es decir, sin que se pueda pensar 
que estos sacerdotes, al adscribirse a la Sociedad Sacerdotal, han cam­
biado lo más mínimo su condición secular, o su condición diocesana. 
Esto es tan importante para San Josemaría, que está dispuesto a abando­
nar el Opus Dei, para que, al ofrecerles el espíritu del Opus Dei a los sa­
cerdotes diocesanos, nada, absolutamente nada, cambie en ellos. 

Dos etapas en la fundación de la Sociedad Sacerdotal 

Se puede, pues, hablar con rigor de dos etapas en la historia de fun­
dación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. La primera tiene lu­
gar el 14 de febrero de 194 3; la segunda tiene lugar en 1950, cuando, no 

30. Cfr. A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico 
del Opus Dei, cit., pp. 219-231; 288-291; 545-547. 
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sin especial ayuda divina, San Josemaría entendió que la Sociedad Sa­
cerdotal de la Santa Cruz podía acoger también a sacerdotes y diáconos 
del clero de las demás diócesis e instituciones seculares, los cuales reci­
birían en la Sociedad Sacerdotal la ayuda espiritual conveniente, sin 
merma de su condición diocesana 31• 

Esta segunda «etapa» de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
puede considerarse con todo rigor como una «autoapertura>> institucio­
nal del Opus Dei a todos los demás sacerdotes seculares; tiene también 
como fundamento radical la convicción del Fundador de la Obra de que 
«el mensaje del 2 de octubre-la santificación del trabajo y de la vida or­
dinaria, con unas características propias en el campo de la espirituali­
dad- incluye también a los sacerdotes seculares: los de la Prelatura, por 
la implicación esencial que tienen en la estructura misma del Opus Dei; 
y los diocesanos en general, por la manera secular de vivir la ministe­
rialidad que caracteriza a la posición eclesiológica del sacerdote» 32

• 

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
y la Prelatura del Opus Dei 

La unidad de vocación y de espíritu no llevan consigo el que la Pre­
latura del Opus Dei y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz sean rea­
lidades idénticas, aunque han nacido y permanecen indisolublemente 
unidas. Así se expresa con nitidez en los Estatutos del Opus Dei, donde 
se describe la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz con estas palabras: 
una asociación clerical propia e intrínseca de la Prelatura, de manera 
que con ella forma un todo único y de ella no puede separarse 33

• 

31. MONS. J. ECHEVARRÍA, Qué es la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, cit., p. 29. 
32. P. RODRÍGUFZ, El Opus Dei como realidad eclesiol6gica, en AA.W., El Opus Dei en la 

Iglesia, Madrid 1993, p. 125. Como comenta el profesor Rodríguez, «El mismo número 57 (del Codexju­
ris particuaris Operis Dei) presenta a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz como una autoapertura 
institucional -en el contexto de la santidad y fraternidad sacerdotales-- del Presbiterio de la Prelatura a sus 
colegas y hennanos de todas las diócesis: el Presbiterio de la Prelatura (que tiene como tal con su Prelado 
las relaciones de dependencia y comunión jerárquica que dimanan de la incanlinación) constituitur in As­
sociationem, se constituye en Asociación (en la que no se da ese tipo de relaciones), precisamente para ser 
el cauce eclesiológico adecuado que pemúta a estos sacerdotes recibir la vocación al Opus Dei, pennane­
ciendo intocada su nativa y permanente incardinación en las Diócesis a las que pertenecen» (/bid., p. 124). 

33. «Associatio clericalis Praelatur.ie propria ac intrinseca, unde cum ea aliquid unum constituit 
et ab ea sejungi non potest» ( Codex juris particularis Operis Dei, n. 36, § 2). 
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Esta descripción aparece en el Codexjuris PllTficularis Operis De; al 
tratar de la composición del presbiterio de la Prelatura, que está consti­
tuido exclusivamente por aquellos clérigos que se encuentran incardina­
dos en la Prelatura. Como ya se ha hecho notar, estos clérigos PfiX>xlen 
de los laicos del Opus Dei y, por el hecho de su ordenación, son consti­
tuidos socios de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 34, de la que es 
Presidente General el Prelado del Opus Dei 35• Los demás sacerdotes y 
diáconos seculares se adscriben a la Sociedad Sacerdotal, sin que por 
ello, como es obvio, entren a formar parte del presbiterio de la Prelatura 
o adquieran con el Prelado del Opus Dei un vínculo jerárquico 36. 

La Prelatura del Opus Dei es una institución que pertenece a la es­
tructura jerárquica de la Iglesia; la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 
en cambio, es una asociación de sacerdotes y diáconos del clero secular, 
erigida por la Santa Sede, inseparablemente unida a la Prelatura. En la 
Sociedad, en cuanto tal, no existe ningún superior jerárquico con potes­
tad de régimen: el vínculo con la Sociedad por parte de los sacerdotes que 
no forman parte del presbiterio de la Prelatura es un vínculo meramente 
asociativo. Como se ha escrito, «la Asociación no se sitúa, pues, al nivel 
de las relaciones de la communio hierarr:hica -no hay en ella potestad de 
régimen-, sino en el propio de la mutua ayuda espiritual y de la fraterni­
dad, y para su funcionamiento se cuenta con unas sencillas ordinationes 
a ello dirigidas» 37• 

Así pues, la Prelatura del Opus Dei y la Sociedad Sacerdotal, Aso­
ciación que forma con el Opus Dei un a/quid unum 38, mantienen entre sí, 
por razones obvias, unas claras diferencias juridicas, que son reflejo de la 
gran variedad de circunstancias de quienes han recibido la llamada a san-

34. «Hi sacerdotes, ex ipso suae ordinationis facto, fiunt socii ( ... ). Societatis Sacerdota!is Sanc-
tae Crucis, quae est Associatio clericalis ... » (ibid). 

35. /bid, § 3. 
36. /bid, n. 42. 

37. P. RODRÍGUEZ, El Opus Dei como realidad eclesiológica, en AA.VV., El Opus Dei en 
la Iglesia, cit, p. 125. Y corrobomndo esta afirmación, se cita en nota el párrafo 2 del número 58 del 

Codexjuris particularis Operis Dei: «Nulla enim viget oboedientia intema, sed solummocfo nor­
malis illa disciplina in qualibet Societate existens, quae provenit ex obligatione colendi ac servandi 
proprias ordinationes; quae ordinationes, hoc in casu, ad vitam spiritualem exclusive referuntur». 

38. Cfr. Codex Juris particularis Operis Dei, cit., n. 36, § 2. 
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· nte . , . tu Estas diferencias tienen prec1s~e . 
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idéntico es tamb1en su espm . . al familiares 39. 

1 limiento de los deberes soc1 es y 
en e cump . dotal de la Santa Cruz goza de gran va-

A su vez, la Sociedad Sa~er d ·enes a ella se acercan una ex-. oporc10nan o a qm 
riedad en sus socios, Pli . al" dad del ordo presbytero-
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Asociación» 40. Todos estos s~cer otes ~bispos o Prelados. Más toda­
estricta relación de dependencia con s~s . . nisterial y de la santidad 
vía, por la naturaleza misma del sac~~i~~:o espiritual de la Socie­
a que Dios llama a los sacerdotes, e d ce en fomentar y fortalecer la 
dad Sacerdotal de la Santa Cruz se tr.a u Obispos pues esa obediencia 

. d ·os a sus respecb vos ' . . . 
obediencia e sus soc1 . al eiercicio del mtmsteno sa-

fil" al s un elemento interno J • , 

41 y esa entrega 1 1 e . 1 edº de la propia santificac1on» · cerdotal, que es el cammo y e m 10 

Para servir a los sacerdotes y a las diócesis . 

hablaba la Sociedad Sacer-rtu a>> de que antes se ' 
Con esa «autoape r d .. tual al clero secular perte-

dotal de la Sant~ Cruz ofrece _un~ ayus: t~:~:::ie una ayuda que .comple­
neciente a los diversos presb1tenos. ºb del propio Ordinano: unos 
menta la que est~~ sacerd?tes rec~ee~ansmiten el espíritu del Opus 
medios de formac1on espec1ficos, q tal de toda formación sacer­
Dei junto con los conteni~os fund:::ad ~sacerdotal de la Santa Cruz 
dotal. Desde esta perspectiv~, la S las asociaciones sacerdo-

n la línea ya senalada en torno a se enmarca e 

30 . 39. Cfr. MONS. I; ECHEV ARRÍA,;·~., p. w ~ealidad eclesiológica, en AA. VV., El Opus Dei 40. Cfr. P. RODRIGUEZ, El Opus et con 
en la Iglesia, cit., P· 124. 

41. /bid. 
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tales por el Concilio Vaticano 11, y más recientemente por la Exhorta­
ción Apostólica Pastores dabo vobis 42• Ambos documentos destacan 
la conveniencia de promover asociaciones que fomenten la santidad de 
los sacerdotes en el ejercicio de su ministerio y el espíritu de fraterni­
dad sacerdotal. 

El sacerdote que pertenece a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
adquiere un compromiso espiritual de mejora personal, que le lleva a es­
forzarse por colocar en primer plano el cumplimiento amoroso de sus 
deberes pastorales, ya que es precisamente allí donde debe encontrar la 
materia de su santificación. El que un sacerdote pertenezca a la Socie­
dad Sacerdotal de la Santa Cruz no supone, pues, ninguna pérdida para 
su diócesis, sino todo lo contrario: lleva consigo un mayor enraizamien­
to en la propia condición, pues el espíritu del Opus Dei lleva a cada uno 
a santificarse en y a través del cumplimiento de sus deberes de estado. 
En la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz se cumplen totalmente aque­
llas características que son encomiadas por los documentos de la Igle­
sia. Leemos en el Directorio para el ministerio y la vida de los presbíte­
ros: «De modo particular hay que alabar aquellas asociaciones que 
favorecen la fraternidad sacerdotal, la santidad en el ejercicio del minis­
terio, la comunión con el Obispo y con toda la Iglesia» 43. 

El amor a la diócesis, la obediencia y veneración al propio Obispo, y 
el deseo de cumplir con la máxima perfección los deberes del propio mi­
nisterio se encuentran tan implicados entre sí, que son inseparables. Es­
tos rasgos forman parte esencial del espíritu que se comprometen a vi­
vir quienes desean formar parte de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz. Estrechamente relacionados con estos rasgos, el Codex juris par­
ticularis Operis Dei enumera también la recta formación en las ciencias 
sagradas, el celo por las almas, el espíritu de sacrificio, y el empeño por 
promover vocaciones 44. · 

42. Concilio Vaticano 11, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8. JUAN PABLO 11, Exhort. Apost., 
Pastores dabo vobis, n. 81. 

43. Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, 31-I-1994, n. 29. 
44. Codexjuris particularis Operis Dei, n. 59, §l. 
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La búsqueda de la santidad a través del propio ministerio 

La diversidad de situaciones existentes en la Obra queda encuadrada 
-y en cierto sentido, potenciada- por la unidad ~e espíritu q~~ se da en 
ella. En efecto, los sacerdotes diocesanos que piden ser admttidos en la 
Sociedad Sacerdotal lo hacen con el mismo fin con que cualquier otra 
persona ha pedido ser admitida en la Ob~a: busc~ la santidad ~n medí~ 
del mundo según el espíritu del Opus Dei y a traves de sus medios asce­
ticos. En el espíritu del Opus Dei, el trabajo profesional es tomado como 
eje de la propia santificación; el sacerdote ~oc~s~o ha de _to_mar_en el 
mismo sentido y con la misma urgencia el eJerc1c10 de su mtmsten~ sa­
cerdotal, que a estos efectos puede considerarse un verdadero trabajo. 

A este respecto, la vida santa de San Josemaría es un ejemplo para to­
dos los sacerdotes; para aquellos que, como él, han de santificarse en 
medio de los quehaceres propios del ministerio pastoral, este ejemplo 
les resulta especialmente cercano. En ocasión especialmente solemne Y 
entrañable -la clausura en la Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra de un Simposio Internacional dedicado al tema ~e la formación 
de los sacerdotes en las circunstancias actuales-, Mons. Alvaro del Por­
tillo evocaba así su figura sacerdotal. 

«Para su dedicación incansable al ministerio, nunca fueron excusa la fa­
tiga, la enf ennedad o las circunstancias adversas. Esta caridad pastoral, que 
conduce a una entrega sin condiciones al servicio de las almas (cfr. 2 Co 12, 
15), informa necesariamente, con especiales matices, la fraternidad sacer­
dotal, que es elemento integrante de la comunión, entendida com~ la unid_ad 
afectiva y efectiva procedente de la común participaci~n en los rms~os b1~­
nes. Una fraternidad sacerdotal que no confunde la umdad con la umformi­
dad, que respeta la legítima libertad de todos, también en el amplio ámbito 
de la espiritualidad sacerdotal» 45• 

Como ya se ha dicho, la vocación al Opus Dei tiene como carac~erís­
tica esencial la de que no saca a nadie de su sitio y, por tanto, el socio de 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz no altera en lo más mínimo su 
condición de sacerdote secular, antes bien se empeña por vivirla con 
redoblado esfuerzo en todas sus consecuencias. En este marco general 

45. MONS. A. DEL POKTILLO, Sacerdotes para una nueva evangelización, cit., p. 994. 
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del espíritu del Opus Dei, San Josemaría quiso que, en el caso de los sa­
cerdotes que piden pertenecer a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 
constasen explícitamente dos características particulannente importan­
tes: la sujeción al propio Obispo -que sigue siendo, como es obvio, su 
único Prelado-, y la unión con el resto del presbiterio. 

Vocación divina 

La adscripción a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz surge como 
fruto de una vocación divina, no sólo en el caso de los sacerdotes proce­
dentes de los fieles laicos de la Prelatura del Opus Dei, sino también en 
el caso de aquellos otros sacerdotes seculares que proceden de las di­
versas diócesis del mundo. «Meditad que estáis en la Obra -escribe 
Mons. Del Portillo dirigiéndose directamente a estos sacerdotes-por­
que habéis respondido a una llamada divina, y que el Señor os concede 
las gracias necesarias para que respondáis plenamente. En vuestra vida 
habéis seguido primero la llamada al sacerdocio y después habéis descu­
bierto la vocación a la Obra, que ha reforzado la primera y os ha señalado 
el camino y los medios -en primer lugar las Normas y Costumbres de 
nuestro plan de vida- dispuestos por Dios para que seáis sacerdotes he­
roicamente santos» 46. 

Quienes pertenecen a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz han de 
ser conscientes de que su pertenencia a ella no es el resultado de una mera 
elección humana, sino que está por medio una auténtica vocación divina. 
Se trata de una vocación que no supone ningún cambio en la propia con­
dición sacerdotal, sino un mayor enraizamiento en ella, que conlleva una 
mayor pasión por la unidad. Prosigue Mons. del Portillo en el documento 
citado: «U na tarea apostólica espera el Señor particularmente de vosotros: 
que trabajéis para promover muchas vocaciones sacerdotales, y que os 
ocupéis de vuestros hermanos en todas las diócesis, siendo fermento de 
santidad y de unidad dentro de vuestro presbiterio» 47• Y un poco más ade­
lante: «He mencionado antes que sois fermento de unidad, porque la vo­
cación a la Obra no os enquista en un grupo ni os separa de nadie» 48. 

46. MONS. A. DEL PORTILLO, o.e., n. 37 
47. /bid., n. 38. 
48. /bid., n. 40. 
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La pertenencia a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz en nada se­
para a un sacerdote de su diócesis o de sus hermanos sacerdotes, con los 
que sigue conservando los mismos vínculos teológicos y humanos, aho­
ra, si cabe, más amorosamente vividos. Al mismo tiempo, quienes per­
tenecen a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz poseen la vocación a 
la Obra con la misma plenitud que los demás fieles del Opus Dei 49• Es­
cribe Mons. del Portillo: «Vosotros sois tan del Opus Dei como yo, de­
cía nuestro Padre a sus hijos Agregados y Supernumerarios de la Socie­
dad Sacerdotal de la Santa Cruz. La vocación a la Obra -insisto una vez 
más- es única y la misma para todos: una llamada divina para buscar la 
santidad en el cumplimiento de nuestros deberes, con el espíritu y los 
medios ascéticos propios del Opus Dei» 50

• 

Una unanimidad sincera 

El libro que escribí sobre la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y 
que me ha servido de hilo conductor para esta intervención termina, 
como ustedes saben, con un capítulo en el que se recogen diversos testi­
monios de sacerdotes. A pesar de conocer bien a la Sociedad Sacerdotal 
de la Santa Cruz y a muchos de sus socios, yo mismo quedé sorprendi­
do por esos testimonios. Había escrito a una amplia gama de sacerdotes 
y a algunos obispos pidiéndoles que me contestaran a estas dos pregun­
tas: ¿Por qué pidió usted la admisión en la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz? ¿Por qué ha perseverado en ella durante todos estos años? 
Había una respuesta unánime dentro de la gran variedad de mentalida­
des y de las diversas cosas que contaban. Aún recuerdo con viveza 
aquella tarde en que fui leyendo, seguidas, todas las respuestas con la 
emoción de quien sabe que se encuentra ante la modesta confesión de la 
verdad profunda de la propia existencia. La respuesta unánime era ésta: 

. pedí la admisión en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y perseve-

49. «La identidad de vocación peculiar, como es lógico, hace que los miembros de la ~iedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz sean tan miembros del Opus Dei como todos los demás. No son, sin em­
bargo, miembros de la Prelatura, pero están unidos a ella en cuanto que la Soci~d Sacerd~ de la 
Santa Cruz -como queda dicho- forma aliquid u11um con la Prelatura» (F. °".áriz.' La vocación al 
Opus Dei como vocación en la Iglesia, en AA.VV .. El Opus Dei en la Iglesia, c1t, P· 197). 

50. MONS. A. DEL PORTILLO, Carta, 9-1-1993, n. 37. 
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ré en ella, por amor a la vocación del sacerdote secular; porque quería, 
por ese camino, seIVir mejor a mi diócesis. Como decía uno con típico 
lenguaje riojano, «yo no soy ni quiero ser especial. Yo soy y me glorío 
de ser un sacerdote corriente y moliente. Yo soy un sacerdote de esos de 
las diócesis» 51 • 

Un inmenso agradecimiento 

Estoy llegando al final de mi inteIVención. El recuerdo se dirige aho­
ra más insistentemente hacia aquel santo sacerdote, sieIVo bueno y fiel, 
que tanto amó a su sacerdocio y a sus hermanos sacerdotes. Viene a la 
memoria lo que escribía el entonces Cardenal de Toledo pocos días des­
pués de la muerte de San Josemaría: «Cuando se haga la historia detalla­
da de estos años de la vida de la Iglesia -en España y en otros países- este 
influjo del espíritu del Opus Dei entre sacerdotes diocesanos será uno de 
los hechos más decisivos para valorar la huella dejada por Mons. Escri­
vá de Balaguer en la vida de la Iglesia. Y también aquí, permítaseme que 
insista en ello una vez más, con la fuerza de la vida, con decisiones y afa­
nes hechos surgir en el corazón de numerosos sacerdotes» 52• El paso del 
tiempo no hace más que confirmar esta obseIVación. 

51. Cfr. Sacerdotes en el Opus Dei, cit, p. 194. 
52. CARDENAL MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN, La huella de un hombre de Dios, en 

VV.AA., Mons. Josemar{a Escrivá de Balaguer y el Opus Dei, Pamplona 1985, p. 390. 
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El hilo conductor de esta comunicación es una afirmación de San Jo­
semaría en la que resumía lo que los sacerdotes diocesanos encuentran 
en el Opus Dei, que es, sobre todo, «la ayuda ascética continuada que 
desean recibir, con espiritualidad secular y diocesana>> 1• 

Las páginas siguientes sólo pretenden ser una reflexión acerca del 
significado de esos conceptos tal como se perciben a través del espíritu 
del Opus Dei y de la vida de los sacerdotes diocesanos que se sirven del 
mismo para alimentar su vida espiritual. 

l. La cuestión de la espiritualidad sacerdotal 

«La afirmación y búsqueda de una espiritualidad presbiteral que sea a la 
vez específica, sólida y estimuladora, se ha intensificado notablemente en 
nuestros días. 

Se postula, en primer lugar, una espiritualidad específica, que no sea una 
mera asimilación mimética de la propia de los monjes, de los religiosos de 
vida activa o de los laicos. 

Se requiere, en segundo lugar, una espiritualidad sólida, arraigada en la 
Escritura, en la teología y en la genuina experiencia del presbiterado en 
ejercicio. 

Se reclama, en tercer lugar, una espiritualidad estimuladora, capaz de 
motivar vitalmente la concreta existencia y ministerio de los presbíteros» 2• 

Estas demandas así formuladas en el Congreso sobre Espiritualidad 
Sacerdotal celebrado en Madrid, del 11 al 15 de septiembre de 1989 3, se 

l. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, Rialp, 
Madrid 1986 1' , n. 16. Es decir, se adscriben a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz «porque desean 
recibir una ayuda espiritual personal de manera en todo compatible con los deberes de su estado y mi­
nisterio: de otra manera, esa ayuda no sería tal ayuda, sino complicación, estorbo y desorden» (Idem). 

2. COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, Espiritualidad sacerdotal y ministerio. Docu­
mento de trabajo, Actas del Congreso de Espiritualidad Sacerdotal, Edice, Madrid 1989, p. 627. 

3. Este volumen seguía al que había aparecido tres años antes, con las intervenciones del sim­
posio Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, 
Madrid 1987. 
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pueden encontrar de modo generalizado en la amplia literatura teológica 
dedicada a esta cuestión publicada después del Concilio Vaticano II 4 • 

Con enfoques diversos en temas que siguen sujetos a debate, puede afir­
marse que hay una coincidencia de fondo: la necesidad de precisar los 
rasgos esenciales de una espiritualidad para el clero diocesano, radicada 
en su condición y ministerio, de modo que sea luz e impulso para alcan­
zar la santidad personal en el desempeño de su tarea pastoral en la dió­
cesis. Con palabras de la Pastores dabo vobis el Magisterio lo ha afir­
mado de modo claro: los sacerdotes están llamados a santificarse «no 
sólo en cuanto bautizados, sino también y específicamente en cuanto 
presbíteros, es decir, con un nuevo título y con modalidades originales 
que derivan del sacramento del Orden» s. 

Las mcx:lalizaciones que el sacramento del orden da a la espiritualidad 
del presbítero, y que pueden considerarse ya doctrina común, sancionada 
en el Decreto Presbyterorum ordinis 6, son las siguientes: la consagración 
como compromiso de santidad, la misión como fruto de la consagración, 
la relevancia espiritual de la diocesaneidad, la comunión con el propio 
Obispo y con el presbiterio, y la consideración del ministerio pastoral como 
fuente primordial de santificación, que se concreta en el concepto de cari­
dad pastoral como criterio unificador de la vida espiritual del sacerdote 1. 

2. Pluralidad de espiritualidades 

Ahora bien, si a partir de esta base sólida, se da un paso más con vis­
tas a determinar un programa concreto en que se plasmen todos estos 
contenidos, la cuestión se torna compleja. ¿Es posible sintetizarlo todo 
en un solo modelo de vida espiritual? O dicho de otro modo: el hecho de 
la diversidad de espiritualidades que se presentan como caminos de san­
tificación para el sacerdocio diocesano ¿es algo negativo?, ¿es inevita-

4. Cfr. E. DE LA LAMA I L.F. MATEO-SECO, Espiritualidad del presbítero secular, Scrip­
ta Theologica, 21(1989)227-287, Sobre la espiritualidad del sacerdote secular, «Scripta theologi­
ca» 31(1999)159-180, y Boletín sobre espiritualidad sacerdotal (tesis doctorales en tomo a la 
vocación sacerdotal y a su espiritualidad), «Scripta theologica» 31 (1999) 957-979. 

5. Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 19. 
6. Cfr. Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 12. 
7. Cfr. Idem, n. 14. 
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bl Simple dato de un pluralismo legítimo?, ¿o debe considerarse e, como . . 
fruto de la multiforme actuación del Espíritu Santo que suscita carismas 
en orden al desarrollo y crecimiento de la Iglesia? 

Para ofrecer una respuesta lo más completa posible, hay que re~~ 
a algunas consideraciones fundamentales acerca del~ na~raleza y mt_si?n 
de la Iglesia, que permiten situar adecuadamente la diversidad de posicio­
nes y vocaciones que pueden darse dentro de ella 8, ~ ~~mpr~nder s~ com­
plementariedad y mutua implicación en orden su mts10n umv~rsal . 

La Iglesia «no es una comunidad inorgánica o am?~ª· smo u~a co­
munidad estructurada, y esto implica que cumple la mts10n que Cnsto le 
ha confiado gracias precisamente al confluir y entrecruzarse de una plu­
ralidad de vocaciones y tareas, distintas las unas ~e las otras, pero nece­
sarias todas para la vitalidad y la acción del conjunto. ~stos tres datos 
-diversidad, unidad y confluencia- son, en suma, esenciales en el ser Y 

el vivir de la Iglesia» 10
• 

En primer lugar, unidad. A este respecto escribía A. del Portillo: 
«Lo mismo que la llamada a la santidad y la san.tificaci~n mi_sma es una 

y universal, lo es también la espiritualidad: la e~nc1a Y el di~amism~ de esa 
·da espiritual divina, que comienza en el Baut.Ismo y tendrá su plemtud en 

~~Gloria. Espiritualidad que es la vida de Cristo, la acci~n ~tifi~~dora del 
Es íritu Santo, de virtualidad infinita, que abarca cualqmer s1tuac1on perso-

p . . . 11 
nal, cualquier estado, todo ffilIDSteno» . 

Pero la unidad se conjuga con la diversidad, es decir, con la existen­

cia de diferentes caminos concretos: 
«Esa unidad fontal y radical de la santificación y, en con~uenc~a, ,de 

la espiritualidad cristiana, se puede ir diversificando-mantemendose 1den-

· de J L ILLANES Espiritualidad y sacerdoc~. 
8. En este tema he seguido las observaciones · · ' 

Rialp, Madrid 1978, PP· 4lss. . .
00 

d .. 00 ( ) es necesario situarla en el interior de 
9 Para comprender a fondo cualqwer vOC3Cl o con 10 •.• . 

la Iglesia :n cuanto cuerpo al que Cristo hace partícipe de su vida Y al qu~ e~vía al mu~ comos:;:!: 
cramento del designio divino de salvación. Es esa Iglesia, una y, a la va. ~mnseca Y o~arucamen 1~ 
ficada, 

, da por una pluralidad de fieles y esttucturada en una pluralidad de voca~ones Y tareaS, q 
iorma . Sól desde pers.-.nva, en efecto, las vo­

da , de todos y cada uno de los elementos que la mtegran. 0 esa r-- 61) 
i:azon . . . . fiestan con su plena razón de ser y sentido>x (J.L. ILLANES. o.e., p. . 

cac1ones y IDJmstenos se nos maro 

10. Idem, p. 60. . M drid 1970 124 
11. A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocw. Palabra, a , P· · 
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tica en lo esencial- según la variedad de situaciones humanas y eclesiales, 
la pluralidad de los carismas y de los ministerios, la multiforme riqueza del 
don de Dios» 12. 

Es decir, la diversidad de misiones, tareas y vocaciones no puede 
considerarse un simple dato puramente fáctico, resultado de unas cir­
cunstancias históricas, marcado por tanto con el sello de la provisiona­
lidad y con la contingencia de todo lo humano, que debería dar paso a 
una etapa posterior en la que se habrá superado toda diversidad. Más 
bien hay que considerar que ningún grupo de cristianos, ninguna con­
creta vocación, estado o condición de vida «es capaz, por sí sola, de ma­
nifestar adecuadamente la perfección de Cristo, reflejo a su vez de la in­
finita riqueza de Dios( ... ): sólo la Iglesia, considerada en su conjunto, 
expresa de algún modo la plenitud de Cristo y contribuye eficazmente a 
su difusión» 13

, mediante esa variedad de vocaciones. 

Estas consideraciones acerca de la interrelación unidad-pluralidad, 
aplicables a la Iglesia en su conjunto, son trasladables a la vocación y es­
piritualidad del sacerdote, y del sacerdote diocesano más concretamente. 
En efecto. Por una parte, la necesidad y la existencia de una espirituali­
dad del sacerdote basada en su condición en la Iglesia, está claramente 
señalada en los documentos conciliares así como en los documentos pos­
teriores al respecto 14: 

«Los sacerdotes están obligados a adquirir esa perfección con especial mo­
tivo, puesto que, consagrados a Dios de un nuevo modo por la recepción del 
Orden, se convierten en instrumentos vivos de Cristo Eterno Sacerdote» 15. 

Ya se ha hecho constar la coincidencia de fondo respecto a las líneas 
de fuerza que deben configurar dicha espiritualidad. También existe el 
mismo acuerdo respecto a las dimensiones de que debe constar la vida 
sacerdotal: dimensión teologal -trinitaria-, dimensión eclesial, en su re­
lación con el Obispo, con los demás sacerdotes y con los fieles a los que 
es enviado (es decir, la condición diocesana), y la dimensión mariana. 

12. Idem, p. 125. 
13. J.L. ILLANES, o.e., p. 60. 
14. Cfr. Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 19. 
15. Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 12. 
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Sin embargo, esta homogeneidad teológica sobre el contenido de la 
espiritualidad sacerdotal no se transforma isomórficamente en una úni­
ca vivencia espiritual entre el clero diocesano. 

La primera cuestión se refiere a la terminología: ¿«espiritualidad del 
clero diocesano» o «espiritualidad diocesana»? El teólogo belga G. Thils 
empleó habitualmente la primera ex~resió~,/ lo que a mi entender, es un 
acierto, pues ofrece con claridad la onentac10~ por donde hay q~e busc~ 
dicha espiritualidad, que es ~orno ya se ha indicado- el sacerdoc10 y el nu­
nisterio. En cambio, la noción de espiritualidad diocesana es_ un concepto 
bastante más compleio, acerca de cuyo contenido cabe discutrr, y de hecho 

;¡ • "dad 1 16 se sigue haciendo, sin que se haya alcanzado una unanrrru p ena . 

Sobre este tema apunta Illanes una consideración sobre e.l significa­
do de espiritualidad de una Iglesia particular que aporta cl~dad al res­
pecto. Las iglesias particulares, afirma, «pue~en tener, y tienen de ~e­
cho, un patrimonio espiritual propio, que contnbuy~ ~ co~gurar la v.ida 
espiritual de sus miembros, pero no tanto una espn:ituahdad, especial­
mente si damos a este término el sentido fuerte que nene en_ los usos co~ 
que se emplea según su origen carismático, o según las diversas posi­
ciones o misiones en la Iglesia>> 17 • 

Unas breves referencias históricas pueden ser útiles para ilustrar algu­
nos hitos del progreso doctrinal de la teología y espiritualidad del sacer­
docio, especialmente durante el siglo pasado 18. 

3. Una breve mirada a la historia 

El tema de la exigencia de santidad del sacerdocio así c?mo los ca­
minos para lograrla ha estado presente en la vida de la Iglesia a lo largo 
de toda su historia, con más insistencia en algunas etapas, en las que se 

16. Un testimonio, relevante por su papel en el movimien!O de Vitoria, .es el ~e .J. GOI~:~ 
CHAUNDIA, Perfección del clero diocesano, en AA. VV., Sobre la perfección cnshana, IS. 
na de Espiritualidad, Salamanca (2i-26 abril de 1952), Flors, Barcelona 19~, pp. 324-325. Goicoe­
chaundía apunta hacia el concep!O de espiritualidad diocesana entendida como escuela de 
espiritualidad. 

17. J.L. ILLANES'. o.e., PP· 3:4~38 ·. _ IFFET Historia de la 
18. Para una histona de la espmtuahdad sacerdotal, cfr. J. ESQUERDA B • 

espiritualidad sacerdotal, en «Teología del sacerdocio», vol. i9, Aldecoa, Burgos 1985. 
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ha planteado con mayor vigor la necesidad de una vida espiritual que as­
pirase a la santidad plena 19. 

En la época moderna, el impulso renovador de Trento, se traduce, en­
tre otras cosas, en un llamamiento apremiante a la santidad del clero. La 
tarea de procurar: a este ele~, que ya está mayoritariamente disperso por 
l?s puebl?s, medios de santrficación en su ministerio, se plasma en inicia­
ti,vas de di~ersos santos y figuras relevantes en la vida de la Iglesia, que es­
t~ en el ,º~gen ~e n~~vas corrientes de espiritualidad sacerdotal, que con 
diverso exito y difus10n van a abrirse camino en siglos posteriores 20. 

Entr~ ellos se puede destacar un sacerdote secular, Juan de Á vila, por 
su doctnna sacerdotal y sus iniciativas para la formación de los sacer­
d~tes. Pun~os fundamentales de su doctrina eran, junto a la considera­
c1on del Misterio de Cristo, Sacerdote y Buen Pastor, la unidad de los sa­
cerdotes entre sí y con el propio obispo de la diócesis. 

~n el mismo si?!o XVI destac:a también la figura de San Felipe Neri, que 
creo la congregac1on del Oratono, con la finalidad principal de asegurar a 
los sacerdotes las ventajas de la vida común y de la colaboración fraterna 
San Felipe Neri siempre sostuvo la forma secular de su instituto· nunca fue 
partidario de votos para sus discípulos, porque quería que los sac~rdotes del 
Oratorio no tuvieran otras condiciones de vida que las del clero secular. 

En Italia, San Carlos Borromeo, arzobispo de Milán, proyecta esta­
blecer en Milán una iniciativa semejante al Oratorio. Pero, a diferencia 
de San Felipe, San Carlos sí introduce los votos, concretamente el de 
obediencia. El resultado serán los Oblatos de San Ambrosio (posterior­
mente llamados de San Carlos) 21. 

La escuela francesa de espiritualidad tiene en Pedro de Bérulle, funda­
dor del o:aroire de Notre-Seigneur Jésus-Christ, una de sus figuras más re­
presentativas. Su propósito, semejante al de San Felipe, fue reunir sacer-

i9. Cfr. l. OÑtITIBlA, la espiritualidad presbiteral en su evolución histórica, COMISIÓN EPIS­
COPAL DEL CLERO, Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, Madrid 1987, pp. 25-58. 

20. A.M. CHARUE, El ele"! diocesano tal como lo ve y lo desea un Obispo, Vitoria, 1961. 
21. El hecho d~ que en sus crrcunstancias históricas concretas, S. Carlos haya visto necesario ese 

voto, al que en cambio se oponía el Oratorio, es significativo de que hay cuestiones --corno Ja necesidad 
0 

no de votos- que se han planteado de modo recurrente en la historia de la espiritualidad sacerdotal. 
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dotes que busquen la perfección sin hacer profesión de votos religiosos. La 
búsqueda de la perfección sacerdotal se basará en la vivencia del sacerdo­
cio de Cristo, a partir de la consideración del misterio de la Encamación 22. 

Hay otras iniciativas, todas ellas interesantes 23• Especial importancia 
reviste en las primeras décadas del siglo XX la figura y el pensamiento 
de J. D. Mercier. Su preocupación como Obispo en favor de la promo­
ción espiritual del clero diocesano se manifestó primero en una fuerte lla­
mada a la exigencia de santidad del sacerdote, mayor que la del religioso 
o del laico, que debería llevarse a cabo sin necesidad de recurrir a los me­
dios propios del estado religioso, porque su estado es superior24• 

22. «La Escuela francesa insiste, corno no lo había hecho ninguna otra escuela, en las relaciones de 
comunión e intimidad de lo sacecdotes con Cristo, de identificación con sus estados sacerdotales, hasta con­
vertin;e en vivas imágenes del Hijo de Dios en la tierra, en Cristos vivientes» (l. OÑATIBIA, o.e., p. 50). 

23. Por ejemplo, la iniciativa del Venerable Bartolomé Holzhauser, orientada a la finalidad de 
proporcionar a los sacerdotes una forma de vida espiritual, de formación y de empeño pastoral parro­
quial, sin votos, con una organización que preveía un reglamento con superiores internos y estaban 
bajo la autoridad de los obispos del lugar. Tuvo una existencia breve. 

Acabarla por reaparecer, en 1862, a iniciativa de Lebeurier, canónigo de Orleáns. Sin embar­
go la fundación de Monseñor Lebeurier, con un estatuto más adaptado a la condición del clero de la 
época, terminó por llamarse L'Union Apostolique des Pretres séculiers du Sacré-Coeur. 

La corriente de revalorización del sacerdote diocesano de la Union Apostolique tendrá eco 
y será compartida, en las primeras décadas del siglo XX, por un buen grupo de autores (en Francia y 
también en España) que unen sus reflexiones y su esfuerzo con vistas al mismo objetivo. Cfr. S. GA­
MARRA-MAYOR, S., Origen y contexto del rrwvimiento sacerdotal de Vitoria. Lección inaugu­
ral del curso 1981-1982, Eset, Vitoria i981. 

En fechas muy cercanas al nacimiento de la Union, en i860, Antonio Chevrier, sacerdote de 
la diócesis de Lyon, fundó la Societé des Pretres du Prado. El proyecto inicial del fundador no era 
una congregación religiosa, sino una asociación de sacerdotes, que permaneciendo sacerdotes secula­
res, llevaran sin embargo una vida regular en los ministerios de las parroquias a ellos confiadas. Su iti­
nerario posterior conducirá a su transformación en instituto secular en i 954. 

Hay que mencionar también el pensamiento espiritual de A. Gréa. Dom Gréa fundó, en i87i, 
Jos Chanoines réguliers de l'lmmaculée Conception, con el estímulo de Pío IX. Llevaban hábito 
blanco y tonsura monacal. Según su ideal, la comunidad debía integrarse con el clero diocesano, bajo 
la autoridad del obispo del lugar y con el minimum estrictamente indispensable de exenciones. 

Columba Marmion ejerció un influjo notable por sus escritos centrando la vida interior del alma, 
del monje y del sacerdote, en Cristo. También es relevante su figura en razón de su relación con Mer­
cier, del que fue director espiritual en la época en que éste era profesor en Lovaina. 

24. Es bien conocida su afirmación de dicha exigencia en unas conferencias predicadas al clero 
de su diócesis. Allí afirmaba que el sacerdote diocesano es el verdadero religioso en el sentido más 
elevado de Ja palabra: «Vosotros pertenecéis a la primera orden religiosa establecida en la Iglesia; 
vuestro fundador es el mismo Jesucristo; los primeros religiosos de su orden fueron los Apóstoles, sus 
sucesores son los obispos, y en unión con ellos los sacerdotes, los ministros todos del orden sagrado 
( ... ).Vosotros pues, sois religiosos y lo sois en sumo grado» (J.D. MERCIER, La vie intérieure. Ap­
pel aux ámes sacerdotales. Retraite prechée a ses pretres, E. Wamy, Lovaina, 1934, p. i96). 
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. Mercier sancionó la expresión clero diocesano como opción disyun­
ttva_ frente a clero secular, con un argumento en el que se advierte to­
dav1a el ~so de la_ historia, en la alusión explícita a quienes solían ser la 
ref ~renc1a de santidad para el clero diocesano, que eran los religiosos. 
As1 se expresaba el Cardenal Mercier: 

«Como quiera que la expresión corriente clero secular que comúnmente 
S: opo~e a clero regular hace creer a muchos( ... ) la idea de que vosotros es­
táis ob~~ados_a ~enor regularidad de vida (con lo cual quiere decir a menor 
perrecc10n re_~giosa) que los habitantes de los monasterios, yo os propongo 
( ... )que quenus ll~os con un nombre que no hace recordar las execrables 
obras de "secu1anzac16n" y de "laicismo" y que os tituléis, por ejemplo por 
lo menos en vuestro fuero interior y entre nosotros, clero diocesano» 25 .' 

Es interesante ver cómo, desde su perspectiva de Obispo la fuerte 
ll~ada al~ santidad,que propone para el sacerdote diocesan¿, no la ve 
realizable smo a traves de la constitución de una fraternidad sacerdotal 
cual fue la Fraternité des Amis de Jésus, sociedad de ámbito diocesano' 
que pr~pon_e la práctica de los consejos evangélicos de pobreza, castidad 
y_obed1enc1a, con la profesión de votos ante el propio obispo, en la me­
dida en que su práctica es conciliable con el régimen de vida del clero 
secu!ar. Las palab~as ~umamente respetuosas del Cardenal ponen de 
mamfiesto su conciencia de la delicadeza de la cuestión: 

«Es_~ abierta a todos los sacerdotes de la diócesis, los invita a todos sin 
excepc100>> 26. 

. , Pero acto seguido precisa que la respuesta pertenecía a la libre deci­
s10n de cada uno, y que en modo alguno pensaba 

«subesti~ar a los que no se creen llamados por la gracia del Espíritu 
Santo a segurr n~estr? programa( ... ). Todo lo que pedimos de nuestros 
he~os de la ~óces1s es que no nos atribuyan intenciones separatistas que 
están en las antípodas de nuestro pensamiento y de nuestra Institución. 

Que ~llos ~os concedan por sus oraciones caritativas la gracia de la per­
severancia, mientras que nosotros les prometemos rezar fraternalmente por 
ellos a fin de que el buen Dios bendiga nuestra común familia diocesana. 

25. ldem, p. 196. 

2?. J:D. MERCIE~, La_ Fratemité sacerdotale des Amis de Jésus: Rapport de s. É. le card 
Merc1er a la S. Congregatzon du Concile, Desclée de Brouwer, Bruges, 1927, p. l09. · 
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Todos nosotros tenemos, por otra parte, un programa fundamental idéntico, 
el propuesto por Nuestro Señor a los Apóstoles y desarrollado en la Liturgia 
( ... ). Lo esencial está alú. El resto es asunto de libre elección y de métodos 
de aplicación en la unidad de la caridad>> 27• 

Es decir, existe una identidad fundamental en lo que significa el sa­
cerdocio, pero luego queda la incorporación de sus valores teológicos ob­
jetivos a la vida espiritual personal, para la cual Mercier ve conveniente 
la vía de los consejos evangélicos mediante votos, adaptados a la vida del 
sacerdote diocesano, no por vía institucional sino por libre asociación. 

Una corriente paralela de revalorización del sacerdote diocesano se de­
sarrolla también en Francia, de la que es exponente el canónigo Masure, 
autor de un ensayo de notable influjo, Del' éminente dignité du sacerdoce 
diocésain, y Mons. Delacroix, el animador de la Union apostolique. 

Poco después, por los años 40, comienza su aportación en esta histo­
ria el teólogo belga Thils, con una decidida intervención a favor de una 
espiritualidad para el sacerdote diocesano que se radique precisamente 
en su condición. El teólogo belga se pregunta: 

«¿Es afortunado hablar de una espiritualidad del clero diocesano? Se ha­
bla de espiritualidad benedictina, dominicana, carmelitana, ignaciana, sale­
siana, y hasta de espiritualidad laica, escutista, jocista, etc. ¿No acabaremos 
por olvidar la sana espiritualidacl cristiana, cuyos rasgos están inscritos en los 
libros inspirados? No cabe negar el peligro del movimiento centrífugo que 
apunta actualmente en este terreno; pero no se podrá tachar de exagerado en 
este punto al clero diocesano. Más bien habría que llenar una laguna. Por lo 
demás, téngase bien presente lo que queremos significar al hablar de la espi­
ritualidad del clero diocesano. "Lejos de pensar en construir a priori una teo­

ría artificial -escribía monseñor E. Guerry muy juiciosamente-pedimos por 
el contrario que se caiga en la cuenta de una realidad existente, que se com­
prenda la originalidad positiva del estado del clero diocesano, a fin de fundar, 
sobre la naturaleza misma de su vocación particular en la Iglesia, una mane­
ra de promover su santidad y ayudarle a cumplir mejor, dentro de la gran vida 
de la Iglesia la misión que le está especialmente reservada"» 28• 

27. Idem, p. llO. 
28. G. THILS, Naturalew y espiritualidad del clero diocesano, Sígueme, Salamanca 1961, 

pp. 201-202. 
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Respecto a la denominación del sacerdote (diocesano o secular), Thils 
asume la oix:ió? adoptada por Mercier, pero ya no es por el matiz negati­
vo que el adjetivo «secular» tenía para el cardenal, sino por motivos de 
orden práctico: «clero diocesano más bien que clero secular. Cierto que 
el término "secular" no contiene de suyo nada peyorativo y su empleo en 
los documentos eclesiásticos tiene incluso ciertas ventajas. Mas en el te­
rreno de la espiritualidad, parece haber dado origen a determinadas ma­
las ~nteligencias y errores» 29• Hay que esperar, sin embargo, al Concilio 
Vaticano II para una plena clarificación terminológica: en los documen­
tos conciliares s~ ~ama diocesano al sacerdote secular, para distinguirlo 
de~ sacerdote relig10so.30, y esto es ya lo habitual tanto en el lenguaje ccr 
mun como en el teológico. La Exhortación Apostólica Pastores daba vo­
bis es una buena muestra de ello 31. 

En definitiva, podríamos concluir esta sucinta mirada a la historia 
subrayando el hecho de que la necesidad de la santidad del sacerdote 
secular se ha hecho presente en la historia de la Iglesia, pero las pro­
p~estas de un camino espiritual preciso han discurrido por cauces muy 
diversos. 

4. Dos niveles del concepto de espiritualidad 

La cuestión de la diversidad es consecuencia del doble plano en el 
que se mueve el concepto mismo de espiritualidad: el plano objetivo32 
y el subjetivo 33. 

. , En ~ste segundo nivel es donde se desarrolla la tarea de la apropia­
ci?n vital de lo que la consagración y misión contienen objetivamente. 
Citando de nuevo palabras de A. del Portillo: 

29. Idem, p. 9. 
30. «Todos ~os sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos ( ... )» (Concilio Vaticano n, Const. 

Ap. Lumen gent1wn, n. 28); cfr. asimismo Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8. 
. ~l. «~da sacerdote, tanto diocesano como religioso, está unido a los demás miembros de este pres­

bueno, gracias al sacramento del Orden( ... )» (Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 17; cfr. también n. 71). 
. 32. Al. q~e a~ude la Exhortación Apostólica Pastores daho vobis, n. 19, al afirmar que el conte­

rudo del IDiru~teno,_ tanto de la palabra, como de los sacramentos o el cuidado pastoral de la comuni­
dad es Jesucnsto IDismo, fuente de santidad y llamada a la santificación. 

33. Se trata, con palabras de la misma Exhonación Apostólica, del ethos de la vida sacerdotal re­
sultante de la asunción de la realidad del ministerio. 
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«Las propias circunstancias, en cuanto respondan al querer de Dios, han 
de ser asumidas y vitalizadas sobrenaturalmente por un detenninado modo 
de desarrollar la vida espiritual, desarrollo que ha de alcanzarse precisa-

• . 34 
mente en y a través de aquellas ctrCunstanc1as» . 

El texto del congreso que se citaba al comienzo hablaba de una espi­
ritualidad específica, sólida (consideraciones en el nivel objetivo del 
concepto de espiritualidad), y estimuladora, «capaz de motivar vital­
mente la concreta existencia y ministerio de los presbíteros» (nivel sub-

jetivo del concepto de espiritualidad). 
En esta distinción, y en la consiguiente posibilidad de discordancia 

entre la santidad de lo que contiene el ministerio y la falta de ella en el 
ministro se enmarcan algunas dificultades bien conocidas en la historia 
de la espÍritualidad sacerdotal 35. Asimismo, la cuestión ~e la di v~rsidad 
de itinerarios existenciales en el vivir el único sacerdoc10 de Cnsto en-

cuentra aquí su condición de posibilidad. 
La apropiación existencial de los valores de santificación con ,1~s 

que el ministro es capacitado al ser or~e~ad~, no. se produce mecan~­
camente por el simple ejercicio del numsteno, ~mo_ que es necesana 
una disposición de espíritu personal, unas determmaciones de orden as­
cético y un esfuerzo de profundización de la verdad_ de fe (con un~s 
medios adecuados) que se traducen en un estilo de vida y un empeno 
pastoral en el que se refleja la vida de Cristo. Aquí tienen su lugar dos 

observaciones. 
La primera, es el papel absolutamente insustituible de la libertad per­

sonal. Hay un ámbito de conciencia en el que cada uno responde ~rscr 
nalmente ante Dios. Esto no debe ser entendido como reclamacion de 
una privacidad para disponer de un espacio interior que -en el caso del 
sacerdote diocesano- de alguna manera quedaría fuera de su entrega a 

34. A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, p. 126. . , . . . 
35. No podemos extendemos en este terna. Nos limitamos a aludir a la se~~1on .entre eJerc1~10 

d ¡ · · sterio y santidad personal, que llevaba a suponer una insuficiencia del mm1steno para sanufi-

car
e arrul pruresbítero y esto a su vez, a buscar remedios externos a la propia condición presbiteral. Sobre la 

' ' cfr J FRlSQUE El Decr. 
hipótesis de un ministerio y una santidad concebidas como heterogéneas, · · . • . · 
·«Presbyterorum ordinis». Historia y comentario, en J. FRlSQUE e~· CONGA_R (dir), Vaticano /l. 
Los sacerdotes. Decretos «Presbyterorum ordinis» y «Üptatam totlus», Madrid 1969, PP· l 70ss. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



204 
DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

la diócesis 36
• Más bien habría que verlo como el lugar desde el que se 

desarrolla la respuesta personal a la llamada divina hacia la única santi­
dad presbiteral. 

Tampoco debería verse -ésta es la segunda observación- como si el 
ministerio.sacerdotal no tuviese la capacidad de configurar completa­
mente la vida del presbítero, y necesitase de asistencias paralelas. Pare­
ce .neces.ario subray~.que de lo que ahora se trata es de la apropiación 
exzstenczal de lo recibido ontológicamente en la consagración. 

Cuando en los documentos más recientes se hace mención de los me­
dios tradicionales para sostener la vida espiritual 37, no es con una fina­
lidad de suplir algo que el ministerio no pueda dar, sino justamente con 
l~ de ofrecer medios para captar, profundizar y llevar a la práctica lo que 
significa la condición sacerdotal 38. 

S. La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz: 
un camino de santidad en el ministerio 
del clero diocesano 

El ejer~icio d~l .ministerio es el eje sobre el que debe girar y desarro­
llarse la vida ~spmtual del presbítero secular. ¿Cómo se conjugan e in­
tegran en. la vida del sacerdote secular diocesano que pide la admisión 
en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 39 su ministerio en la dióce­
sis y su pertenencia a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz? 

Para ved~ con una perspectiva completa, hay que remitirse al origen 
del Opus Dei, su naturaleza y misión en la Iglesia. Ya son numerosas las 

, 36. En e_s~ caso, se ~a llegar a afirmar que el sacerdote diocesano no puede buscar aliento y 
esl!mulo espmtual en la universalidad de los carismas con que el Espíritu Santo vivifica y renueva 
constantemente la Iglesia. 

37. Cfr. ~oncili~ Vaticano 11, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 18; Ex. Ap. Pastores dabo vobis 
nn. 26, 33; Dzrectono para el ministerio y vida de los presbíteros, n. 39. ' 

38. Cfr. J.L. ILLANES, Espiritualidad y sacerdocio, p. 136. 

39. Para conocer co~ más detalle los aspectos esenciales de la Sociedad Sacerdotal de la San­
'ª. Cruz, cfr .. l . ESCRIVA DE BALAGUER, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 
Rialp, Madrid 1989

17
; MONS. J. ECHEVARRÍA, Qué es la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 

Palabra 3.37 (1992) 173-178; L.F. MATEO-SECO-R. RODRÍGUEZ-OCAÑA, Sacerdotes en el 
Opus Dez, Eunsa, Pamplona, 1994; También J. MOLINERO, ¿Qué es la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz?, Suplemento informativo, Basílica Pontificia de San Miguel, http://www.edunet.es/ 
forosacerdotal/sss.html. 
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publicaciones que se ocupan de ello 40. Aquí nos interesa retener qúe es 
una iniciativa, que se sitúa entre los carismas con que el Espíritu Santo 
vivifica la Iglesia, que Dios hace nacer en el alma de un sacerdote secu­
lar diocesano con un contenido preciso: fundar el Opus Dei, como ca­
mino de santificación en el trabajo profesional y en el cumplimiento de 
los deberes ordinarios del cristiano. 

Por tanto, vistas las cosas desde su raíz, ¿qué lleva a un sacerdote dio­
cesano a pedir la admisión en la Obra? Por encima de todo, el descubrir 
que es llamado por Dios a un camino vocacional que le alienta a vivir su 
vida sacerdotal en plenitud. 

El Fundador del Opus Dei utilizaba en ocasiones una comparación: 
el espíritu de la Obra es como una inyección intravenosa en el torrente 
circulatorio de la sociedad. Con ella quería ilustrar que no consistía en 
una especie de estructura espiritual externa que se sobrepone a la exis­
tencia de los fieles corrientes 41 • Análogamente, en el caso del sacerdo­
te diocesano, la vocación a la Obra no es más que la determinación o es­
pecificación existencial que estimula a vivir en plenitud el único 
sacerdocio de Cristo, en unión con el Obispo y los demás miembros del 
presbiterio diocesano. El espíritu de la Obra confirma y robustece el 
amor de los sacerdotes a la propia diócesis, su unión al Obispo, su celo 
pastoral por las tareas que tiene encomendadas, su formación doctrinal, 
su preocupación por las vocaciones para el seminario, la fraternidad res­
pecto a los demás sacerdotes. 

En definitiva. La pertenencia a la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, ¿qué añade a la condición sacerdotal del presbítero diocesano? 

40. Cfr. ante todo, las biografias de San Josemaría: A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del 
Opus De~ Rialp, Madrid 1997. Entre las monografías, A. DE FUENMAYOR-V. GÓMEZ-IGLESIAS­
J.L. ILl..ANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de wz carisma, Eunsa, Pam­
plona 1989; P. RODRÍGUEZ-E OCÁRIZ-J.L. ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia. Introducción 
eclesiológica a la vida y el apostolado del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993. Sobre la Sociedad Sacer­
dotal de la Santa Cruz, el ya citado de L.F. MATEO-SECO, Sacerdotes en el Opus Dei. 

41. «El ideal de la santidad, único y común a todos los cristianos es accesible a través de los dis­
tintos estados o géneros de vida, sin salirse de ellos, porque son otros tantos caminos que nos llevan al 
Señor. Basta cumplir en cada estado y oficio, los deberes que el propio estado y el propio trabajo im­
"ponen» (J. ESCRIVÁ DEBALAGUER, Carta, Roma 2-11- 1945, en Rendere amabile la veritá. 
Raccolta di scrilli di Mons. Álvaro del Portillo, Librería Editrice Vaticana 1995, p. 287). 
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~on las palabras citadas al inicio de esta comunicación, se trata de un 
imp.ulso Y u?os ~edios ~o?creto~ para tratar de vivir santamente lo que 
ya t:Ien:.obhgac1ón de VIVIr. «Practicamente nada más. y nada menos: 
un espmtu -el del Opus ~ei- que anima amablemente y enseña positi­
vamente a buscar la,santi?ad en lo ordinario, en lo concreto y práctico, 
a luchar con amor día a dia; y unos medios ascéticos y de ayuda frater­
na ~~e se han d~~ostrado útiles para vivir el sacerdocio con el amor y el 
espmtu de serv1c10 de un alma enamorada>>42. 

5. l. Santificación del ministerio. Unidad de vida 

. La co~prensión del ministerio como realidad que debe alimentar la 
vida es.pmtual del presbítero se ilumina hondamente desde un rasgo 
determm.ante del ~spíritu de la Obra, que es la santificación en y a través 
d~l i:raba~o profesional, en las circunstancias de la vida ordinaria 43. y el 
rmmst~no sace~dotal es trabajo con unas exigencias y virtualidades 
P?t~?c1almente mag?tables, capaz de llenar la vida de contenido con­
vtrt1endolo e~ matena de santificación. Esto es inseparable de un con­
ce~to que e~tá presen~e en .la enseñanza del Fundador del Opus Dei, la 
umdad.de ~ida, es decir, la mtegración del trabajo y los demás quehace­
res ord~nanos en la propia vida espiritual. En uno de sus primeros escri­
tos lo smtetizaba así San Josemaría: 

«Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación 
-<osa ~~e puede parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a 
reconciliar el mundo con Dios-, y convertir ese trabajo ordinario en instru­
mento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste un ideal noble 
Y grande por el que vale la pena dar la vida?» 44 

Se trata de un rasgo capital del espíritu que Dios le había hecho com­
prender para enseñarlo y transmitirlo a personas de todas las co di · 

y 'I h' n c10-
nes. as1 o izo. Los t~x~os que s~ pueden citar serían muy numerosos; 
b~~e para nuestro propos1to uno bien conocido, correspondiente a la ho­
rmha Amar al mundo apasionadamente: hablando de aprender a «mate-

42. Cfr. 1. MOLINERO, o.e. 

43. Cfr. sobre e~te tema L.F. MATEO-SECO, Sacerdotes en el Opus Dei, pp. 125ss. 

del -:;-'P~·;~.CR14V3A DE BALAGVER, Instrucci6n, 19-III- 1934, n. 33, en El itinerario jurídico 
1, p. . 
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rializar>> la vida espiritual, ponía en guardia frente al riesgo de llevar 
como una doble vida: 

«La vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, 
distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas 
realidades terrenas. 

¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no pode­
mos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una úni­
ca vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y 
en el cuerpo- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en 
las cosas más visibles y materiales» 45. 

Esta perspectiva encuentra en el sacerdote diocesano de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz una resonancia y una sintonía muy especí­
ficas a la hora de vivir su ministerio. Por eso se encuentra en el Opus Dei 
con toda holgura, sintiéndose en su sitio, ya que percibe que el espíritu 
del Opus Dei no es algo heterogéneo respecto a su ministerio sacerdotal 
ni a su condición diocesana, sino que asume y estimula desde dentro, de 
modo connatural, las líneas de fuerza del mismo 46• 

5. 2. Condición diocesana 

Cuando un sacerdote se adscribe a la Sociedad Sacerdotal de la San­
ta Cruz, no cambia su condición diocesana. En palabras de su Fundador: 

«No modifica ni abandona en nada su vocación diocesana-dedicación al 
servicio de la Iglesia local a la que está incardinado, plena dependencia del 
propio Ordinario, espiritualidad secular, unión con los demás sacerdotes, 
etc.-, sino que, por el contrario, se compromete a vivir esa vocación con ple­
nitud, porque sabe que ha de buscar la perfección precisamente en el mismo 
ejercicio de sus obligaciones sacerdotales, como sacerdote diocesano» 47• 

Precisamente es esencial a quien recibe la vocación a la Obra el bus­
car la santidad en sus circunstancias, allí donde ha descubierto la llama­
da divina. En el sacerdote diocesano esto se concreta en que no sólo no 
hay variaciones de su condición sino que procura con empeño renova­
do santificarse en ella. 

45. Idem, Conversaciones, n. ll4. 
46. Cfr. L.F. MATEO-SECO, o.e., p. 123. 
47. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones, n. 15. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



208 
DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

Y para conseguirlo se sirve de medios de formación clásicos: medi­
taciones, círculos de estudio, convivencias, charlas fraternas de acom­
pañamiento espiritual •.. Esa ayuda no interfiere sino que secunda la di­
rección espiritual colectiva que da el Obispo de cada diócesis: se trata de 
«una dirección espiritual personal solícita y continua en cualquier lugar 
donde se encuentren, que complementa -respetándola siempre, como 
un deber grave- la dirección común impartida por el mismo Obispo» 48. 

Al hablar de completar la dirección espiritual colectiva del Obispo en 
la diócesis, hay que recordar algo ya apuntado. No se trata de completar 
algo incompleto, porque se sitúa en otro plano, el de la asimilación en la 
propia vida espiritual de lo que supone su condición de sacerdote dioce­
sano. Todos los presbíteros deben plasmar en su existencia personal los 
contenidos de la consagración, misión, caridad pastoral, comunión con 
la Iglesia, con el propio ordinario y el presbiterio, etc., pero cada uno lo 
hará siguiendo la orientación espiritual que realmente le ayude. Quien 
es del Opus Dei lo hace según su espíritu. 

Por esta razón no sería adecuado a la realidad plantear un problema 
de compatibilidad entre la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y la 
diócesis. Ninguna tradición espiritual, ningún valor que pueda conside­
rarse perteneciente a la diócesis queda fuera del horizonte de santifica­
ción del presbítero que se asocia a la Obra. La vida entregada al minis­
terio en su diócesis de los ya numerosos sacerdotes que recorren este 
camino es el mejor testimonio de que el espíritu se hace realidad tal 
como es, rectamente vivido y comprendido. 

Otra posible cuestión que puede plantearse, es si a quien recibe orien­
tación y ayuda espiritual de una asociación presente en numerosas dió­
cesis de todo el mundo, como la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 
no estaría de alguna manera disminuyendo en algo su particular dioce­
saneidad, o al menos cambiando su contenido, al entrar en combinación 
con algo a lo que ciertamente se le reconoce validez espiritual, pero no 
exclusivo de la diócesis. 

En la base de esta objeción teórica, en mi opinión está operando la te­
sis de «una espiritualidad diocesana», en el sentido de propugnar la exis-

48. ldem, n. 16. 
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tencia de «una sola espiritualidad diocesana», característica de una de­
terminada diócesis. Desde el punto de vista terminológico pienso que es 
preferible hablar de espiritualidad para el clero diocesano, en vez de es­
piritualidad diocesana. 

Teniendo presente el doble nivel del concep~o de espirit~al~d~d al 
que se ha aludido antes, habría que reconocer la nqueza ecles10~og1ca.y 

m. ·tual de la pluralidad -posible teóricamente, y real en la existencia e~ . d . 
histórica- de espiritualidades que se presentan como carnmos e santi-
dad para los sacerdotes de la diócesis. 

Esta diversidad es un bien para la Iglesia universal, y por tanto ~-
b. / para la Iglesia particular en cuando se hace presente en ella el mis-

1en . / d l E /. 
terio de la Iglesia universal. Y es que lo que nace, por acc10~ e s~m-

tu Santo, al servicio de la Iglesia universal; no es, en esencia, extrano o 
ajeno a una Iglesia particular. 

5. 3. Secularidad 

Ciñéndonos al dominio de la teología espiritual, el co.ncepto que 
más puede convenirle a una espiritualidad para el cl~ro ?tocesano es 
el de secularidad: sacerdote secular diocesano 49• El s1grnficado de tal 
concepto sigue siendo objeto de reflexión; a~uí interesa subrayar ~ue 
un sacerdote diocesano, lo mismo que cualqmer persona que desea in­

corporarse al Opus Dei, lo hace buscando un fin preciso: 

«La santidad en medio del mundo según el espíritu del Opus Dei Y a tra­
vés de sus medios ascéticos. En ese espíritu, el trabajo profesional es toma­
do como eje de la propia santificación; el sacerdo~ di?':esano ha ~ .tom'.11" 
en el mismo sentido y con la misma urgencia el eJerc1c10 de su ~m~~no 
sacerdotal, que a estos efectos puede considerarse verdadero traba.JO» · 

Con palabras de Escrivá de Balaguer, «si cabe hablru: así, para los 
sacerdotes su trabajo profesi01zal, en el que se han de santificar Y con el 

d . l l. · so clero extradiocesano. 49 Cfr J R VlLLAR Clero secular, clero wcesarw, c ero re zgw • . 
. . . . .' V Lafi .ó de los sacerdotes en las cirr:unstanczas ac-

Anotaciones tennirwlógzcas, AA.V ·• º,nnac1 n . . . Publicaciones de la 
tuales. XI Simposio Internacional de Teolog1a (6-8 abnl de 1988), Serv1c10 de 

Universidad de Navarra. rd al de l Santa Cruz. 
50. L.F. MATEO - SECO, En las bodas de oro de la Sociedad Sace ot a 

«Romana», Estudios 1985-1996, p. 208. 
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que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y 
de la Palabra» 51• La condición secular, por tanto, es conditio sine qua 
non de la posibilidad de tener vocación al Opus Dei. 

A este respecto, es necesario poner de relieve que en los sacerdotes y 
laicos del Opus Dei hay una unidad de espíritu. Dentro de ella no cabe 
contraposición entre la «espiritualidad del sacerdote secular» y la «espi­
ritualidad laica!». Ciertamente hay una especificidad en la espiritualidad 
del sacerdote, pero ésta viene dada en razón de la materia de su santifi­
cación, el ministerio, que tiene unas características y exigencias mora­
les propias. Este género de especificidad no impide hablar de un espíri­
tu común por razón de la común vocación y misión secular52• 

6. Conclusión 

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz se inscribe entre las aso­
ciaciones para fomentar la santidad del clero diocesano que las ense­
ñanzas magisteriales recientes han refrendado de modo reiterado 53, pro­
porcionando un estímulo eficaz y concreto, el que resulta del espíritu del 
Opus Dei, para vivir a fondo su condición de sacerdote diocesano. 

Las palabras de San Josemaría que constituyen el hilo conductor de 
estas reflexiones, describían el espíritu de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz como una «espiritualidad secular y diocesana», entre otras, 
que surge como fruto de la acción del Espíritu Santo. Cincuenta años 
después de su nacimiento, Mons. Álvaro del Portillo escribía una carta 
a todos aquellos sacerdotes que a lo largo de esos años recorrían ese ca-

51. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 24-XII-1951, en El itinerario jurídico del Opus 
Dei, p.289. 

52. El tex.to transcrito al principio, p. 1, ref nota 2, & 2, puede ser comprendido en esta clave, 
porque en el espíritu del Opus Dei no hay contraposición entre espiritualidad del sacerdote secular y 
espiritualidad laica!. 

53. «Han de estimarse grandemente y ser diligentemente promovidas aquellas asociaciones que, 
con estatutos reconocidos por la competente autoridad eclesiástica, fomenten la santidad de los sacerdo­
tes en el ejercicio de su ministerio» (Concilio Vaticano 11, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8). Cfr. sobre 
este tema, J. ESQUERDA BIFET, Asociaciones y espiritualidad sacerdotal, en COMISIÓN EPISCO­
PAL DEL CLERO, Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, Madrid 1987, pp. 599-fJYl. 

En el caso de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, hay que tener presente que está insepara­
blemente unida a la Prelatura del Opus Dei. 
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mino, recordándoles lo que debe constituir el impulso para vivir plena­

mente su vocación: 
«Meditad que estáis en la Obra porque habéis respondido a una llamada 

divina, y que el Señor os concede las gracias ne~sarias para que respondáis 
plenamente. En vuestra vida habéis segui~? pnmero la llamada al sacerdo­
cio y después habéis descubierto la vocacion ~la Obra, ~ue ha reforzado la 
primera y os ha señalado el camino y los medios-en pnmer lugar las Nor­
mas y Costumbres de nuestro plan de vida- dispuestos por Dios para que 

seáis sacerdotes heroicamente santos» 54 
• 

Como una de las expresiones de esa llamada, señalaba a continuación: 
«Una tarea apostólica espera el Señor particularmente de vosotros: que 
trabajéis para promover muchas vocaci~nes ~ace~dotales, Y que os ocu­
péis de vuestros hermanos en todas las du5:ces~s, siendo fermento de. san­
tidad y de unidad dentro de vuestro presbiteno» 55

; fermento de u~dad, 
· · d die 56 

«porque la vocación a la Obra no os enqms~ m os separa e na » , 
sino que lleva a vivir los vínculos con el Obispo, sus hermanos sacerdcr 
tes y toda la diócesis con todo el amor del que es capaz. 

54. A. DEL PORTILLO. Carta, 9-I-93, AGP, P17, n. 404. 

55. ldem, n. 405. 
56. Idem, n. 407. 
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